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DEDICATORIA 

A los  agricultores  cubanos  y muy  especialmente  a los  plan- 
tadores de  cocoteros,  que  son  los  más  perjudicados  con  la  muerte 
de  estos  productivos  árboles  y los  más  interesados  en  que  se 
obtenga  la  solución  definitiva  de  este  inveterado  problema. 

Si  ellos  desean  aprovechar  el  fruto  de  mis  observaciones  y 
quieren  luchar  contra  el  enemigo  que  los  arruina  jamás  tendrán 
que  arrepentirse  de  sus  esfuerzos,  ni  yo  de  haber  contribuido  con 
mis  estudios  y observaciones,  dorante  cinco  años,  a que  la  verdad 
se  abriese  paso. 

Los  partidarios  de  las  teorías  bacterianas  y my  eclógicas  me 
encontrarán  siempre  dispuesto  a combatirlos ; pero,  entiéndase 
bien,  en  el  terreno  de  los  principios  y de  las  ideas  preconizados 
por  la  Ciencia,  jamás  en  el  de  los  odiosos  personalismos. 

Que  se  me  disculpe  por  esta  sola  vez  la  necesidad  de  propinar 
una  saludable  lección  a quien  con  sus  arrogancias  de  sabio  quiso 
obscurecer  mis  trabajos. 

La  defensa  es  muy  legítima. 


El  Autor. 
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INTRODUCCION 


Trayendo  en  mis  bolsillos  una  honrosa  cesantía  que  debí  a 
razones  demasiado  mezquinas  de  mis  enemigos,  no  políticos  sino 
personales,  venía  de  España  allá  por  el  mes  de  julio  de  1913,  en 
cuyo  puerto  de  Santander  había  ejercido  el  cargo  de  Cónsul  de 
Segunda  Clase  durante  dos  años  y medio,  dejando  muy  respetado 
y querido  en  aquella  hermosa  región  española  el  nombre  de  Cuba. 

Ocurrióseme  escribir  en  el  trayecto  de  Vigo  a la  Habana  un 
trabajo  de  carácter  científico  y toda  vez  que  había  hecho  estudios 
muy  interesantes  sobre  la  causa  de  la  pudrición  de  los  cocoteros, 
a ese  problema  de  actualidad  entonces  en  mi  país,  gracias  al  con- 
curso abierto  por  el  Gobierno  y a la  oferta  de  los  $30.000  oro 
americano,  como  premio  al  que  descubriese  la  causa  de  esa  pu- 
drición y propusiese  los  medios  seguros  para  combatirla  o pre- 
venirla, dediqué  toda  mi  atención  y asiduidad,  encerrándome  en 
mi  camarote  y no  saliendo  de  allí  hasta  el  día  que  di  por  concluida 
mi  labor. 

Doce  días  de  verdadera  reclusión  me  permitieron  desembarcar 
tranquilamente  en  la  Habana,  con  la  conciencia  satisfecha  y la 
alegría  de  poder  saludar  a mi  querida  patria  ofreciéndole  un  es- 
tudio original,  aunque  bien  se  me  alcanzaba  que  adolecía  de  un 
gran  defecto,  el  de  ser  puramente  teórico  faltándole  el  aliciente 
de  la  práctica  como  único  complemento  para  llevar  hasta  la  opinión 
pública  el  pleno  convencimiento  de  la  verdad. 

Y ¿cómo  era  posible  que  hubiese  obtenido  esa  práctica  en  las 
regiones  frías  del  Norte  de  España? 

Seis  meses  antes  de  mi  cesantía  había  solicitado  del  entonces 
Secretario  de  Estado,  Coronel  Manuel  Sanguily,  un  traslado  a la 
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República  de  Haití  con  exposición  de  las  razones  que  me  movían 
a hacerle  esa  solicitud,  obteniendo  por  respuesta  el  silencio  más 
desesperante. 

Pero  tenía  fe  en  mi  trabajo,  tenía  la  firmísima  convicción  de 
encontrarme  en  posesión  de  la  verdad  y así  lo  declaraba  en  los 
dos  párrafos  siguientes  que  transcribo;  decía  entonces:  “Yo  no 
dudo,  no  he  dudado  jamás  en  cuatro  años  que  vengo  persiguiendo 
la  verdad.” 

“Desde  que  leí  por  primera  vez  en  el  Tesoro  del  Agricultor 
Cubano , la  carta  del  campesino  Julián  Díaz  y la  sencilla  pero  in- 
teresante descripción  del  Strategus  Anachoreta  o Rhinoceros,  he- 
cha por  el  Dr.  Don  Benito  J.  Riera,  Catedrático  del  Instituto  de 
Segunda  Enseñanza  de  la  Habana,  la  más  firme  convicción  cris- 
talizó en  mi  cerebro  dejándome  en  la  actitud  del  convencido  que 
a pesar  de  estarlo  hasta  la  evidencia  más  completa,  no  puede  llevar 
el  convencimiento  a los  demás  por  falta  de  pruebas.” 

Me  abstengo  de  referir  el  via-crucis  que  hube  de  soportar,  ya 
en  la  Habana,  con  el  fin  de  obtener  la  publicación  de  mi  trabajo, 
pero  la  conciencia  me  acusaría  de  muy  ingrato  si  dejara  pasar  en 
silencio  el  favor  tan  grande  que  me  hizo  en  aquellas  circunstancias 
un  noble  desaparecido,  noble  y generoso  español  que  acaba  de 
bajar  a su  tumba  rodeado  del  cariño,  respeto  y admiración  de 
cuantos  le  trataron:  a Don  Nicolás  Rivero,  Director  del  Diario 
de  la  Marina,  le  debo  la  publicación  de  aquel  extenso  trabajo. 
Cuando  todas  las  puertas  se  me  cerraban,  él  me  tendió  su  mano 
protectora  para  decirme  con  la  ternura  de  un  padre  “Bencomo, 
confíe  en  que  se  publicará”.  Dios  se  lo  pague  en  el  goce  de  su 
gloria! 

Y se  publicó  en  los  números  del  Diario  de  la  Marina,  co- 
rrespondientes a los  días  31  de  julio  y l9  de  agosto  de  1913. 

Confieso  sinceramente  que  en  esa  fecha  ignoraba  la  existencia 
de  los  trabajos  de  la  misma  índole  que  el  mío  publicados  por  la 
Comisión  Científica  que  presidió  el  Dr.  Diego  Tamayo  y el  del  doc- 
tor John  R.  Johnstone,  pues  fué  algunos  meses  más  tarde  cuando,  a 
reiteradas  instancias  mías,  hube  de  recibirlos  en  Puerto  Cabello, 
donde  desempeñaba  el  cargo  de  Cónsul  de  Segunda  Clase  en  virtud 
de  reingreso  en  la  carrera. 

Mi  asombro  no  tuvo  límites  al  recibir  casi  al  mismo  tiempo, 
los  números  del  The  Cuba  Review  que  contenían  las  cartas  pu- 
blicadas por  el  Sr.  John  R.  Johnston,  Ayudante  del  Laboratorio 
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de  Patología  de  las  Plantas  en  el  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos. 

Experimento  hoy  una  verdadera  satisfacción  en  reproducirlas 
aquí  como  una  prueba  patente  del  grado  de  cultura  del  Sr.  Johnston, 
cuyo  amor  propio  decepcionado  por  mi  trabajo  científico  le  indujo 
al  extremo  de  afirmar  que  yo  carecía  del  conocimiento  suficiente 
para  discutir  -esa  enfermedad  como  era  debido  aun  cuando  hubiera 
leído  todas  las  obras  que  se  habían  escrito  sobre  el  asunto  y hu- 
biese estudiado  prácticamente  esa  enfermedad  en  el  terreno. 

¡Cuánto  ilogismo,  qué  aberración  del  sentido  de  la  justicia  y 
del  respeto  a las  opiniones  ajenas  más  impropias  en  un  hombre 
de  ciencia!  Y ese  hombre  pasa  por  una  eminencia,  en  mi  país, 
por  un  Experto  y Profesor  de  Patología  vegetal,  y Catedrático  y 
Jefe  de  la  Oficina  de  Sanidad  Vegetal,  cuando  en  su  propio  país, 
en  los  Estados  Unidos,  no  pudo  nunca  pasar  de  Ayudante  de  La- 
boratorio ! 

He  aquí  la  carta  publicada  en  inglés  durante  el  mes  de  enero 
de  1914  en  el  The  Cuba  Review: 

“To  the  Editor  of  The  Cuba  Review:  The  latest  work  on  the 
“cocoanut  budrot  should  be  noted,  not  because  of  its  valué  but 
“because  people  not  acquainted  with  the  actual  facts  of  the  case 
“may  be  misled  into  accepting  the  conclusions. 

“Sir  Don  Celestino  Bencomo  Espinosa  has  issued  a lengthy 
“report  in  the  Diario  de  la  Marina  of  Havana  of  July  3 lst  and 
“August  lst,  covering  4 years  of  study.  The  work  is  largely  a 
“compilation  from  literature  and  a deduction  as  to  the  real  cause 
“from  the  observations  given  in  the  literature  without  adequate 
“study  in  the  field. 

“In  the  first  place  the  author  of  the  article  failed  to  read  all 
“the  available  literature,  and  perhaps  more  unifortunately  he  ap- 
“pears  to  have  had  little  training  in  any  subject  that  would  fit 
“him  to  discuss  the  disease  intelligently  even  had  he  read  all  of 
“the  literature  and  studied  the  disease  in  the  field. 

“He  arrives  at  the  remarkable  conclusión  that  the  rhinoceros 
“bettle  is  the  cause  of  the  trouble  and  that  being  the  case  he 
“feels  in  a position  to  furnish  recommendations  for  the  control 
“of  the  disease. 

“It  suffices  to  State  here  that  the  United  States  Department 
“of  Agriculture  published  a bulletin  in  1911  in  which  proof  is 
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“given  that  the  disease  is  bacterial,  the  specific  organism  causing 
“the  disease  is  described  and  identified,  and  recommendations  for 
“the  control  are  given.  This  bulletin  is  based  upon  four  years 
“work  in  the  field  and  considers  in  detail  all  phases  of  the  question, 
“the  influence  on  insects,  fungí,  bacteria,  soil  conditions  and 
“atmospheric  conditions  upon  the  presence  of  the  disease.  Copies 
“of  this  bulletin  may  be  had  upon  application  to  the  Department 
“at  Washington  or  to  the  writer  of  this  note.  Both  Prof.  Earle 
“and  Mr.  Horne  have  done  efficient  work  upon  this  disease  and 
“if  their  recommendations  as  to  the  control  were  would  be  little 
“cause  for  worry  in  the  future  in  regard  to  this  disease. — John 
“R.  Johnston.” 

No  conforme  todavía  el  Sr.  Jonston,  hizo  publicar  esa  misma 
carta  en  español,  por  el  mes  de  Abril  de  1914,  en  el  mismo  pe- 
riódico, volumen  12,  No.  5 de  The  Cuba  Review. 

“Sr.  Editor  de  Cuba  Review:  Lo  último  que  se  ha  escrito 
“acerca  de  la  podredumbre  del  coco  es  digno  de  mención,  no  por 
“lo  que  valga  sino  porque  los  que  no  estén  familiarizados  con  los 
“verdaderos  hechos  pueden  inclinarse  erróneamente  a aceptar  esta 
“última  teoría. 

“El  Sr.  Don  Celestino  Bencomo  Espinosa  emitió  un  extenso 
“informe  en  el  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana,  con  fecha 
“31  de  Julio  y 1?  de  Agosto,  que  comprendía  un  estudio  del  caso 
“durante  cuatro  años.  Dicho  artículo  es  en  su  mayor  parte  una 
“compilación  de  lo  que  se  ha  escrito  acerca  del  asunto  y una  de- 
ducción de  la  verdadera  causa  tomada  de  las  observaciones  he- 
“chas  en  dichas  obras  literarias  sin  un  estudio  adecuado  en  el 
“campo  de  la  práctica. 

“En  primer  lugar,  el  autor  de  dicho  artículo  indudablemente 
“no  ha  leído  todas  las  obras  útiles  que  se  han  escrito  acerca  del 
“asunto,  y tal  vez  lo  que  es  más  deplorable,  es  que  al  parecer 
“dicho  señor  carece  del  conocimiento  suficiente  para  discutir  esa 
“enfermedad  como  es  debido,  aun  cuando  haya  leído  todas  las 
“obras  que  se  han  escrito  sobre  el  asunto  y haya  estudiado  prác- 
ticamente esa  enfermedad  en  el  terreno. 

“Da  por  sentado  el  hecho  notable  de  que  el  escarabajo  ri- 
“nócero  es  la  causa  del  mal,  y que  siendo  así  se  considera  con 
“aptitud  para  recomendar  la  manera  de  dominar  la  enfermedad. 

“Bastará  manifestar  aquí  que  el  Departamento  de  Agricultura 
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“de  los  Estados  Unidos  publicó  en  1911  un  boletín  en  el  cual  se 
“prueba  que  dicha  enfermedad  se  debe  a la  bacteria,  se  describe 
“e  identifica  en  dicho  boletín  el  organismo  específico  que  causa  la 
“enfermedad  y se  recomienda  lo  que  ha  de  hacerse  para  evitar 
“o  corregir  el  mal.  El  texto  de  este  boletín  está  basado  en  el 
“estudio  llevado  a cabo  durante  cuatro  años  en  el  terreno,  y ex- 
“plica  en  detalle  el  asunto  bajo  todos  sus  aspectos,  así  como  la 
“influencia  de  los  insectos,  fungos,  bacteria,  condiciones  del  te- 
“rreno  y estados  atmosféricos  sobre  la  presencia  de  esa  enfer- 
medad. Puede  conseguirse  este  boletín  dirigiéndose  a dicho  De- 
partamento en  Washington  o al  que  ha  escrito  este  comunicado. 
“Tanto  el  Prof.  Earle  como  Mr.  Horne  han  contribuido  muy  efi- 
cazmente al  conocimiento  y prevención  de  dicha  enfermedad,  y si 
“sus  recomendaciones  respecto  a la  manera  de  evitarla  se  siguie- 
ran por  los  plantadores  del  coco  en  Cuba,  no  habría  necesidad 
“de  preocuparse  mucho  en  el  futuro  respecto  a esta  alarmante 
“enfermedad. — John  R.  Johnston,  Río  Piedras.” 

Han  transcurrido  cinco  años.  El  momento  propicio  de  arre- 
glar mis  cuentas  con  el  Sr.  Johnston  ha  llegado  y si  la  crítica 
muy  severa  que  he  de  hacer  de  su  obra  The  History  and  cause 
of  the  cocoanut  hudrot,  se  hubiesen  tomado  el  trabajo  de  hacerla 
los  verdaderos  hombres  de  ciencia  con  que  cuenta  mi  país,  la 
pretendida  sabiduría  del  Sr.  Johnston,  alentada  y sostenida  por  la 
Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y Naturales  de  la  Habana, 
hubiera  recibido  un  golpe  mortal  y ahorrado  al  Estado  Cubano 
un  dinero  que  ha  gastado  sin  provecho  alguno. 

Y yo  deseo  para  bien  de  mi  querida  Cuba,  que  mis  paisanos, 
los  encargados  de  dirigir  y administrar  los  asuntos  públicos  se 
den  perfecta  cuenta  de  lo  que  es  y significa  la  palabra  Experto 
o Profesor  en  cualquier  rama  de  la  Ciencia  y la  grandísima  tras- 
cendencia que  tiene  para  la  Enseñanza  de  cualquier  materia  la 
equivocación  de  ese  concepto. 

Por  ejemplo:  un  Experto  o Profesor  en  Patología  Vegetal  ne- 
cesita dominar  las  ciencias  naturales  y poseer  una  larga  expe- 
riencia en  el  campo  y en  el  laboratorio.  Más  claro,  necesita  co- 
nocer perfectamente  la  Botánica  en  general  y la  especial  del  país 
en  donde  piensa  trabajar;  la  Química  vegetal,  la  Bacteriología,  la 
Micología  y la  Entomología,  ramas  todas  de  las  Ciencias  Natu- 
rales y auxiliares  de  la  Patología  vegetal.  Si  no  las  domina  todas 
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el  llamado  Experto  o Profesor  no  lo  será  realmente  y se  expondrá 
a cometer  errores  imperdonables. 

Y yo  pregunto  ¿puede  considerarse  como  un  Experto  o Profesor 
de  Patología  Vegetal  a un  Ayudante  de  Laboratorio  que  solo  co- 
noce un  poco  la  Bacteriología  y tiene  un  poco  de  práctica  de 
campo  adquirida  ensayando  inútilmente  y al  azar  remedios  diversos 
para  no  obtener  en  definitiva  la  cura  de  ninguna  planta  enferma? 

En  Cuba  sí,  porque  en  Cuba  las  apariencias,  las  audacias  y las 
medianías  triunfan  con  una  facilidad  extraordinaria,  con  mayor  ra- 
zón si  se  trata  de  extranjeros  advenedizos. 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


13 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


A pesar  de  todo  cuanto  se  ha  dicho  y se  ha  escrito,  en  Cuba 
y fuera  de  Cuba,  desde  hace  más  de  48  años  sobre  la  enfermedad 
de  los  cocoteros,  estos  bellos  y productivos  árboles  continúan  mu- 
riéndose sin  que  de  nada  hayan  valido  los  miles  de  remedios 
preconizados  para  salvar  a los  atacados  y prevenir  a los  árboles 
sanos  de  una  muerte  irremediable. 

Inútiles  han  resultado  los  antisépticos  y más  que  inútiles  todas 
las  modificaciones  de  los  compuestos  cúpricos  o ferruginosos  en- 
sayados, quedando  como  único  resultado  apreciable  de  esa  multi- 
plicidad de  tratamientos,  según  la  autorizada  declaración  del  doctor 
Diego  Tamayo,  “la  prueba  patente  de  que  se  desconoce  la  etiología 
de  la  enfermedad”. 

El  Gobierno  espera  la  última  palabra  de  la  Ciencia  y los  plan- 
tadores cubanos,  que  ya  no  saben  cómo  quejarse,  aguardan  im- 
pasibles los  auxilios,  la  intervención  del  Gobierno. 

Mientras,  el  tiempo  se  pasa  y los  daños  se  acrecentan  sin  que 
cristalice  un  acuerdo  entre  todos  para  llevar  a cabo  una  campaña 
práctica  y de  positivos  resultados  que  acabe  con  la  causa  del  mal 
inveterado  y productor  de  la  muerte  de  los  cocoteros. 

Pero  ¿cuál  es  la  causa?  me  preguntarán  todos.  ¿Cuál  es  la 
causa  de  ese  viejo  problema  que  no  acaba  de  resolverse  nunca? 
La  causa  primera  y determinante  del  mal  que  todos  lamentamos  y 
que  indefectiblemente  ocasiona  la  muerte  de  los  cocoteros,  es,  sin 
ningún  género  de  dudas,  la  desorganización  que  producen  en  la 
yema  o palmito  de  estos  árboles  en  su  ataque  trienal,  las  colonias 
del  gran  coleóptero  negro  Oryctes  Rhinoceros  que  invaden  las 
plantaciones  en  busca  de  su  alimento  natural  y preferido.  Des- 
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organizado  el  centro  vital  de  la  planta,  las  funciones  fisiológicas 
quedan  paralizadas,  la  yema  expuesta  a las  influencias  exteriores 
sufre  oxidaciones  diversas,  fermenta  y termina  por  pudrirse. 

Más  claro:  los  Oryctes  perfectamente  armados  para  la  gran 
lucha  por  la  existencia  con  su  fuerza  extraordinaria  y sus  aceradas 
mandíbulas,  hacen  el  efecto  de  barrenas  de  grueso  calibre,  quince 
a treinta  y cinco  milímetros,  moviéndose  automática  y capricho- 
samente dentro  de  la  parte  más  sensible  y vital  del  árbol,  cortando 
fibras  a diestra  y siniestra,  horadando  en  todos  sentidos  sin  mos- 
trar fatiga  alguna  en  su  trabajo  de  destrucción  y desorganización, 
paralizando,  total  o parcialmente,  el  curso  de  la  savia,  produciendo 
el  desequilibrio  de  todas  las  funciones  y realizando  el  estado  pa- 
tológico que  más  tarde,  en  el  período  álgido  de  reblandecimiento 
y disolución  celular  presenta  como  fase  característica  de  transición 
eliminadora,  la  típica  pudrición  del  cogollo  de  los  cocoteros. 

Los  cocoteros  se  mueren  y no  hay  rerífedio  ninguno  que  lo 
evite,  porque  no  se  trata  de  enfermedad,  ni  de  infección  de  nin- 
guna especie,  porque  destrozada,  desorganizada  y podrida  su  yema 
vital  no  hay  esfuerzo  humano  capaz  de  hacer  salir  una  nueva 
yema  en  un  árbol  ya  muerto. 

Los  cocoteros  se  mueren  y continuarán  muriéndose  en  gran 
número  cada  tres  años,  mientras  existan  sus  enemigos  sempiternos 
los  Oryctes  Rhinoceros. 

Y mientras  el  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  crea  una 
Oficina  de  Sanidad  Vegetal,  dicta  Decretos  al  parecer  muy  prác- 
ticos, destruye  cocoteros  muertos  o sospechosos  y crea  semilleros 
para  nuevas  plantaciones,  los  cocoteros  nuevos  y los  viejos  con- 
tinuarán muriéndose. 

Por  eso  es  ya  tiempo  de  que  la  Academia  de  Ciencias  Médicas, 
Físicas  y Naturales  de  Cuba  acabe  de  una  vez  el  examen  de  todos 
los  trabajos  que  se  han  presentado  al  concurso  del  premio  de 
$30.000  ofrecido,  y decidida  por  fin  quién  tiene  la  razón,  si  los 
mycologistas  que  aseguran  es  una  enfermedad  producida  por  un 
hongo , o los  bacteriologistas  que  afirman  así  mismo  es  una  enfer- 
medad producida  por  bacterias , o los  entomologistas  que  sostenemos 
la  convicción  de  que  no  se  trata  de  ninguna  enfermedad  o infec- 
ción, sino  pura  y simplemente  del  ataque  de  un  insecto  enemigo 
de  la  planta,  que  se  alimenta  de  la  yema  del  árbol  y ocasiona  su 
pudrición  y muerte. 
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EL  VERDADERO  CUCARACHON 


Muchas  persona^  y entre  ellas  algunas  que  son  muy  doctas, 
pero  no  en  esta  materia,  confunden  lastimosamente  el  Oryctes  o 
Strategus  Anachoreta  con  el  Cucarachón. 

Y vaya  la  prueba  al  canto. 

La  Comisión  de  1911  en  su  Memoria  sobre  la  enfermedad  de 
los  cocoteros , al  tratar  de  los  parásitos  de  estos  árboles,  dice  así: 

„ “Proceden  unos  del  reino  animal  y otros  del  vegetal. 

Entre  los  primeros,  es  decir  animal,  están  los  insectos  coleóp- 
teros, familia  scarabido,  en  primer  lugar  el  Strategus  anachoreta, 
Burmeister  (Cucarachón)  y el  Strategus  Titanus,  Fabricius. 

El  cucarachón  se  encuentra  con  mucha  frecuencia  dentro  del 
putrílago  del  cocotero  moribundo  y por  eso  se  le  acusa  como  causa 
de  su  muerte. 

Nuestros  ejemplares  fueron  encontrados  al  abrir  el  palmito 
reblandecido. 

Su  color  es  castaño  oscuro;  el  macho  tiene  tres  cuernos  en  la 
cabeza,  que  se  dirigen  hacia  adelante,  siendo  el  del  medio  un 
tercio  más  largo. 

Sus  larvas  se  alimentan  de  las  raíces  de  los  cocoteros  nuevos 
de  dos  a tres  años  y de  madera  podrida.” 

Eso  es  un  error  que  no  debe  continuar  subsistiendo.  El  Rhi- 
noceros  o Strategus  anachoreta  es  un  insecto  demasiado  grueso, 
de  mucho  volumen,  ovalado  y con  tres  cuernos  no  en  la  cabeza, 
sino  en  el  prothorax,  no  resistiendo  en  su  conjunto,  ni  en  los  me- 
nores detalles  de  su  forma,  comparación  con  una  cucaracha,  que 
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es  aplastada  y cuyo  aumentativo  castellano  es  cucarachón,  es  de- 
cir, más  grande  y de  la  misma  forma  que  una  cucaracha. 

El  verdadero  cucarachón , al  que  se  han  referido  siempre  los 
campesinos  y del  cual  todavía  se  hace  mención  al  hablar  de  la 
enfermedad  de  los  cocoteros,  que  nombran  también  del  cucarachón, 
es  un  insecto  aplastado  y en  su  forma  muy  semejante  a una  gran 
cucaracha,  especie  de  hemíptero  gigante  que  se  encuentra  siempre 
en  la  base  de  las  pencas  de  los  cocoteros  cuyo  palmito  fermenta 
o está  ya  podrido.  Es  nocturno,  y en  los  lugares  donde  existen 
cocoteros  próximos  a postes  de  alumbrado  eléctrico  se  les  ve  volar 
en  derredor  de  los  focos,  chocar  y caer  a tierra. 

El  Sr.  Don  Francisco  Javier  Balmaseda,  cuyos  trabajos  y pu- 
blicaciones en  pro  de  la  agricultura  cubana  debieron  ser  un  poco 
más  agradecidos  y menos  desdeñados,  que  fué  quien  verdadera- 
mente puso  las  bases  necesarias  y fundamentales  para  que  el  pro- 
blema de  la  enfermedad  de  los  cocoteros,  de  tan  vital  importancia 
para  el  país,  pudiese  ser  resuelto  si  se  hubiesen  continuado  las 
investigaciones  por  él  aconsejadas , ese  gran  patriota  cubano,  cuya 
obra  no  cita  una  sola  vez  la  Comisión  aludida,  en  el  curso  de  la 
Memoria,  ni  aún  en  la  Bibliografía  del  final,  donde  tantos  nombres 
de  extranjeros  aparecen,  dice,  en  el  segundo  tomo  del  Tesoro  del 
Agricultor  Cubano,  lo  siguiente  respecto  al  cucarachón: 

“El  día  de  nuestra  llegada  a esta  isla  (Julio  de  1885),  hemos 
ido  a Guanabacoa,  donde  vimos  numerosos  cocoteros  ya  secos. 
Nuestro  objeto  era  conseguir  un  ejemplar  del  insecto  llamado 
cucarachón,  que  habita  en  las  redes  de  la  base  de  las  pencas  y 
de  cuya  existencia  teníamos  conocimiento  hace  muchos  años,  pa- 
reciéndonos  que  se  había  multiplicado  y era  el  origen  de  tan  gran 
desventura. 

El  Sr.  Dr.  José  Benito  Riera  satisfizo  nuestros  deseos  consi- 
guiéndonos a la  siguiente  semana  uno  de  estos  animales  y aun 
ayudándonos  a clasificarlo. 

“Pertenece  ef  ejemplar  que  tenemos  a la  vista  al  género  nepa, 
Linneo;  familia  de  los  népidos;  sub-orden  heteropteros;  orden 
hemipteros. 

“Mide  cincuenta  y cinco  milímetros  de  largo  por  veintidós 
en  la  parte  más  ancha,  que  es  el  centro  de  su  cuerpo,  de  forma 
oval  prolongada.  Su  cabeza  es  notablemente  pequeña  y con  dos 
grandes  y negros  ojos  a uno  y otro  lado  que  ocupan  sus  dos  ter- 
cios. Tiene  dos  antenas  débiles,  dobladas  hacia  adentro  como  te- 
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nazas;  por  entre  los  dos  ojos  y a manera  de  frente  convexo  se 
prolonga  un  tubo  coreáceo  compuesto  de  tres  artejos,  siendo  el 
último  delgado  y flexible  sin  formar  órganos  de  masticación,  lo 
cual  nos  conduce  a considerarlo  como  un  chupador  de  la  especie 
de  los  Heterópteros  que  se  alimentan  con  jugos  de  vegetales. 
Las  alas  exteriores  coreáceas  en  la  base  y membranosas  en  el 
extremo.  El  abdomen  compuesto  de  cinco  piezas  termina  por  dos 
láminas  laterales.  Su  aspecto  general  es  de  un  cucarachón  grande, 
conocido  por  Nepa  Cinérea. 

“Los  campesinos  unánimemente  designan  este  insecto  como  el 
destructor  de  los  plantíos,  dándole  el  nombre  de  enfermedad  del 
cucarachón” 

A nuestro  parecer,  es  una  variedad  del  Nepa  Cinérea.  Así  lo 
indica  su  figura,  propia  para  la  natación  y especialmente  las  patas 
de  atrás  y el  tener  unidos  el  protórax,  mesotórax  y metatórax,  lo 
propio  que  las  aláS  que  caen  y ajustan  perfectamente  quedando 
adheridas  al  cuerpo  y cruzándose  en  la  parte  inferior. 

Esto  dijo  y publicó  el  Sr.  Balmaseda  sobre  el  verdadero  cuca - 
rachón,  que  no  debe  seguir  confundiéndose  con  el  Oryctes  Rhi- 
noceros,  pues  además  de  su  forma,  que  es  muy  diferente,  la  cla- 
sificación designa  al  primero  como  un  Hemíptero  Heteróptero, 
mientras  que  el  segundo  lo  coloca  en  el  orden  de  los  Coleópteros. 
Pero  si  alguna  duda  quedase,  examínense  sus  fotografías  y la  no- 
table diferencia  que  existe  saltará  a la  vista. 

Y para  que  se  vea  con  cuánta  razón  he  asegurado  que  fué  el 
Sr.  Don  Francisco  Javier  dé  Balmaseda  quien  fijó  las  bases  fun- 
damentales para  la  resolución  del  problema,  y no  la  Comisión  de 
1911,  oigamos  lo  que  escribió  en  su  Informe  sobre  el  Oryctes: 

“Creemos  que  se  ha  hecho  un  descubrimiento  de  inestimable 
valor,  y es  muy  conveniente  que  los  dueños  de  cocales  y todos  los 
labradores  conozcan  este  funesto  animal.  Con  sus  tres  garfios  y su 
gran  fortaleza  es  muy  poderoso  para  la  perforación  de  la  tierra. 

Nosotros  deducimos  que  este  escarabajo  puede  suceder  que 
abra  un  agujero  al  pie  de  los  cocoteros  adultos  y chupe  el  jugo 
de  las  raíces;  y mientras  no  se  avance  más  en  estos  estudios, 
esta  será  nuestra  creencia.  Puede  suceder  también,  que  al  chupar 
segregue  una  materia  corrosiva,  que  infiltrándose  en  la  savia  as- 
cendente ocasione  el  envenenamiento  del  árbol  y puede  suceder, 
por  último,  que  suba  al  vértice,  separe  las  ramas  tiernas,  rompa 
la  cutícula  de  la  delicada  yema  terminal  para  beber  el  licor  me- 
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lífluo  y venga  la  podredumbre  por  la  acción  del  aire  en  la  ras- 
gadura, desarrollándose  entonces,  como  es  natural,  las  mucedineas 
y bacterias.” 

Aunque  su  lenguaje  era  hipotético,  no  anduvo  lejos  de  la  ver- 
dad el  Sr.  Balmaseda.  Yo  lo  he  comprobado  y estoy  seguro  de 
que  si  sus  consejos  hubiesen  encontrado  eco  simpático  en  la  opinión 
pública  y apoyo  decidido  entre  los  hombres  de  Ciencia,  hace  ya 
mucho  tiempo  que  en  Cuba  se  hubiese  resuelto  el  problema  evi- 
tándose tantas  pérdidas.  Pero  la  opinión  le  fué  hostil  por  tratarse 
de  un  desterrado  político  y los  hombres  de  ciencia  más  eminentes 
de  la  época  lo  desdeñaron  porque  se  trataba  de  un  hombre  cuyas 
opiniones  y trabajos  científicos  no  estaban  refrendados  por  un 
título  universitario  de  la  entonces  Madre  Patria  o de  su  Colonia. 

Y mientras  los  pobres  campesinos  pinareños  Julián  Díaz,  Sil- 
verio  Sánchez  Cifuentes  y Rafael  del  Pino,  dueños  de  planta- 
ciones de  cocoteros,  se  desvelaban  por  dar  a conocer  sus  opiniones 
de  hombres  prácticos  en  la  materia,  enviando  entusiasmados  al 
Sr.  Balmaseda  sus  hallazgos  de  Oryctes  vivos  y cocoteros  hora- 
dados por  estos  insectos,  contribuyendo  muy  directamente  a la  in- 
vestigación de  la  verdad,  los  señores  Académicos  absolvían  li- 
bremente al  acusado  de  ser  el  destructor  de  los  cocales , sin  venir 
a un  acuerdo  sobre  la  causa  de  la  enfermedad,  antes  bien,  per- 
diendo el  tiempo  en  controversias  estériles,  tan  estériles,  que 
contribuyeron  a infiltrar  la  duda  en  el  ánimo  de  todos,  extraviando 
la  opinión  pública  con  sus  teorías  del  Uredismo,  o parasitismo  ve- 
getal., del  Dr.  Ramos,  a cuyo  lado  aparecían  Poey,  Gundlach,  Vi- 
laró,  Orus  y del  parasitismo  animal,  los  coccidos  del  Dr.  Gálvez 
y La  Torre,  apoyados  por  Poey  que  cambió  de  opinión;  del  cli- 
materismo  o meteorismo  de  Sebastián  A.  de  Morales  y más  tarde 
del  bacterismo  de  los  doctores  Dávalos  y Tamayo,  especie  de  Babel 
científica  que  cada  día  los  alejó  más  de  la  verdad,  y que  aun  hoy 
les  mantiene  extraviados  dentro  del  círculo  de  las  hipótesis. 

Conste,  pues,  que  el  verdadero  cucarachón,  no  es  el  Strategus 
anachoreta,  sino  el  Nepa  gigante  o cinérea,  o Giant  water  bug. 

Y como  un  justo  tributo  a la  memoria  del  ilustre  patriota  Don 
Francisco  Javier  de  Balmaseda,  repetiré  al  terminar  este  capítulo, 
las  frases  sinceras  que  le  dirigió  en  aquellos  días  de  actividad  cien- 
tífica su  amigo  el  Dr.  Don  Benito  José  Riera,  Catedrático  de 
Agricultura  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  la  Habana: 

“A  usted  se  debe  ese  importante  descubrimiento,  porque  a 
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consecuencia  de  sus  escritos  publicados  en  el  Diario  de  la  Ma- 
rina sobre  esa  planta,  pudo  un  cultivador  agrícola  comprender 
que  hacía  un  servicio  remitiendo  a usted  el  ejemplar  que  acusa 
directamente  a uno  de  los  enemigos  de  los  cocales;  descubrimiento 
que  en  otras  circunstancias  no  hubiera  pasado  al  dominio  de  la 
patología  vegetal.” 
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LUGAR  DE  ORIGEN  DEL  “ORYCTES  RHINOCEROS” 
O “STRATEGUS  ANACHORETA” 


El  Oryctes  Rhinoceros  en  mi  concepto  ha  existido  siempre 
en  todos  los  lugares  del  Universo  donde  se  producen  los  coco- 
teros, especialmente  el  Cocos  nucífera  de  Linneo — Inaya  gaa- 
cuiba  de  los  Caribes — siendo  la  zona  más  apropiada  para  su  des- 
arrollo la  intertropical,  o sea  la  limitada  por  el  trópico  de  Cáncer 
al  Norte  y el  trópico  de  Capricornio  al  Sur. 

Julio  Verne  en  su  obra  Histoire  des  grands  voyages  et  des 
grands  voyageurs,  hablándonos  del  descubrimiento  de  la  América 
refiere  que  al  llegar  Cristóbal  Colón  a Cuba  siguió  la  costa  a lo 
largo  reconociendo  las  montañas  de  Baracoa  y que  cada  noche  los 
fuegos  de  los  indios  pescadores  se  mostraban  sobre  los  islotes, 
cuyos  habitantes  se  alimentaban  de  arañas  y de  “gruesos  gusanos”, 
observaciones  hechas  por  los  españoles  que  envió  a la  costa.” 

En  los  referente  a los  “gruesos  gusanos”  no  me  queda  duda 
alguna  de  que  tenían  razón  al  decir  que  aquellos  indios  se  ali- 
mentaban con  gruesos  gusanos  que  no  eran  otros  sino  los  cono- 
cidos por  de  palo  blanco,  que  son  las  larvas  de  los  Oryctes,  hecho 
éste  comprobado  más  tarde. 

De  la  magnífica  obra  del  padre  jesuíta  Pierre  Frangois  Xavier 
de  Charlevoix  Histoire  de  lile  espagnole  ou  de  Saint  Domingue, 
que  fué  escrita  y publicada  el  año  de  1730,  sobre  memorias  ma- 
nuscritas del  P.  Jean  Baptiste  le  Pers  que  datan  de  los  comienzos 
de  ese  siglo,  traduzco  lo  siguiente: 

“Pero  el  escarabajo  Rhinoceros  es  un  animal  demasiado  cu- 
rioso para  no  dar  de  él  aquí  una  descripción. 
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Algún  tiempo  después  que  se  corta  una  palmera,  una  especie 
de  escarabajo  produce  allí  en  ella  una  cantidad  de  gusanos  que 
los  habitantes  buscan  con  cuidado  y que  pasan  por  una  de  sus 
comidas  más  delicadas.  En  efecto,  estos  gusanos  gruesos  no  son 
otra  cosa  que  una  grasa  dulce  y agradable  envuelta  en  una  pe- 
lícula ondulada  y vellosa.  Verdad  que  al  principio  su  figura  re- 
pugna y causa  un  cierto  horror  que  algunos  no  pueden  jamás 
vencer,  pero  la  mayor  parte  desechan  pronto  esos  escrúpulos.  El 


“Oryctes  Rhinoceros”,  macho. — Tamaño  natural. 


escarabajo  que  los  produce  y del  cual  hablamos,  es  una  suerte 
de  mosca  volante  que  tiene  una  nariz  muy  alargada  hecha  a 
manera  de  cuerno,  de  donde  le  viene  el  nombre  de  Rhinoceros. 
Además  salen  de  sus  narices  dos  barbillones  movibles  que  tienen 
varios  artículos  terminados  por  lindas  ombelas  aterciopeladas  que 
les  sirven  de  oculares.  Un  casco  tirando  sobre  lo  oval  le  cubre 
la  cabeza;  él  es  todo  de  una  pieza,  de  un  negro  brillante  muy 
pulimentado,  de  consistencia  firme,  brusca  y quebradiza.  Su  boca 
hendida  horizontalmente  contiene  dos  mandíbulas  bien  armadas  de 
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buenos  dientes.  Su  thorax  es  oseoso,  acompañado  de  dos  brazos 
que  cada  uno  tiene  tres  nudos  o articulaciones.  Estos  brazos  son 
acodados  y terminados  por  una  pata  de  gancho  velloso;  un  poco 
más  abajo  ellos  se  encajan  en  una  abertura  que  se  encuentra  en 
la  parte  superior  del  vientre.  De  cada  lado  hay  un  pie  muy  se- 
mejante a los  brazos  que  acabo  de  describir,  encajado  en  un  cor- 
selete de  varias  piezas  que  se  unen  con  el  plastrón.  Del  bajo 
vientre  pasan  paralelamente  dos  patas  que  en  nada  difieren  de 
las  otras.  Varias  túnicas  alineadas  unas  sobre  las  otras  terminan 
por  abajo  este  insecto,  el  cual  lleva  encima  cuatro  alas:  dos  in- 
feriores finas  y tejidas  como  de  la  gasa  y dos  exteriores  negras 
ovales,  rayadas,  secas  y resonantes. 

La  descripción  resulta  bastante  exacta  y como  al  hacerla  se 
refiere  a los  insectos  que  poblaban  la  isla  en  la  época  de  su  des- 
cubrimiento, queda  comprobada  la  existencia  de  los  enemigos  de 
los  cocoteros  desde  aquellas  remotas  fechas. 

El  mismo  autor  en  la  página  50  de  su  interesantísima  obra, 
relata  la  alimentación  de  los  indios,  manifestando  que  “cuando  los 
víveres  ordinarios  les  faltaban,  recurrían  a la  caza,  a la  pesca,  a 
las  frutas,  de  las  cuales  estaban  llenas  sus  forestas;  por  otra  parte, 
dice  “ellos  se  acostumbraban  también  a comer  de  todo,  aun  las 
cosas  que  nos  producirían  más  horror,  como  gusanos , arañas,  mur- 
ciélagos, lagartos,  culebras,  por  lo  cual  no  era  posible  pensar  que 
muriesen  de  hambre”. 

Por  si  no  bastasen  esas  citas  anteriores  y a trueque  de  que  los 
despechados  me  llamen  recopilador,  agregaré  otras  que  vienen  a 
dar  fuerza  a mi  opinión. 

El  sabio  médico  y naturalista  francés  M.  E.  Descourtilz  publicó 
en  París  el  año  1827  su  magnífica  obra  Flore  pittoresque  et  mé- 
dicale  des  Antilles,  en  ocho  volúmenes,  de  cuyo  tomo  cuarto,  pá- 
gina 141,  traduzco  lo  siguiente: 

“Los  habitantes  de  la  Martinica  buscan  y hacen  gran  caso  como 
alimento,  de  un  grueso  gusano  blanco  que  - se  encuentra  en  el 
tronco  de  las  palmeras  y que  preparan  fijándolo  en  una  astilla 
de  madera  y volteándolo  delante  del  fuego  hasta  quedar  comple- 
tamente asado.  Cuando  comienza  a asarse  se  polvorea  esta  larva 
con  polvo  de  corteza  de  pan  mezclado  con  una  cierta  cantidad  de 
sal  de  cocina  reducida  a polvo  fino;  ese  pan  rayado  absorbe  y re- 
tiene las  moléculas  adiposas  del  animal;  cuando  está  suficiente- 
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mente  asado,  se  le  sirve  después  de  haberlo  rociado  con  jugo  de 
naranja  o de  limón.  Los  martiniquenses  lo  tienen  como  su  plato 
predilecto  y también  lo  preparan  dejándolos  algunos  días  en  vino 
con  especias,  hierbas  finas,  algunas  hojas  de  madera  de  Indio  y 
jugo  de  limón.” 

Todo  lo  que  dice  el  Dr.  Descourtilz  lo  comprueba  el  Reverendo 
y sabio  Padre  R.  P.  Labat,  de  la  O.  de  los  Predicadores,  en  su 

notable  obra  Nuevos  viajes  a las  Islas  Francesas  de  la  América, 

que  publicó  en  París  el  año  1694,  de  cuyo  tomo  I,  página  434, 
traduzco  lo  siguiente: 

“Me  hicieron  comer  gusanos  palmistas.  Es  un  insecto  que  se 
produce  en  el  corazón  de  este  árbol  cuando  es  derribado.  Estos 
gusanos  son  del  grueso  del  dedo  y como  de  dos  pulgadas  o más 
de  largo.  La  mejor  comparación  que  puedo  hacer  de  ellos  es  la 
de  una  pelota  de  grasa  de  capón  envuelta  en  una  película  muy 
tierna  y muy  transparente.  No  se  nota  en  el  cuerpo  del  animal 
ninguna  parte  noble,  ni  entrañas,  ni  intestinos,  por  lo  menos  a la 
vista,  porque  se  ve  otra  cosa  con  un  cristal  de  aumento  cuando  se 
corta  el  animal  en  dos  pedazos.  La  cabeza  es  negra  y unida  al 
cuerpo  sin  distinción  alguna  de  cuello.  Es  una  comida  muy 
buena  y delicada,  una  vez  que  se  ha  vencido  la  repugnancia  que 
ordinariamente  producen  los  gusanos,  sobre  todo  cuando  se  les  ha 

visto  vivos.  Solamente  he  visto  de  estos  gusanos  en  la  Marti- 

nica.” 

También  Bachiller  y Morales  cita  al  Padre  Las  Casas  defen- 
diendo y disculpando  esta  costumbre  de  los  indios  americanos  que 
compara  con  el  uso  de  los  ostiones  por  los  europeos  y nos  dice 
que  los  criollos  de  las  Guayanas  se  comen  esas  larvas  tostadas 
al  fuego. 

Buffon  cita  estas  larvas  al  hablar  de  sus  enemigos  naturales 
las  Scolias  Hortorum,  y E.  Blanchard  en  su  Metamorphoses, 
Moeurs  et  Instincts  des  Insectes,  página  381,  refiriéndose  al  mismo 
asunto  dice  que:  “en  los  viejos  troncos  de  roble  en  descomposición, 
en  los  montones  de  materias  y residuos  curtientes,  viven  las  enor- 
mes larvas  de  un  escarabajo,  el  Oryctes  Nasicornis,  bien  conocido 
bajo  los  nombres  vulgares  de  Nasicorne  y de  Rhinoceros.  Son 
estas  larvas  bastante  sedentarias  en  sus  habitaciones  subterráneas 
a los  que  vienen  a atacar  las  hembras  de  los  scolias”,  agregando 
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más  adelante  que:  “En  las  islas  Seychelles,  en  Madagascar  y en 
las  pequeñas  islas  vecinas  de  esta  tierra,  los  Oryctes  de  un  tamaño 
superior  a nuestra  especie  indígena  arruinan  los  cocoteros  que 
proporcionan  uno  de  los  recursos  alimenticios  más  preciosos  de 
estos  lugares.” 

El  profesor  I.  Vosseles,  ha  encontrado  en  la  posesión  ale- 
mana del  Africa  Oriental  las  dos  especies  Oryctes  Boas  y Oryctes 
Monoceros  que  asegura  son  enemigos  formidables  de  los  co- 
coteros. 

El  plantador  Desloy  y el  ingeniero  Hubert  refieren  sus  daños 
en  Madagascar.  Prudhomme  dice  haber  encontrado  en  Mada- 
gascar muy  a menudo  las  especies  vecinas  Oryctes  Anglias,  Oryctes 
Colonicus,  Oryctes  insularis,  Oryctes  Pynhus , Oryctes  Ranavalo  y 
Oryctes  Simiar,  todos  perjudiciales,  insectos  que  vió  asimismo  en 
las  islas  Comoras.  Este  autor  nos  refiere  los  inmensos  perjuicios 
causados  por  los  Oryctes  en  las  cocoterías  de  las  posesiones  fran- 
cesas e inglesas  en  el  Asia. 

En  1906  el  Dr.  Riddley,  distinguido  Director  del  Jardín  Bo- 
tánico de  Singapore,  hace  interesantes  hallazgos  de  crisálidas  de 
este  insecto,  en  troncos  de  cocoteros  a medio  podrir  manifestando 
que  son  muy  raras,  pero  que  por  el  contrario,  en  ciertas  coco- 
terías le  ha  sido  fácil  recoger  numerosos  ejemplares  de  insectos 
perfectos  y de  larvas. 

Paréceme  que  estoy  bien  acompañado  para  afirmar,  como  dije 
al  principio,  que  este  insecto  devastador  de  los  cocoteros  existe 
y ha  existido  siempre  en  todos  los  lugares  del  Universo,  donde 
se  cultivan  o se  desarrollan  sin  cultivo  estos  útiles  árboles.  Exis- 
ten en  estado  latente  y cuando  las  condiciones  les  son  favorables 
se  muestran  en  forma  de  plaga,  ocasionando  los  inmensos  per- 
juicios que  venimos  deplorando.  Pero  como  su  vida  activa  y sus 
trabajos  son  nocturnos,  como  viven  ocultos  debajo  de  los  tiernos 
cocoteros  o dentro  del  palmito  de  los  grandes  cocoteros  y palmas 
reales,  en  tiempo  limitado,  pasan  desapercibidos  y nadie  se  ocupa 
de  ellos,  sin  embargo,  cuando  sus  daños  se  manifiestan,  todo  el 
mundo  se  alarma,  los  interesados  se  lamentan,  el  gobierno  en  su 
afán  de  auxiliar  a los  perjudicados  solicita  la  opinión  de  la  Ciencia 
y ésta,  por  medio  de  sus  más  conspicuos  representantes,  no  ha- 
llando en  los  árboles  más  que  putrílago  y bacterias,  responde: 
“Fermentación  bacteriana  del  palmito.” 
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Y mientras  estos  señores  se  entretienen  buscando  la  bacteria 
causante  del  mal  que  para  unos  es  el  Amylobacter,  para  otros  el 
Bacillus  coli  y para  los  demás,  el  Pyocianico  o un  micrococus  o un 
fermento  organizado  o una  forma  bacilar  indeterminada,  las  larvas 
de  los  Oryctes  siguen  su  proceso  evolutivo  dentro  de  los  palos  secos 
y maderas  podridas  para  llegar  a insectos  perfectos  y acabar  de 


“Oryctes  Rhinoceros”,  hembra. — Tamaño  natural. 


una  vez  con  lo  poco  que  va  quedando  en  Cuba  de  esta  produc- 
ción agrícola  e industrial. 

El  Oryctes  o sus  huevos  y larvas  están  allí.  Enseñemos  a los 
plantadores  cómo  deben  desembarazarse  de  tan  funesto  enemigo 
y cuando  todos  posean  los  conocimientos  prácticos  necesarios  y 
un  poco  de  buena  voluntad  para  hacer  obra  beneficiosa  a sus  pro- 
pios intereses,  no  se  oirá  más  hablar  en  Cuba  de  la  enfermedad 
de  los  cocoteros. 

Sublata  causa  tollitur  effectus. 
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EL  “ORYCTES  RHINOCEROS” 


Este  es  el  verdadero  parásito  de  los  cocoteros,  su  compañero 
eterno  donde  quiera  que  esos  árboles  han  existido,  existen  o exis- 
tirán, como  que  su  alimentación  de  preferencia  es  el  palmito. 
Este  es  uno  de  losf  más  grandes,  mejor  utilizado  y más  fuerte  de 
los  insectos  conocidos  y el  único  capaz  de  vencer  las  resistencias 
naturales  que  protegen  la  base  blanda,  acuosa  y dulce  de  la  yema 
central  de  los  cocoteros. 

En  Madagascar  es  conocido  con  el  nombre  de  Wantandroka; 
en  las  islas  Comoras  le  llaman  m’kamnazin  o changa ; en  Ceylán 
kurunimiya;  en  las  colonias  francesas  antiguamente  Escarbot 
Rhinoceros  y hoy  Rhinoceros  o Nasicorne;  en  las  colonias  in- 
glesas Black  Beetle  o Elephant  Beetle;  en  Cuba  Oryctes  Rhino- 
ceros y también  Stralegus  Anachoreta , por  sus  nombres  científicos, 
pero  el  vulgo  le  suele  llamar  el  Bicho  del  coco;  en  Haití  es  co- 
nocido por  Taureau,  cuya  pronunciación  es  Toro;  en  Santo  Do- 
mingo Satarron  y en  Panamá  Torito. 

Por  lo  escrito  se  comprenderá  que  es  un  insecto  bien  conocido, 
aunque  nadie  hasta  el  presente  se  haya  tomado  el  trabajo  de  es- 
tudiarlo, de  conocer  su  vida,  sus  costumbres  y los  inmensos  daños 
que  ocasiona  a las  plantaciones  de  cocoteros. 

Su  vida  larval,  que  describiré  más  adelante,  dura  dos  años  y 
medio,  quedando  otro  medio  año  para  la  ninfosis  y su  transfor- 
mación en  insecto  adulto  o perfecto.  Este  largo  período  de  tres 
años  explica  la  aparición  trienal  de  numerosas  colonias  de  estos 
insectos  atacando  los  cocoteros.  Naturalmente,  como  su  vuelo  es 
nocturno  y su  trabajo  de  destrucción  lo  verifican  dentro  de  los 
árboles  atacados,  nadie  los  ve,  ni  se  da  cuenta  de  su  existencia, 
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si  no  se  toma  el  trabajo  de  buscarlos  y de  observarlos  en  la  época 
de  su  aparición  y durante  su  trabajo  nocturno  allí  en  los  propios 
árboles  que  destruyen. 

Los  insectos  perfectos  son  de  un  tamaño  bastante  variable. 
Los  mayores  que  conservo  miden  unos  ocho  o nueve  centímetros 
desde  la  punta  del  cuerno  central  al  pygidium,  por  tres  centímetros 
de  ancho  y dos  y medio  de  altura.  En  cambio  se  encuentran 
ejemplares  que  solo  cuentan  unos  cuarenta  milímetros  de  largo. 
Las  hembras  son  más  pequeñas  que  los  machos  y no  tienen 
cuernos.  Existen  en  Haití  y Cuba,  aunque  no  tan  numerosa 
como  la  de  los  Oryctes,  la  especie  Strategus  Titanus,  más  pe- 
queños pero  con  las  mismas  costumbres  y medios  de  vida  que  los 
primeros. 

Los  Oryctes  son  insectos  del  orden  de  los  coleópteros  penta- 
meros,  familia  de  los  scarabeidos  o Lemelicornios,  tribu  de  los 
Oryctes;  género  de  los  Oryctes,  especie  Rhinoceros  o Nasicornis. 

Su  cuerpo  es  ovoideo,  convexo,  de  color  negro  brillante  en  la 
parte  dorsal,  variando  en  la  parte  ventral  desde  el  marrón  oscuro 
a los  tonos  claros  del  color  caoba.  Cubierto  de  una  capa  quiti- 
nosa  extremadamente  dura  y de  una  grasa  natural  que  le  permite 
deslizarse  fácilmente.  Líneas  de  pelos  cortos,  de  color  rojo  de 
fuego  adornan  el  pygidium,  las  patas,  la  parte  anterior  y posterior 
del  corselete  y las  antenas,  que  parece  tienen  función  táctil  en 
las  partes  a donde  no  alcanza  la  vista  del  insecto  por  la  posición 
fija  y forzada  que  guardan  sus  ojos.  Esos  pelos  son  menos  abun- 
dantes en  las  hembras. 

La  cabeza  propiamente  dicha  es  pequeña,  en  relación  al  ta- 
maño del  cuerpo.  Nueve  milímetros  de  largo  por  otros  tanto  de 
ancho,  en  forma  de  cuña  independiente  del  prothórax  o corselete 
y con  movimiento  de  corto  alcance  hacia  adelante,  hacia  arriba, 
hacia  abajo,  a la  derecha  o a la  izquierda  y encajada  tan  perfec- 
tamente en  el  prothórax  cuando  se  contrae,  que  parece  formar 
con  el  mismo  un  solo  cuerpo.  De  aquí  parte  seguramente  el  error 
de  los  escritores  que  colocan  los  tarros  en  la  cabeza  del  insecto, 
cuando  en  realidad,  estos  adminículos  que  le  dan  una  extraña 
apariencia  al  animal,  están  fijos  en  el  prothórax. 

Pero  si  la  cabeza  del  insecto  es  pequeña,  resulta  por  su  con- 
figuración y su9  funciones  el  órgano  más  importante  de  todos  por 
lo  que  considero  necesario  hacer  de  ella  una  descripción  lo  más 
detallada  posible. 
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He  dicho  que  tiene  la  forma  de  una  cuña  y efectivamente  la 
comparación  es  exacta.  Ancha,  voluminosa  en  su  parte  posterior 
va  cerrando  en  ángulo  agudo  hacia  su  parte  delantera  hasta  ter- 
minar en  una  especie  de  hocico  muy  duro  y algo  levantado  que  le 
permite  hozar  dentro  del  protoplasma  vegetal  de  igual  manera 
que  hozan  en  la  tierra  los  cerdos.  Esta  punta  en  forma  de  hocico 
es  una  pieza  fija,  llamada  epistome,  articulada  posteriormente  con 
el  post-epistome  que  es  algo  más  levantado  y de  forma  triangular. 
El  epicráneo  ocupa  la  mayor  parte  de  la  cabeza,  es  también  pieza 
fija,  cuyas  partes  laterales  están  ocupadas  por  los  ojos,  la  anterior 
por  el  post-epistome,  la  posterior  por  el  protocráneo  que  es  una 
especie  de  reborde  córneo  que  unido  con  la  pieza  basilar  forman 
el  agujero  occipital  de  la  caja  craneana,  por  donde  pasa  el  cuello 
que  une  la  cabeza  con  el  prothórax.  Las  mejillas  caen  por  de- 
lante de  los  ojos,  limitando  las  piezas  bucales  y enviando  hacia 
estos  una  prolongación  o canthus  que  los  protege.  Las  sienes  se 
extienden  por  la  parte  lateral  y posterior  de  la  cabeza,  como  una 
continuación  del  protocráneo  hacia  la  pieza  basilar  y con  prolon- 
gación córnea  protectora  de  los  ojos  cuya  parte  postero-inferior 
limitan.  La  pieza  bacilar  es  de  forma  acanalada  y curva,  ocupando 
la  parte  infero-posterior  de  la  cabeza.  Limita  el  agujero  occipital 
y se  dirige  en  curva  acanalada  de  abajo  hacia  arriba,  dejando  a 
derecha  e izquierda  las  sienes  para  ir  a unirse  a la  pieza  pre-baxilar 
que  continúa  la  curva  acanalada  hacia  el  mentón.  En  el  límite  de 
la  pieza  pre-bacilar  con  el  mentón  existen  dos  salientes  córneas 
a derecha  e izquierda  que  señalan  las  bases  de  las  piezas  movibles 
de  la  boca  y el  mentón,  pieza  córnea,  muy  dura,  continúa  algo 
ensanchado  por  debajo  de  esas  piezas  para  estrecharse  de  nuevo 
hasta  terminar  en  el  labio  inferior  que  sube  por  entre  las  mandí- 
bulas formando  con  la  lengüeta  y sus  paraglosas  una  especie  de 
trompa  muy  original  que  está  situada  precisamente  debajo  del 
labio  superior  y del  cual  queda  independiente.  De  manera  que 
la  boca  del  insecto  es  una  hendidura  horizontal  que  cierran  dos 
piezas  fijas:  el  labio  superior  y el  labio  inferior,  y cuatro  piezas 
movibles:  las  mandíbulas  y maxilares. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  de  las  piezas  movibles  de 
la  caja  craneana,  permítaseme  hacer  una  indicación  a los  señores 
Entomologistas  que  estén  más  versados  que  yo  en  estas  cuestio- 
nes sobre  la  conveniencia  de  hacer  un  estudio  más  detenido  y 
profundo  de  la  boca  de  estos  insectos,  pues  en  mi  concepto,  a 
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pesar  de  indicar  la  conformación  de  todas  sus  piezas  bucales  que 
se  trata  de  un  insecto  masticador  de  sus  alimentos,  mis  observa- 
ciones me  llevan  a afirmar  que  su  género  de  alimentación  es 
líquida  y por  tanto  se  trata  de  un  insecto  chupador.  Para  mí  el 


Hembra  de  un  “Oryctes  Rhinoceros”. 
Tamaño  natural. — Haití  1915. 


uso  de  las  mandíbulas  se  concreta  a vencer  las  resistencias  de  la 
corteza  en  el  trabajo  de  horadación  y en  el  corte  de  las  duras 
fibras  de  los  cocoteros,  y a triturar  el  protoplasma  vegetal;  el 
uso  de  los  maxilares  cubiertos  de  pelos  a echar  afuera  cualquier 
sustancia  sólida  que  penetre  en  la  boca,  para  dejar  pasar  sola- 
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mente  el  líquido  absorbido  por  fuerte  y prolongada  succión  del 
insecto.  Pero  no  solamente  las  observaciones  de  la  manera  como 
se  alimenta  el  insecto  han  podido  provocar  mi  afirmación  en  ese 
sentido,  sino  que  a ello  me  lleva  también  la  configuración  espe- 
cialísima  de  las  piezas  fijas  inferiores  de  la  caja  craneana  par- 
tiendo del  labio  inferior  hasta  el  agujero  occipital  y la  abundancia 
de  pelos  de  diversas  dimensiones  que  protegen  las  piezas  fijas  y 
las  movibles  de  la  boca  en  su  parte  interna.  Pelos  en  gran  abun- 
dancia y muy  apretados  unos  contra  otros  cubren  completamente 
por  su  parte  interna  el  labio  superior,  el  labio  inferior  y los  ma- 
xilares. Esos  pelos  están  naturalmente  colocados  allí,  no  como 
un  simple  adorno  sino  con  funciones  propias,  contribuyendo  en 
mi  concepto  a no  dejar  pasar  en  el  momento  de  la  succión  nin- 
guna partícula  sólida  que  venga  a obstruir  la  canal  alimenticia 
y a facilitar  el  juego  de  las  piezas  movibles  que  resbalan  sobre 
ellos  suavemente  evitando  adherencias  u obstrucciones.  Esta 
canal  ocupa  toda  la  parte  inferior  e interna  de  la  caja  craneana, 
comenzando  en  una  especie  de  depósito  córneo  y triangular  for- 
mado por  la  hipoglotis  y el  mentón,  donde  cae  el  líquido  sor- 
bido, y continuando  por  un  tubo  membranoso  que  se  adapta  a las 
piezas  pre-bacilar  y bacilar,  por  su  parte  interna  y sigue  por  el 
cuello  y el  prothorax  hasta  el  estómago  del  insecto. 

Los  ojos  del  insecto  son  fijos  y sin  párpados;  compuestos  ce 
millares  de  facetas  que  observadas  por  el  microscopio  aparecen 
en  forma  de  puntos  brillantes.  Algunos  naturalistas  aseguran  que 
cada  una  de  estas  facetas  representa  un  ojo  perfecto  con  su  humor 
vitreo,  su  coroide,  con  su  sustancia  colorante  y sobre  la  cual  viene 
a fijarse  una  división  del  nervio  óptico.  Lo  que  puedo  decir  es 
que  los  ojos  en  su  conjunto  no  son  redondos  como  los  de  las 
aves,  los  peces  y demás  animales.  Su  redondez  es  solamente  en 
su  parte  exterior  y limitada  por  las  mejillas,  las  sienes  y el  pe- 
ricráneo,  formando  una  especie  de  caja  córnea  o segmento  de 
círculo  transparente  y facetada  donde  se  asienta  el  nervio  óptico 
con  sus  millares  de  divisiones. 

Las  mandíbulas  en  número  de  dos,  colocadas  inmediatamente 
debajo  del  labro,  una  a la  izquierda  y otra  a la  derecha  de  la 
parte  delantera  de  la  cabeza,  son  córneas  muy  duras  y sumamente 
irregulares  en  su  forma,  moviéndose  horizontalmente,  con  el  filo 
cortante  y dentadas  en  su  parte  interna,  algo  arqueadas,  sus  pun- 
tas planas,  redondas  y articuladas  con  la  cabeza  por  dos  condylos 
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redondos  colocados  a cada  uno  de  los  dos  ángulos  externos  y pe- 
netrando en  pequeñas  cavidades  cotyloideas  propias  que  tienen  su 
asiento  en  la  parte  inferior  de  las  mejillas  y la  parte  superior  del 
mentón.  El  tendón  y el  nervio  que  dirigen  sus  movimientos  de 
extensión  y tracción  están  fijos  en  el  interior  de  las  mandíbulas 
y es  tal  su  fuerza  que  al  cerrarse  éstas  debajo  del  labro,  trozan  o 
cortan  las  más  duras  fibras  vegetales,  mientras  que  con  sus  puntas 
redondeadas,  planas  y afiladas,  trituran  el  protoplasma  vegetal  y 
lo  ponen  en  condiciones  de  pasta  que  les  permita  sorber  el  líquido 
que  contiene.  Las  funciones  de  las  mandíbulas  estoy  bien  seguro 
que  no  son  otras  más  que  las  de  cortar,  hozar,  triturar  los  ali- 
mentos y defenderse  contra  sus  enemigos  en  caso  de  ataque. 
Ellas  no  introducen  ningún  alimento  sólido  en  la  boca  del  insecto, 
y en  su  parte  inferior  e interna  que  roza  con  los  maxilares,  está 
cubierta  de  finísimo  vello  color  rojo  fuego.  Sin  el  auxilio  de 
estas  potentes  mandíbulas  le  sería  materialmente  imposible  al 
insecto  perforar  los  cocoteros  e introducirse  en  el  palmito,  su 
alimento  preferido. 

Los  maxilares  son  también  en  número  de  dos,  uno  a la  de- 
recha y otro  a la  izquierda,  situados  inmediatamente  debajo  de 
las  mandíbulas,  entre  éstas,  el  mentón  y el  labio  inferior,  con  sus 
apéndices  palpigeros.  Los  movimientos  de  los  maxilares  son  más 
complicados  que  los  de  las  mandíbulas,  es  decir,  que  éstas  solo 
se  abren  y se  cierran  fuertemente  por  debajo  del  labio  superior, 
mientras  que  los  maxilares  tienen  el  juego  de  sus  movimientos 
dentro  de  la  boca,  abriéndose  y cerrándose  o avanzando  y retro- 
cediendo, sin  que  ejerzan  el  oficio  de  piezas  masticadoras  sino 
más  bien  el  de  fuertes  pinzas  para  agarrar  las  fibras  y sujetarlas 
mientras  la  mandíbulas  las  cortan,  porque  de  lo  contrario  se  les 
resbalarían  a las  mandíbulas  cada  vez  que  quisiesen  trozarlas.  Yo 
no  dudo  y casi  me  atrevo  a afirmarlo,  que  los  maxilares  con  sus 
abundantes  vellosidades  y asperidades  dentiformes  que  cubren 
toda  la  parte  correspondiente  al  intermaxilar,  tienen  también  la 
misión  de  oponerse  a la  entrada  y de  arrojar  hacia  afuera  toda 
partícula  sólida,  por  pequeña  que  sea,  introducida  en  la  boca  al 
practicar  el  insecto  la  succión  del  líquido  alimenticio,  dado  que 
esas  partículas  al  acumularse  obstruirían  constantemente  el  fun- 
cionamiento de  la  faringe  del  insecto  y de  su  esófago,  tubo  de 
poco  calibre  que  descansa  sobre  las  piezas  pre-bacilar  y bacilar  para 
dirigirse  por  la  base  del  cuello  y del  thorax  hasta  el  límite  pos- 
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terior  del  metathorax  donde  se  encuentra  el  estómago  del  insecto. 
Los  maxilares  de  los  Oryctes , son  relativamente  grandes,  aplas- 
tados y córneos,  sus  partes  principales  son  el  sub-maxilar  o gond, 
que  es  la  pieza  cardinal,  corta,  acodada  que  se  fija  por  articulación 
en  guinglyme  y por  debajo  de  la  base  de  la  mandíbula,  en  el  lí- 
mite del  mentón  y de  la  pieza  pre-bacilar;  el  maxilar  propiamente 
dicho,  pieza  central,  de  la  cual  parten  los  antiguamente  nombrados 
lóbulos  internos  y externos,  hoy  nombrados  intermaxilar  y galea 
o palpigero,  respectivamente  y que  aquí  están  unidos  formando 
una  sola  pieza,  cubierta  de  vellos  rojizos,  de  asperidades  dentifor- 
mes ocultas  por  esos  vellos  y de  verdaderos  dientes  terminales  que 
ejercen  función  de  pinzas.  De  la  galea  o palpigero  parten  los 
palpos  maxilares  anteniformes  compuestos  de  cuatro  artículos  tu- 
bulares de  distintos  tamaños,  siendo  el  scape  o primer  artículo 
que  introduce  su  condylo  en  la  cavidad  cotiloidea  de  la  galea,  y 
el  tercer  artículo  más  corto  que  el  segundo  y el  cuarto,  y adop- 
tando el  conjunto  una  forma  acodada.  Cuando  estos  palpos  ma- 
xilares siguiendo  el  movimiento  de  avance  de  los  maxilares  llegan 
a la  altura  de  los  palpos  labiales  se  verifica  siempre  un  contacto 
que  yo  traduzco  por  paladea , pues  a mi  humilde  juicio  estos  apén- 
dices mal  llamados  palpos  son  los  verdaderos  órganos  del  gusto, 
que  tiene  su  sitio  en  la  boca  misma  por  medio  de  sus  apéndices 
tubulares  exteriores  que  mayor  facilidad  tienen  para  ponerse  en 
contacto  con  los  alimentos  antes  de  que  las  piezas  bucales  co- 
miencen a funcionar.  Los  palpos  labiales  son  asimismo  anteni- 
formes y tubulares  como  los  palpos  maxilares  pero  con  sólo  tres 
artículos.  Están  fijos  en  el  labio  inferior  partiendo  a la  derecha 
y a la  izquierda  de  la  hendidura  que  divide  el  labio  inferior  de 
la  lengüeta  y precisamente  debajo  de  las  paraglosas  u orejitas 
del  labio.  Se  mueven  hacia  adelante  o hacia  los  lados  y son  los 
primeros  que  tocan  los  alimentos.  Tanto  unos  como  los  otros 
tienen  vellosidades  sensoriales  que  repartidas  como  están  por  todo 
el  cuerpo  son  las  que  producen  las  sensaciones  táctiles. 

Las  antenas  son  apéndices  articulados  y móviles  que  se  fijan 
debajo  de  las  mejillas,  casi  inmediatas  a los  ojos  por  su  parte  de- 
lantera. En  mi  concepto  constituyen  el  órgano  del  olfato  por  el 
efecto  que  he  visto  producirse  en  ellas  al  aproximarle  olores  de- 
masiado fuertes  que  no  gustaban  al  insecto.  En  tanto  que  el  olor 
ha  persistido  cerca  de  ellas,  las  antenas  han  permanecido  recogidas 
y cerradas  y el  insecto  ha  hecho  esfuerzos  por  alejarse  del  lugar. 
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Semejantes  a pequeñísimas  pipas  de  fumar  están  formadas  por 
diez  artículos  diferentes  unos  de  otros  que  son:  el  scape  o ar- 
tículo basilar,  grande  relativamente,  en  forma  de  pera  y cubierto 
de  finísimos  vellos  rojizos;  siguen  a éste  cuatro  artículos  redondos 
como  las  cuentas  de  un  rosario  y dos  más  también  redondos  aun- 
que algo  aplastados  con  pequeñas  salientes  en  punta  que  sirven 
de  apoyo  a la  parte  terminal  de  las  antenas  o caja  olfatoria  en 
forma  de  almendra  compuesta  de  tres  artículos  que  semejan  hojillas 
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que  se  abren  y se  cierran  herméticamente  a voluntad  del  insecto, 
siendo  membranosa  la  del  centro  y córneas  con  vellosidades  casi 
invisibles  a simple  vista  las  dos  exteriores  o tapas.  Esos  diez  ar- 
tículos pueden  reducirse  a ocho  si  contamos  la  caja  olfatoria  por 
un  solo  artículo,  en  cuyo  caso  tendremos  el  scape,  los  seis  inter- 
medios o funículo  y la  caja  olfatoria.  Cuando  el  insecto  vuela, 
marcha  o explora  un  lugar,  lleva  las  antenas  erectas,  separadas 
de  la  cabeza  y muy  levantadas,  con  las  hojillas  bien  abiertas  como 
para  aspirar  y apreciar  los  olores  agradables  que  le  atraen  a los 
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desagradables  de  los  cuales  debe  alejarse.  Cuando  el  insecto 
reposa,  las  antenas  permanecen  recogidas  por  debajo  de  los  ojos, 
cerradas  herméticamente  y tan  bien  adaptadas  a la  cabeza,  que 
parecen  una  pieza  fija  de  esta. 

De  manera  que  recapitulando,  diremos,  que  la  cabeza  de  los 
Oryctes,  relativamente  pequeña  en  consideración  al  tamaño  del 
insecto,  es  el  órgano  más  importante  de  todos  por  sus  funciones; 
la  que  dirige  y gobierna  todos  los  movimientos  del  animal,  la  que 
perfora  a manera  de  una  potente  barrena  la  durísima  corteza  de 
los  cocoteros  para  introducir  sus  enormes  cuerpos  dentro  del  pal- 
mito, la  que  corta  las  numerosas  y tortísimas  fibras  que  obstruyen 
su  paso,  la  que  tritura  el  protoplasma  y lo  convierte  en  alimento 
líquido  que  el  insecto  sorbe  con  avidez  extraordinaria,  la  que  re- 
coge, en  fin,  y arroja  el  palmito  triturado  en  el  cubo  del  prothorax, 
formado  por  una  gran  depresión  entre  los  cuernos,  haciendo  el 
oficio  de  una  pala  que  en  constante  movimiento,  da  salida  por  la 
parte  dorsal  del  insecto  a la  materia  triturada,  mientras  que  las 
patas  anteriores  en  funciones  de  escavadoras  y rastrillo  hacen 
idéntica  operación  por  la  parte  ventral  dejando  libre  la  galería 
practicada. 

El  prothorax  es  enorme  y de  aspecto  bizarro,  con  sus  for- 
tísimos  cuernos  en  el  macho,  un  poco  más  pequeño  y sin  cuernos 
en  la  hembra.  Está  separado  de  la  cabeza  e independiente  así 
mismo  del  mesothorax,  pero  cuando  la  cabeza  se  enquista  en  el 
prothorax,  parece  formar  con  él  una  sola  pieza  y de  aquí  parte 
el  error  de  los  que  afirman  que  los  cuernos  salen  de  la  cabeza 
del  insecto.  Esos  cuernos  difieren  por  su  número  y tamaño  según 
las  especies,  siendo  muy  desarrollados  en  unas,  pequeños  o casi 
nulos  en  otras.  En  las  Antillas  los  tenemos  de  uno,  dos  y tres 
cuernos,  pero  generalmente  los  que  más  abundan  son  los  de  tres 
cuernos.  Esos  cuernos  son  muy  fuertes,  redondeados  y puntia- 
gudos, como  las  astas  de  los  toros,  los  laterales;  largo,  redondeado 
y encorvado  hacia  arriba,  el  del  centro,  semejando  bastante  la 
protuberancia  córnea  del  Rhinoceronte,  de  donde  viene  el  nombre 
aplicado  al  insecto  de  Rhinoceros  o Nasicornius.  Al  principio  los 
tomé  como  un  simple  adorno  natural  que  servía  para  distinguir 
los  machos  de  las  hembras,  pero  después  que  he  observado  las 
costumbres  de  este  insecto,  me  he  convencido  que  les  sirven  de 
palancas  muy  útiles  en  el  trabajo  de  las  horadaciones,  tanto  en  la 
tierra  como  en  los  vegetales  y también  como  arma  ofensiva  y 
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defensiva  en  la  época  del  celo.  Los  combates  de  estos  animales 
son  de  lo  más  curioso  que  puede  imaginarse.  Cuando  han  satis- 
fecho el  hambre  se  irritan  y ciegan  de  tal  manera  por  la  posesión 
de  las  hembras,  que  la  colonia  hasta  ese  instante  tan  unida,  tran- 
quila y afanosa  en  el  trabajo,  se  convierte  en  un  lugar  de  desola- 
ción y al  gruñido  repetido  de  la  alegría  de  los  comensales,  sucede 
el  gruñido  nervioso  y alborotador  de  los  que  se  buscan  con  ansias 
de  muerte.  Ese  gruñido,  que  tiene  distintos  sones  y compases, 
es  producido  por  un  frote  característico  de  la  parte  dorsal  del  ab- 
domen contra  las  alas  inferiores  y la  cavidad  que  éstas  ocupan 
debajo  de  los  élitros.  A medida  que  la  excitación  nerviosa  se 
acrecenta,  la  estridulación  es  más  rápida  y el  sonido  que  se  pro- 
duce más  agudo.  A este  grito  de  combate  se  une  el  ruido  ince- 
sante de  cuerpos  que  chocan  y se  entrelazan,  de  mandíbulas  que 
trozan  las  patas  de  los  contrarios,  y el  chasquido  de  élitros  per- 
forados por  los  cuernos,  cuyas  heridas  casi  siempre  son  mortales. 
Los  que  quedan  sanos  o menos  averiados  se  marchan  en  busca 
de  hospedaje  y comida  a los  cocoteros  vecinos,  acompañados  re- 
gularmente de  algunas  hembras  que  los  siguen  hasta  efectuarse 
la  cópula.  Más  tarde,  días  después,  meses  quizás,  sale  a regular 
distancia  de  este  lugar  otra  colonia  de  Orycies  repitiendo  la  misma 
operación  en  otro  grupo  de  cocoteros  y es  así  como  se  presentan 
al  primer  o segundo  año  siguiente,  la  pudrición  formando  esas 
manchas  amarillas  dentro  de  las  plantaciones,  dejando  muchos  co- 
coteros sanos  entre  los  enfermos.  A esas  manchas  llaman  los 
campesinos  cayos  y los  pretendidos  sabios  llaman  a los  cocoteros 
podridos  infectados  y a los  sanos  inmunes.  Perdónelos  Dios  que 
no  saben  lo  que  dicen,  y nosotros  continuemos  después  de  esta 
necesaria  digresión  nuestro  interesante  estudio  sobre  el  prothorax 
de  los  Oryctes. 

En  el  espacio  que  cierra  los  cuernos  existe  una  profunda  de- 
presión que  tiene  la  forma  de  un  cubo  y le  sirve  al  insecto  para 
ir  depositando  en  él  la  materia  vegetal  roída,  que  no  permanece 
allí  mucho  tiempo,  pues  impulsada  por  la  nuevamente  roída,  va 
saliendo  de  ese  depósito  del  prothorax,  resbalándose  por  sobre  los 
élitros  y cayendo  a los  lados  o.  por  detrás  del  insecto.  He  aquí 
la  razón  del  porqué  no  debemos  jamás  mirar  con  indiferencia 
las  obras  de  la  naturaleza.  Las  formas  más  o menos  bisoñas  o 
extravagantes  con  que  se  nos  presentan  las  cosas  cuando  no  les 
encontramos  una  explicación  que  nos  satisface,  nos  contentamos 
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con  llamarlas  adornos  o caprichos  de  la  naturaleza  y sin  embargo 
todas  tienen  su  razón  de  existencia.  Si  no  fuera  por  esa  concavidad 
del  prothorax  que  permite  a la  cabeza  en  su  movimiento  de  ho- 
zadura  ir  echando  hacia  atrás  y por  arriba  la  materia  roída  y 
fibras  cortadas,  el  insecto  no  podría  desembarazarse  de  ella  ni 
continuar  su  trabajo  y las  horadaciones  quedarían  detenidas  en 
sus  comienzos. 

El  prothorax  que  algunos  llaman  corselete,  se  compone  de  dos 
arcos,  uno  superior  y otro  inferior.  El  superior  o pronotum  com- 
prende los  cuernos  y las  proeminencias  basiformes  de  éstos,  la 
concavidad  y el  borde  posterior  mientras  que  el  inferior  com- 
prende el  prosternum  con  su  saliente  agudo,  las  cavidades  donde 
se  fijan  las  patas  anteriores  y el  antesternum  que  se  suelda  al 
enthotorax  o pieza  horizontal  y entrante  en  el  prothorax,  donde 
queda  completamente  enquistada  la  cabeza  por  su  pieza  basilar 
al  recogerse  contra  el  mismo  y las  propleuras  por  los  costados 
laterales  con  sus  episternes  y epimeres. 

El  prothorax  de  los  Oryctes  que  se  une  a la  cabeza  y al  me- 
sothorax  por  un  grueso  cuello  membranoso  y apergaminado  con- 
tiene potentísimos  músculos  de  una  fuerza  extraordinaria  que  mue- 
ven las  patas  anteriores  y retraen,  elevan  o impulsan  la  cabeza  y 
la  caja  prothorácica  contándose  en  número  de  ocho  principales  que 
son : cuatro  retractores,  dos  elevadores  y dos  rotatores. 

El  mesathorax,  el  metathorax  y el  abdomen  estrechamente 
unidos  y cubiertos  por  los  élitros  constituyen  el  resto  del  cuerpo 
de  los  Oryctes,  desenvueltos  extraordinariamente  en  forma  oblonga, 
ocupando  su  volumen  más  de  los  dos  tercios  del  total  volumen  del 
insecto. 

El  mesothorax  es  el  segundo  segmento  thorácico,  conteniendo 
en  la  parte  superior  el  mesonotum  y los  élitros.  El  mesonotum 
se  divide  en  cuatro  partes  bien  visibles  aunque  íntimamente  sol- 
dadas, formando  una  sola  pieza,  y cuyas  partes  se  nombran  pros - 
cütum,  scutum,  scutellum  y postcutellum,  y los  élitros,  estuche 
coriáceo  formado  por  las  alas  superiores  articuladas  por  sus  bases 
al  scutum,  entre  éste  y los  epimeres.  Cuando  los  élitros  se  abren, 
el  mesonotum  se  eleva  y se  mantiene  en  esa  posición,  algo  se- 
parado del  metathorax. 

El  medio  arco  inferior  del  mesothorax  contiene  las  piezas  si- 
guientes: el  mesosternum  o pieza  central  que  tiene  la  forma  de 
un  cuello  con  prolongación  aguda  hacia  el  metathorax  por  entre 
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las  patas  intermedias;  las  mesopleuras  a los  lados  formados  por 
los  epimeres  y epistermes  mesothorácicos  íntimamente  soldados  y 
la  cavidad  córnea  de  las  patas  intermedias  que  se  mueven  entre 
el  mesothorax  y el  metathorax.  El  metathorax  o tercer  segmento 
thorácico  de  los  Oryctes  es  un  poco  más  desenvuelto  que  el  me- 
sothorax, tanto  en  su  parte  dorsal  como  en  la  ventral.  Ocupan 
toda  la  parte  dorsal  el  scutum  y sciitellum  metathorácico;  a los 
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lados  las  metapleuras  o epistermes  y epimeres  metathorácicos  y 
la  ventral,  el  metasternum  que  ocupa  el  ancho  espacio  compren- 
dido entre  las  patas  intermedias  y las  posteriores.  Las  caderas  de 
las  patas  posteriores  unidas  por  una  membrana  a la  parte  inferior 
del  metathorax  se  mueven  entre  este  segmento  y el  primero  del 
abdomen. 

El  abdomen  de  los  Oryctes  es  bastante  voluminoso,  más  aun 
por  la  parte  dorsal  que  por  la  ventral,  donde  su  segmentación  es 
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más  reducida  y menos  visible  a causa  de  las  patas  posteriores 
que  solo  dejan  ver  siete  anillos  y el  pigydium,  .mientras  que  por 
su  parte  dorsal  se  cuentan  otros  siete  con  el  propigydium.  El 
pigydium  y el  propigidium,  quedan  siempre  fuera  de  los  élitros, 
son  más  anchos  que  todos  los  otros  y están  adornados  con  líneas 
de  vellos  táctiles  de  color  rojo  fuego,  lo  mismo  que  los  medio 
anillos  ventrales,  pero  en  estos  últimos  son  casi  imperceptibles 
por  su  pequeñez  excesiva  y parecen  como  líneas  de  puntos.  Los 
medio  anillos  o segmentos  ventrales  son  coreáceos  y unidos  unos 
a otros  por  sutura  mientras  que  los  dorsales  cubiertos  por  los 
élitros  son  algo  quitinosos  y unidos  por  anchas  membranas  que 
les  permiten  plegarse  y replegarse  formando  una  verdadera  caja 
de  aire  que  hace  menos  pesado  al  insecto  facilitándole  el  vuelo. 
Entre  los  medio-segmentos  dorsales  y los  medio-ventrales  existen 
unas  piezas  laterales  llamadas  episternites  y epimerites  que  for- 
man la  continuación  y completan  la  unión  de  esos  medio-segmentos 
dándole  al  abdomen  su  figura  oblonga  y voluminosa.  Cuando  el 
aire  entra  en  la  caja  abdominal  el  abdomen  se  hincha  por  su  parte 
dorsal  dándole  una  figura  aglobada,  pero  cuando  el  aire  ha  salido, 
esos  medio-segmentos  se  repliegan,  se  aplastan  volviendo  a su 
estado  normal. 

La  entrada  y salida  de  aire  en  la  caja  abdominal  se  verifica 
por  los  stigmas  o aberturas  ovalares  y redondas,  situadas  a de- 
recha e izquierda  del  abdomen.  En  los  Oryctes  son  bien  visibles 
a simple  vista  las  tres  hendiduras  ovalares  a cada  lado  de  los 
medio-segmentos  dorsales  y las  tres  aberturas  o agujeros  redondos 
a cada  lado  de  los  medio-segmentos  ventrales.  El  segmento  que 
tiene  hendidura  ovalar  carece  de  agujero  y viceversa.  De  manera 
que  los  agujeros  redondos  comienzan  en  el  medio-segmento  ab- 
dominal del  propigydium  y se  repiten  en  los  dos  medio-segmentos 
abdominales  que  les  siguen,  para  saltar  a las  hendiduras  ovalares 
en  los  tres  medio-segmentos  dorsales  que  siguen  en  dirección  del 
metathorax.  El  pygidium  viene  a ser  asimismo  por  su  forma 
uno  de  los  signos  característicos  de  diferenciación  entre  ambos 
sexos,  pues  mientras  en  el  macho  es  redondo  y ovalado,  en  la 
hembra  es  redondo  y puntiagudo.  Del  pygidium  y de  las  patas 
posteriores  se  valen  las  hembras  con  una  agilidad  extraordinaria 
para  la  construcción  de  sus  nidos  en  forma  de  bola,  de  tierra  ve- 
getal y de  fibras  finas. 

Las  alas  son  los  órganos  del  vuelo  del  insecto,  que  es  poten- 
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tísimo  y sostenido,  permitiéndole  elevarse  con  asombrosa  ligereza 
hasta  los  más  elevados  cocoteros  o recorrer  distancias  considerables 
en  un  corto  espacio  de  tiempo.  El  ruido  que  sus  innumerables 
evoluciones  produce,  se  distingue  perfectamente  semejando  al  de 
un  ventilador  en  movimiento,  y ese  movimiento  es  producido  por 
potentísimos  músculos  extensores,  retractores  y rotatores  situados 
en  el  scutum  del  metathorax  a la  base  de  las  alas  inferiores  y 
membranosas.  Los  músculos  que  abren  y cierran  los  élitros  están 
colocados  en  la  base'  de  éstos  y debajo  del  scutum  del  metathorax. 

Los  élitros  cerrados  forman  un  verdadero  estuche  córneo  de 
una  dureza  extraordinaria.  Son  anchos,  oblongos,  lisos  y cubiertos 
en  el  borde  interno  nombrado  la  sutura,  de  puntuaciones  muy  finas 
en  línea  recta  y paralela  a dichos  bordes,  desde  el  scutellum, 
mesothoracico  hasta  el  ángulo  sutural,  cual  si  fuesen  producidas 
por  una  aguja  muy  fina.  Los  élitros  cubren  incompletamente  el 
abdomen  dejando  percibir  claro  y distintamente  afuera  el  pygidium 
y el  propygidium.  El  scutellum  está  situado  entre  la  base  de  los 
élitros  distinguiéndose  perfectamente;  es  movible  y hace  las  veces 
de  un  resorte  que  mantiene  altos  y separados  a los  élitros,  ejerce 
presión  sobre  el  prothorax  y le  obliga  a inclinarse  hacia  abajo 
para  permitir  el  más  fácil  juego  de  las  alas  inferiores. 

Las  alas  inferiores  son  membranosas,  de  un  tejido  tan  fino  que 
parecen  de  seda.  Espaciosas,  transparentes,  de  un  color  amarillo 
oscuro  brillante  y recorridas  en  todos  sentidos  por  numerosas  ner- 
vaciones  gruesas  de  color  un  poco  más  oscuro,  las  cuales  por  su 
dureza  aparentan  ser  el  esqueleto  del  ala  y en  realidad  son  esas 
duras  nervaciones  o tubos  quitinosos  los  que  movidos  por  ciertos 
músculos  abren  o cierran  las  alas  y las  mantienen  extendidas  o 
recogidas  a voluntad  del  insecto.  Cuando  las  alas  inferiores  de 
los  Oryctes  están  abiertas  son  dos  veces  más  grandes  y más  anchas 
que  los  élitros;  cuando  se  cierran  quedan  acostadas  sobre  el  ab- 
domen y sus  puntas  recogidas,  dobladas  hacia  los  dos  tercios  del 
ala  y en  ángulo  sobre  sí  mismo,  quedando  perfectamente  cubiertas 
por  los  élitros  al  cerrarse  estos.  La  fuerza  y número  de  sus  evo- 
luciones es  tal  que  producen  un  zumbido  resonante  extraordinario. 
En  la  base  de  las  alas  existen  varias  piezas  o huesecillos  de  distintas 
formas  y tamaños  que  permanecen  plegados  unos  sobre  los  otros, 
pero  que  al  abrirse  y extenderse  éstos,  quedan  colocados  circu- 
larmente y contribuyen  al  movimiento  de  los  mismos.  Las  ner- 
vaciones citadas  son  conocidas  con  los  nombres  de  costal,  sub- 
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costal,  mediana,  sub-mediana,  anal,  radial  y cubital;  las  células 
o sean  los  espacios  comprendidos  entre  esas  nervaciones,  toman 
idénticos  nombres,  es  decir,  célula  costal,  mediana,  sub-mediana, 
anal,  radial,  cubital  y discoidal.  No  existe  a mi  juicio,  en  la  clase 
de  los  insectos  alas  mayores,  mejor  construidas  y más  resistentes 
que  las  de  los  Oryctes,  y así  se  explica  que  puedan  elevar  y sos- 
tener un  cuerpo  tan  macizo,  tan  pesado,  en  las  elevadas  alturas 
alcanzadas  por  los  cocoteros  y las  palmas  reales. 

He  podido  apreciar  la  intensidad  y fuerza  de  su  vuelo  gracias 
a una  experiencia  bien  sencilla.  Machos  recién  cogidos  los  he 
agarrado  fuertemente  por  el  cuerno  central  y sostenido  en  esta 
posición  con  la  parte  ventral  del  abdomen  hacia  arriba.  El  Oryctes 
hace  inauditos  esfuerzos  para  escaparse,  con  las  patas  primero  y 
cuando  se  convence  de  su  imposibilidad,  se  oye  el  chasquido  de 
un  resorte,  los  élitros  se  abren,  extiéndense  con  fuerza  las  alas 
inferiores  y comienzan  ^as  evoluciones  de  un  ventilador  movido 
por  la  fuerza  animal,  último  recurso  del  insecto  para  procurar  des- 
prenderse de  los  dedos  humanos  que  le  retienen  prisionero.  Y 
este  vuelo  se  sostuvo  sin  parar  más  de  veinte  minutos,  dejándome 
los  dedos  entumidos  por  la  presión  que  me  veía  obligado  a hacer 
para  que  no  se  me  encapase. 

Y todavía  se  encuentran  individuos  desconocedores  del  insecto 
y de  sus  costumbres,  que  se  atreven  a afirmar  doctoralmente  que 
los  Oryctes  no  son  capaces  de  elevarse  hasta  la  altura  de  los 
cocoteros. 

Las  patas,  en  número  de  seis,  se  articulan  por  pares  en  el 
prothorax,  mesothorax  y metathorax:  las  anteriores  en  el  prothorax: 
las  intermedias  en  el  mesothorax  y las  posteriores  en  el  metathorax. 
Están  compuestas  de  varias  piezas  córneas,  huecas,  duras,  de  con- 
figuración muy  diferente,  conteniendo  músculos  potentísimos  (ex- 
tensores, flexores  y rotatores)  que  les  imprimen  movimientos  ade- 
cuados a los  usos  que  desempeñan.  Estas  piezas  se  conocen  con 
los  nombres  de  caderas,  muslos,  piernas  y tarsos. 

Son  las  caderas  las  verdaderas  bases  de  las  patas.  Piezas  ro- 
bustas perfectamente  ajustadas  en  sus  correspondientes  cavidades 
thorácicas  en  sentido  horizontal,  imprimen  al  insecto  sus  movi- 
mientos de  avance  o retroceso,  sin  salirse  de  esas  cavidades.  Un 
trocánter  une  las  caderas  a los  muslos  y favorece  los  movimientos 
de  estos  últimos  que  son  robustos,  plano-ovoideos  y algo  encor- 
vados, ajustándose  su  configuración  a la  de  la  parte  ventral  del 
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insecto  que  le  sirve  de  asiento.  Su  borde  anterior  en  forma  de 
semi-círculo  es  afilado  y con  una  línea  de  vellos  táctiles,  mientras 
que  su  parte  posterior  es  plana  con  rebordes  en  una  de  sus  ex- 
tremidades que  semejan  una  cavidad  apical  en  donde  se  ajustan 
las  piernas  al  recogerse  contra  los  muslos.  Los  muslos  hacen  el 
efecto  de  potentes  palancas  que  levantan  o impulsan  al  insecto 
con  una  fuerza  extraordinaria,  jugando  entre  las  caderas  y las 


Cabeza  y proíhorax  de  “Oryctes  Rhinoceros”  macho,  de  un  solo  cuerno, 
Aumentada  2 veces. — Haití  1915. 

piernas.  Por  su  parte  intermedia  inferior  los  muslos  están  atra- 
vesados en  toda  su  extensión  por  una  línea  de  vellos  táctiles. 

Las  piernas  tienen  una  forma  rarísima  con  rebordes  afilados, 
salientes,  cubiertos  de  vellos  rígidos  y con  cinco  agudas  puntas 
que  parecen  espolones  inclinados  hacia  abajo,  sobre  los  cuales  se 
apoya  el  insecto  para  impulsar  su  cuerpo.  De  esos  espolones, 
cuatro  son  fijos  y uno  movible,  el  más  largo  de  todos.  Las  piernas 
de  las  patas  anteriores  son  aplastadas  como  si  fuesen  manos  con 
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varios  dedos  en  punta,  bien  abiertos  y bien  separados  unos  de  los 
otros.  Son  perfectamente  construidos  para  escavar  y palear  hacia 
atrás  la  materia  desorganizada,  agrandando  el  hoyo  abierto  por 
las  mandíbulas,  mientras  que  las  otras,  intermedias  y posteriores 
al  apoyarse  sólidamente  en  sus  espolones  obligan  y facilitan  el 
avance  de  estos  insectos  oponiéndose  a su  retroceso. 

De  entre  esos  espolones  salen  los  tarsos,  pieza  compuesta  de 
cinco  artículos  huecos  y encajados  los  unos  en  los  otros  y muy 
diversos  en  su  forma.  El  primero  y el  último  son  grandes,  los 
otros  tres  intermedios  casi  iguales  y todos  cubiertos  de  finísima 
vellosidad.  El  último  artículo  llamado  onichium  es  bifido  al  ter- 
minar, es  decir,  que  tiene  un  garfio  móvil  o séase  una  doble  uña 
que  se  abre  y se  cierra  a voluntad  del  insecto  y que  leu  sirve  para 
agarrarse  fuertemente.  El  onichium  tiene  también  una  pieza  ba- 
silar o pie  móvil,  córneo  y con  una  mota  de  vellos  rígidos,  cuyo 
oficio  es  el  de  servir  de  palanca  para  permitir  que  las  uñas  se 
desprendan  y se  levanten  por  un  procedimiento  sencillísimo  que 
consiste  en  colocar  el  pie  basilar  en  posición  vertical  y empujar 
hacia  adelante  los  tarsos;  en  seguida  las  uñas  o garfios  se  despren- 
den por  agarrados  que  estén.  Al  principio,  no  me  podía  explicar 
la  marcha  de  los  Oryctes  por  entre  las  fibras  del  árbol  con  sus 
grandes  cuerpos  y sus  tarsos  engarfiados  y parecíame  que  estos 
adminículos  habían  de  estorbarle  grandemente,  pero  después  que 
los  he  visto  y observado  en  sus  trabajos,  me  he  convencido  de 
que  no  existen  tales  obstáculos  porque  el  animal  ayudado  por  su 
inteligencia  los  vence  todos.  Cuando  los  Oryctes  se  ven  detenidos 
por  las  fibras,  retroceden  e imprimiendo  un  movimiento  de  vaivén 
al  prothorax,  logran  pasar  fácilmente  por  entre  ellas.  En  cuanto 
a los  tarsos  y las  uñas,  una  vez  que  el  insecto  ya  na  los  necesita 
para  agarrarse,  los  ocultan  debajo  de  las  patas  para  que  éstas 
puedan  trabajar  sin  estorbos,  quedando  las  uñas  hacia  arriba  y 
contra  el  plano  inferior  de  las  piernas  del  insecto.  Es  entonces 
cuando  las  patas  anteriores  o delanteras  hacen  las  veces  de  es- 
cavadores  y cuando  las  intermedias  y las  posteriores  hincando 
fuertemente  sus  espolones  se  convierten  en  poderosas  palancas 
de  elevación  o de  impulsión  según  requieran  las  necesidades  del 
momento.  Suelen  también  penetrar  así  con  los  tarsos  doblados 
por  entre  las  fibras  sin  que  las  uñas  se  agarren  a ellas. 

El  color  de  los  Oryctes  varía  algo  según  la  especie,  pero  los 
que  más  abundan  son  de  un  color  negro  brillante  por  toda  la 
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parte  superior,  cabeza,  prothorax  y élitros,  mientras  que  por  su 
parte  inferior  toma  una  tinte  de  caoba  claro  a veces  y otras  caoba 
muy  obscuro. 

No  hay  insecto  que  tenga  su  fuerza,  ni  que  esté  mejor  ar- 
mado y protegido  para  los  fines  de  la  vida  como  los  Oryctes  Rhi- 
noceros.  Todo  en  él  está  diciendo  que  ha  sido  convenientemente 
dotado  para  dar  el  golpe  de  muerte,  fatal  e irremediable  a los 
duros  árboles  que  les  brindan  hospedaje  y alimentación. 

Son  incansables  trabajadores  y cuando  están  internados  en  el 
palmito  de  los  cocoteros  y palmas  reales,  trabajan  día  y noche, 
pero  es  por  la  noche  cuando  se  nota  en  ellos  una  actividad  ex- 
traordinaria y cuando  más  se  oye  el  ruido  especial  que  producen 
con  el  frote  rápido  del  abdomen  contra  los  élitros  y cuando  las 
hembras  después  de  depositar  sus  huevos  en  lugar  seguro  levantan 
su  vuelo  en  busca  de  nuevos  machos  que  las  fecunden  una  vez 
más,  pero  atraídas  por  el  brillo  de  los  focos  eléctricos,  allí  donde 
existen,  encuentran  la  muerte  en  la  boca  de  sus  enemigos  o por 
un  violento  choque  de  su  cuerpo  contra  el  poste  de  la  luz. 

Muchas  hembras  he  visto  volar  alrededor  de  la  luz  eléctrica  y 
sin  embargo,  jamás  he  notado  la  presencia  de  un  macho  ¿por  qué? 
La  razón  es  bien  sencilla,  porque  los  machos  al  disgregarse  des- 
pués de  sus  combates  por  la  posesión  de  las  hembras,  cada  cual 
busca  su  árbol  en  donde  introducirse  y de  allí  no  vuelve  a salir 
para  nada  en  absoluto,  convirtiendo  el  palmito  del  cocotero  es- 
cogido en  su  casa  y en  su  tumba.  Es  por  esto  seguramente  que 
el  naturalista  Burmeister  le  dió  el  nombre  de  Anachoreta. 

Las  hembras  fecundadas  abandonan  inmediatamente  sus  com- 
pañeros con  el  fin  de  verificar  la  puesta  de  sus  huevos,  buscando 
en  las  proximidades  mantillo  fresco  o sea  materia  vegetal  re- 
cientemente desorganizada  y que  contenga  substancias  astringentes, 
tanino,  sobre  todo,  que  saben  buscar  y conocer  perfectamente, 
guiadas  por  su  finísimo  olfato  y por  su  instinto  de  madres,  siendo 
curiosísimo  el  procedimiento  de  que  se  valen  para  proteger  sus 
huevos  contra  la  voracidad  de  las  hormigas,  de  unas  hormigas 
amarillas  muy  chiquitas  que  los  devoran  inmediatamente  de  en- 
contrarlos y así  mismo  contra  una  excesiva  humedad  o contra  una 
sequía  demasiado  prolongada.  Lo  más  corriente  es  que  hagan  la 
puesta  debajo  de  los  tiernos  cocoteros  de  tres  años  ya  desorga-, 
ñipados  por  la  pudrición  de  su  palmito,  o en  troncos  de  cocoteros 
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aun  en  pie,  de  los  podridos  en  años  anteriores,  puesto  que  en  ellos 
abunda  el  mantillo  vegetal. 

Introducidas  las  hembras  en  el  mantillo,  practican  primero  el 
trabajo  de  elección  de  la  materia  prima  para  construir  su  nido 
en  forma  de  una  bola  de  esta  tierra,  bastante  compacta. 

Acumula  fibras  finas  y mantillo  y con  las  patas  posteriores  va 
entremezclando  las  fibras  y la  tierra  hasta  formar  la  base  de  su 
nido.  En  el  mismo  centro  de  esa  base  y haciendo  evolucionar  su 
cuerpo,  con  la  punta  del  abdomen  o pygidium  practica  un  pe- 
queño hueco  de  capacidad  un  poco  mayor  que  la  del  huevo,  de- 
posita éste  y continúa  su  obra,  agrandando  la  bola  de  fibras  y 
mantillo,  pero  antes  de  terminar  esta,  vuelve  a practicar  otro  agu- 
jero, deposita  en  él  un  segundo  huevo,  quedando  así  formada  la 
bola  con  dos  huevos.  He  examinado  escrupulosamente  cientos  de 
esas  bolas  no  encontrando  nunca  en  ellas  más  de  dos  huevos  co- 
locados siempre  en  idéntica  forma  a la  descrita. 

Estudios  posteriores  me  permitirán  apreciar  si  las  hembras 
hacen  varias  puestas  antes  de  morir;  yo  así  lo  creo  y en  oposición 
a lo  que  dicen  algunos  hombres  de  ciencia,  afirmo,  porque  le  he 
visto,  de  que  no  es  cierto  que  las  hembras  mueran  inmediata- 
mente después  de  verificada  la  puesta  y que  tampoco  es  cierto 
de  que  los  machos  mueran  después  de  la  cópula.  Ambos  continúan 
viviendo  aunque  no  con  el  vigor  y la  agilidad  de  los  primeros  días. 

Los  machos  que  abusan  de  la  cópula  pierden  mucho  de  su 
peso  y sus  movimientos  son  tan  lentos  que  para  dar  un  paso  le- 
vantan las  patas  delanteras  más  de  veinte  ocasiones  y todavía  no 
se  deciden  a avanzar.  Parecen  como  huecos,  vanos  y cuando  lle- 
gan a ese  estado  se  mueren  muy  pronto. 

Los  huevos  son  pequeñísimos,  poco  más  o menos  del  tamaño 
de  un  grano  de  cáñamo,  blancos  como  el  mármol  y envueltos  en 
una  película  apergaminada  bastante  gruesa.  Algunos  aparecen 
completamente  redondos,  pero  la  mayor  parte  son  ovalados  y tienen, 
cuando  son  frescos,  una  cierta  elasticidad  bien  apreciable,  pues 
saltan  varias  ocasiones  al  caerse  en  el  suelo. 

Si  el  calor  y la  humedad  necesarios  les  favorecen,  su  des- 
envolvimiento completo  es  cuestión  de  cuatro  o cinco  semanas.  De 
cinco  semanas  nunca  pasa  y desde  la  primera  semana  se  observa 
como  paulatinamente  va  engrosando,  cambiando  de  forma  y de 
color.  Más  adelante,  en  la  cuarta  semana,  el  huevo  alcanza  un 
tamaño  doble  del  que  tenía  en  el  momento  de  la  puesta;  su  forma 
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al  principio  oval  o redonda  es  ahora  irregular,  globulosa,  pero 
más  gruesa  del  lado  donde  descansa  la  cabeza  de  la  larva;  y su 
color  antes  de  un  blanco  mármol  ha  tomado  un  amarillo  opales- 
cente de  opaca  transparencia.  La  pequeñísima  larva  guarda  una 
posición  encorvada,  tocando  la  cabeza  con  el  último  segmento, 
así  es  que  sin  ningún  esfuerzo  y por  efecto  de  su  propio  desen- 
volvimiento se  rompe  la  película,  respira  la  larvita,  mueve  las 
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páticas,  luego  el  cuerpo  y en  seguida  a hartarse  de  la  abundante 
comida  que  tiene  al  alcance  de  sus  diminutas  mandíbulas.  Cuando 
ha  comido  a no  poder  más,  se  enrosca  y duerme  o reposa  hasta 
que  ha  digerido  lo  comido,  vuelve  a repetir  los  mismos  movimien- 
tos, a llenarse  el  estómago  de  esa  tierra  y de  esas  fibras  vegetales 
y a reposar  en  la  misma  posición  anterior,  es  decir,  enroscada  y 
acostada  casi  siempre  sobre  el  lado  derecho.  Poco  le  importa  la 
vida  de  sus  compañeros,  porque  todos  hacen  igual,  comer  a pasto 
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con  sólo  moverse  en  cualquier  sentido  y dormir  a la  buena  ventura 
enterradas  entre  las  abundantísimas  provisiones  que  acumuló  la  na- 
turaleza para  ellas  y que  sus  previsoras  madres  supieron  encontrar. 

Transcurre  un  mes,  transcurren  dos,  las  larvitas  comiendo  y 
durmiendo  han  adquirido  un  volumen  bastante  regular,  un  cen- 
tímetro y ya  no  se  encuentran  bien  allí.  Bien  porque  las  man- 
díbulas se  cansen  de  cortar  endebles  fibrillas  o porque  su  edad 
y tamaño  de  su  cuerpo  exijan  una  alimentación  algo  más  nutri- 
tiva, la  necesidad  de  emigrar  se  impone  y quizás  se  lo  comuniquen 
unas  a otras  por  algún  medio  expresivo  y de  ellas  solo  conocido, 
porque  lo  cierto  es  que  una  noche  se  escapan  todas  del  lugar, 
formando  cordón,  unas  detrás  de  las  otras,  en  busca  del  primer 
palo  seco,  caído  en  tierra  o en  pie,  que  se  le  interponga  en  su 
camino.  Mientras  el  deseado  hallazgo  no  aparezca,  la  marcha 
prosigue  derecha,  sin  rodeos  que.  le  hagan  perder  un  tiempo  pre- 
cioso, y sin  preocuparse  del  tiempo,  ni  de  la  distancia.  ¿Les  sor- 
prende el  día  sin  lograr  su  objeto?  Se  ocultan  en  el  mantillo 
que  nunca  falta  debajo  de  los  árboles  para  aguardar  la  noche 
siguiente  y continuar  la  interrumpida  marcha  en  solicitud  de  se- 
guro y confortable  asilo.  Y así  emigran  estos  incansables  tra- 
bajadores nocturnos  cada  vez  que  la  necesidad  les  exige  ese  sa- 
crificio. 

Encontrado  el  árbol  o tronco  seco,  se  introducen  en  él  tomando 
cada  uno  dirección  distinta  dentro  del  mismo  a fin  de  no  estorbarse, 
obstruyendo  la  galería  que  dejan  horadada  detrás  de  ellas  con  el 
polvo  de  la  madera  roída  al  cual  se  mezclan  sus  orinas  y excretas. 

Ese  instinto  de  asociación  que  persiste  en  la  larva  desde  su 
nacimiento,  me  ha  hecho  pensar  en  más  de  una  ocasión,  si  todas 
las  hembras  de  una  colonia  de  Oryctes  se  dirigen  instintivamente 
a un  determinado  lugar  para  verificar  la  puesta  de  sus  huevos  o 
si  esas  colonias  de  nacientes  larvas  son  el  producto  de  la  puesta 
de  una  sola  hembra  y me  he  decidido  a aceptar  este  segundo  con- 
cepto por  varias  razones.  1“  Examinado  el  ovario  de  varias  hem- 
bras fecundadas  recién  muertas  antes  de  la  puesta,  les  he  encon- 
trado gran  número  de  huevos.  2?  Un  sola  cópula  es  suficiente  para 
la  fecundación  de  todos  los  huevos  de  una  sola  hembra.  3-  Veri- 
ficándose la  cópula  en  lugares  diversos  y en  distintos  días  solo  la 
casualidad  puede  dar  lugar  a que  la  puesta  de  dos  hembras  coin- 
cidan en  un  mismo  lugar.  4-  Estando  siempre  en  gran  minoría  las 
hembras  en  las  colonias  de  Oryctes  es  lógico  pensar  que  la  pro- 
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pagación  de  la  especie  exija  de  cada  una  de  ellas  una  nueva  co- 
lonia. 5-  y última.  La  puesta  de  dos  hembras  en  el  mismo  lugar 
podría  resultar  contraproducente  para  una  de  las  dos,  para  la  pri- 
mera sobre  todo,  porque  la  segunda  para  formar  sus  nidos,  des- 
haría y destruiría  los  nidos  en  forma  de  bolas  de  tierra  y de  fibras 
ya  construidos  por  la  primera.  Todas  estas  razones  me  inducen 
a creer  que  esas  colonias  de  nacientes  larvas  son  el  producto  de 
la  puesta  de  una  sola  hembra. 

La  vida  larval  dentro  de  la  madera  seca,  aunque  mantenida 
interiormente  con  cierto  grado  de  humedad,  dura  dos  años  y 
medio,  por  lo  que  en  ese  estado  son  inofensivas  a los  cocoteros, 
nutriéndose  solamente  de  celulosa  seca  que  reblandecen  con  el 
ácido  de  su  saliva  a fin  de  que  las  mandíbulas  puedan  roerla  fá- 
cilmente; pero  coincidencia  extraña,  durante  estos  dos  años  y me- 
dio es  cuando  precisamente  se  desarrolla  con  la  mayor  intensidad 
la  pudrición  del  palmito  de  los  cocoteros  que  atacaron  los  engen- 
dradores  de  esas  larvas!  ¿Cómo  encontrar  después  del  primer 
año  de  ataque  los  Oryctes  adultos  o perfectos  en  esos  cocoteros 
que  se  pudren  si  ya  esos  Oryctes  han  muerto,  si  ya  los  vestigios 
de  sus  cadáveres  han  desaparecido  deshechos  en  el  putrílago? 
¿Por  qué  también  extrañarse  de  no  encontrar  en  los  cocoteros  que 
se  pudren,  las  larvas  de  los  Oryctes  si  ellas  no  viven  y se  des- 
arrollan sino  en  los  palos  secos,  incluso  los  cocoteros  y demás 
árboles  de  madera  blanca  y de  allí  les  viene  el  nombre  de  gusanos 
de  palo  blanco  ? 

Decía  que  estas  larvas  pasan  dos  años  y medio  de  su  vida  ma- 
terialmente encerradas  en  la  madera  blanca,  casi  seca,  por  cuya 
razón  no  necesitando  el  uso  de  los  ojos,  carecen  de  ellos;  pero 
en  cambio  los  sentidos  del  tacto,  del  gusto  y del  olfato,  están 
desarrollados  con  una  extremada  delicadeza  que  se  bastan  para 
suplir  la  falta  de  la  vista. 

Desde  muy  pequeños  se  distinguen  los  machos  de  las  hembras 
por  el  tamaño  de  sus  cabezas,  que  en  las  hembras  son  pequeñitas 
y como  enquistadas  en  el  tejido  adiposo  del  primer  segmento  en 
tanto  que  las  de  los  machos  son  bastante  grandes,  redondas  y más 
obscuras. 

Desde  que  nacen  hasta  los  cuatro  meses  son  transparentes  y, 
dentro  de  su  cuerpo  se  distingue  perfectamente  el  tono  obscuro 
violáceo  de  la  tierra  mantillosa  que  les  sirve  de  alimento. 

Al  adquirir  su  completo  desarrollo,  las  larvas  de  los  Oryctes 
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son  gruesas,  como  de  unos  dos  centímetros,  carnosas  y midiendo 
unos  siete,  ocho  y hasta  nueve  centímetros  de  largo,  de  un  color 
amarillo  marfil,  piel  grasosa  y cubierta  de  finísimas  vellosidades 
táctiles.  La  cabeza,  que  al  nacer  es  casi  tan  blanca  como  el  cuerpo 
def  la  larvita  y redonda,  más  grande  en  el  macho  que  en  la  hem- 
bra, cambia  al  segundo  día  en  un  color  amarillo  claro  que  va  os- 
cureciendo a medida  que  la  larva  se  desenvuelve,  hasta  llegar  a 
un  color  marrón  obscuro,  casi  moreno,  que  conserva  durante  todo 
su  desarrollo,  con  mandíbulas  negras,  arqueadas,  córneas,  muy  du- 
ras, dentadas  y cortantes  que  les  sirven  para  triturar  la  madera 
por  dura  y resistente  que  sea.  Los  palpos  labiales,  las  maxilas  y 
palpos  maxilares  y las  patas  toman  un  tinte  amarillo  bastante 
subido,  sobre  todo  en  las  patas,  que  miden  unos  doce  milímetros 
de  largo  y son  quitinosas,  a tres  artículos  cubiertos  de  finas  ve- 
llosidades terminando  el  último  en  una  uña  y estando  dichas  patas 
en  número  de  seis  colocadas  a derecha  e izquierda  de  los  tres 
primeros  segmentos  ventrales  de  la  larva  que  siguen  inmediata- 
mente a la  cabeza. 

Sin  la  cabeza  se  cuentan  trece  anillos  o segmentos  con  di- 
versos pliegues  carnosos  que  se  estiran  o encojen  favoreciendo 
todos  los  movimientos  de  la  larva  a impulso  de  potentes  músculos, 
siendo  los  tres  últimos  segmentos,  sobre  todo  el  último  más  des- 
arrollados que  los  anteriores.  Los  estigmas  o aberturas  redondas 
con  sus  peritremes  cartilaginosos  y de  un  color  rojo-ladrillo  obs- 
curo, en  número  de  nueve,  se  notan  perfectamente  a los  lados 
dispuestos  simétricamente  por  pares,  o sea  uno  a la  derecha  y el 
otro  a la  izquierda  de  los  medio  segmentos  superiores  o dorsales 
de  la  larva,  a donde  vienen  a coincidir  las  tráqueas  del  aparato 
.respiratorio.  El  primer  estigma  está  colocado  debajo  de  una  man- 
cha rojiza,  trapezoidal  en  el  segmento  inmediato  a la  cabeza  y 
los  otros  ocho  siguientes  a partir  del  cuarto  segmento  hasta  el 
undécimo  segmento.  La  piel  de  la  larva  es  sumamente  dura  y 
elástica  desde  que  nace  hasta  su  completo  desarrollo,  y cosa  ex- 
traña sobre  la  cual  llamo  la  atención  de  los  Naturalistas  y Ento- 
mologistas: la  película  dura  y elástica  que  contiene  el  huevo  le 
sirve  de  piel  a la  naciente  larva  y jamás,  a pesar  de  mis  constantes 
y pacientes  observaciones,  he  podido  notar  en  el  desarrollo  tan 
durable  de  estas  larvas  ninguna  muda  o cambio  de  piel.  La  piel 
sufre  naturalmente  una  transformación  en  el  curso  del  tiempo  y 
del  desarrollo,  pero  siempre  es  la  misma  sin  abandonar  la  película 
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o escamación  de  ningún  género  y bien  convencido  estoy  de  ella 
por  propia  experiencia,  sobre  miles  de  larvas  nacidas  y criadas 
en  mis  cajas  de  ensayo. 

La  posición  que  conserva  la  larva  durante  toda  su  vida,  es  la 
de  un  arco  oblongo,  teniendo  siempre  la  cabeza  casi  junta  o muy 
próxima  al  último  segmento  de  su  cuerpo.  Para  trabajar  abre 
un  poco  este  arco  y cuando  ha  roído  bastante  madera  evoluciona 


Cabeza  y prothorax  de  un  “Oryctes  Rhinoceros”  macho, 
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sobre  sí  misma,  volviendo  a la  posición  que  tenía,  con  el  objeto 
de  colocar  detrás  de  ella  todo  el  grano  de  la  madera  roída  que  no 
ha  aprovechado  para  su  alimentación  y de  poder  continuar  su 
trabajo  sin  estorbos. 

Solamente  cuando  la  necesidad  o las  circunstancias  le  obligan 
a buscar  nuevo  refugio,  adopta  la  posición  de  marcha.  Estirando 
su  cuerpo  todo  cuanto  le  permite  su  extraña  configuración  des- 
cansa sobre  el  suelo  las  patas  y el  último  segmento  y agarrándose 
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con  las  uñas  y con  las  mandíbulas  verifica  un  movimiento  de'  trac- 
ción que  facilita  la  evolución  de  los  otros  segmentos  centrales, 
impulsados  por  el  último  segmento  que  apoya  fuertemente  en  el 
suelo.  Y así  cual  si  midiese  la  tierra  que  encuentra  delante  de 
sí,  estas  larvas  caminan  grandes  distancias  sin  mostrar  fatiga  ni 
cansancio,  siempre  dispuestas  a continuar  hasta  encontrar  el  palo 
blanco  seco  que  le  ofrecerá  conveniente  refugio  y substanciosa 
alimentación  marchando  unidas,  siguiéndose  unas  a otras,  mante- 
niendo la  cohesión  social  que  les  permite  vivir  sin  molestarse  las 
unas  a las  otras  en  la  santa  paz  y tranquilidad  de  un  rincón  ig- 
norado, dentro  de  un  trozo  de  madera  seca,  que  la  intemperie 
pudre  exteriormente,  y que  las  larvas  roen  interiormente  porque 
en  esa  celulosa  vegetal  reblandecida  por  su  saliva,  hallan  el  pre- 
cioso alimento  sostenedor  de  su  vida,  de  su  completo  desarrollo 
y preparación  adecuada  de  substancias  complejas  muy  necesarias 
a las  futuras  transformaciones  de  su  organismo. 

En  esas  peligrosas  marchas  nocturnas  las  larvas  son  guiadas 
por  su  delicadísimo  olfato,  que  tiene  su  asiento  en  las  antenas,  y 
por  esta  razón  se  observa  que  al  ponerse  en  movimiento  de 
avance  llevan  las  antenas  erectas,  levantadas  todo  lo  posible,  bien 
separadas  de  la  cabeza  y en  dirección  siempre  sus  extremidades 
hacia  la  larva  que  marcha  delante,  aspirando  los  efluvios  de  su 
cuerpo  que  señalan  la  ruta  a seguir. 

Las  larvas  de  los  Oryctes  no  tienen  ojos,  ni  los  necesitan, 
dado  su  género  de  vida  en  la  constante  obscuridad  de  un  hueco 
herméticamente  cerrado,  donde  no  penetra  luz,  ni  claridad  alguna; 
pero  en  cambio  y a expensas  de  ese  sentido  de  que  carecen,  se 
han  desarrollado  extremadamente  en  ellas  los  sentidos  del  tacto, 
del  gusto  y del  olfato;  el  del  tacto  en  la  infinida^  de  vellosidades 
y pelos  táctiles  repartidos  con  admirable  simetría  por  todo  el 
cuerpo;  el  del  gusto  en  los  palpos  labiales  y maxilares;  y el  del 
olfato  en  las  antenas.  En  mi  concepto  esas  vellosidades  y pelos 
táctiles  deben  recibir  muy  distintas  sensaciones  que  los  nervios 
se  encargan  de  transmitir  en  el  acto  al  cerebro  del  insecto  y que 
éste  por  sus  movimientos  reflejos  parece  comprender  y distinguir 
perfectamente:  son  estas  sensaciones  las  producidas  por  el  toque 
o roce  de  un  cuerpo  extraño  que  llama  en  seguida  la  atención  del 
insecto  y le  obliga  a practicar  un  inmediato  reconocimiento  que 
completa  el  olfato. 

Su  primer  movimiento  siempre  es  defensivo.  Al  sentirse  to- 
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cada  se  vira  y dirige  la  cabeza  al  lugar  con  las  mandíbulas  abiertas 
en  disposición  de  morder.  Si  se  le  molesta,  o si  realmente  es  un 
enemigo  que  le  ataca,  se  apresta  a la  defensa  y ataca  a su  vez 
con  intrepidez,  haciendo  presa  con  potentes  mandíbulas  y arrojando 
un  líquido  ácido  irritante  de  color  rosa  unas  veces,  negruzco  otras 
cuyos  efectos  ignoro. 

Llegada  la  larva  a su  completo  desenvolvimiento  en  su  trigé- 


Larva  de  un  “Oryctes  Rhinoceros”  en  su  completo  desenvolvimiento, 
2 años  y medio  de  vida. — Haití  1915. 


simo  año  de  vida,  después  de  hartarse  a más  no  poder,  conoce  que 
ha  llegado  el  momento  de  la  ninfosis  y se  prepara  a sufrir  esa 
transformación  extraordinaria. 

Se  introduce  profundamente  bajo  tierra  y construyendo  un 
capucho  terroso,  se  acuesta  dentro  de  él  con  la  parte  ventral  de 
su  cuerpo  hacia  arriba,  derecha  cuan  larga  es,  pero  muy  contraída 
sobre  si  misma,  entrando  en  el  sueño  de  la  transformación  que 
dura  unos  cuatro  meses. 

En  ese  espacio  de  tiempo  relativamente  corto,  las  reservas 
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alimenticias  acumuladas  por  la  larva,  emigran  hacia  las  nuevas 
formaciones  de  órganos  rudimentarios  y el  proceso  de  desenvol- 
vimiento de  los  mismos  sigue  su  curso  natural,  y poco  a poco  va 
apareciendo  y haciéndose  visible  la  forma  del  insecto  perfecto, 
sus  patas,  sus  alas,  los  cuernos,  si  se  trata  de  un  macho,  los  arcos 
abdominales,  en  una  palabra,  toda  la  organización  externa  del 
insecto,  pero  guardando  la  inmovilidad  más  completa  y estando 
tan  pegados  al  cuerpo  de  la  ninfa  que  por  su  escaso  relieve  pa- 
recen como  dibujados  y cubiertos  de  una  película  transparente. 

A medida  que  la  transformación  se  acentúa,  el  color  de  la  ninfa 
va  pasando  por  una  gradación  del  rojo  ladrillo  claro,  al  rojo  la- 
drillo más  oscuro,  que  conserva  hasta*  adquirir  su  completo  des- 
envolvimiento y transformación  en  insecto  perfecto.  Cuando  el 
insecto  sale  al  aire  libre  el  color  de  todo  su  cuerpo,  con  excepción 
de  su  parte  ventral,  es  de  un  color  negro  azabache  muy  brillante. 

En  ocasiones  las  larvas  de  los  Oryctes  se  han  nutrido  y ad- 
quirido su  completo  desarrollo  dentro  de  los  troncos  secos  de 
palmeras  que  permanecen  aun  erectos  y bien  porque  en  la  época 
de  la  ninfosis  de  estas  larvas  la  tierra  está  demasiado  impregnada 
de  humedad  o porque  sea  en  realidad  anegadiza,  escogen  el  in- 
terior de  esos  mismos  troncos  ya  convertidos  en  polvo  vegetal 
seco  para  su  ninfosis.  Este  caso  es  muy  frecuente  en  la  India 
inglesa,  donde  el  Dr.  Riddley  asegura  haber  encontrado  bastantes 
ejemplares  de  ninfas  de  Oryctes  en  troncos  de  cocoteros  y palmas 
reales  tan  trabajados  interiormente  y convertido  en  polvo  que  su 
corteza,  de  ordinario  tan  dura,  era  fácilmente  atravesada  con  la 
punta  de  su  bastón. 

Una  vez  que  el  insecto  llega  al  estado  de  perfecto  desenvol- 
vimiento, o sea  al  tercer  año  de  su  nacimiento,  por  el  mes  de 
Agosto  y después  de  las  grandes  lluvias  frecuentes  por  esta  época 
en  los  trópicos,  su  instinto  de  sociabilidad  le  hace  salir  en  busca 
de  sus  compañeros  para  ir  en  grupo  a satisfacer  su  hambre  insa- 
ciable de  los  primeros  días  de  su  vida  sobre  la  yema  de  los  co- 
coteros, que  es  su  alimento  predilecto  y también  sobre  la  yema 
de  las  palmas  reales. 

Así  van  pasando  los  años  y sucediéndose  las  nuevas  genera- 
ciones de  este  coleóptero  cuya  vida  de  unos  meses  representa 
la  destrucción  de  grandes  plantaciones  de  cocoteros. 

Sus  enemigos  naturales,  que  son  las  hormigas  en  el  estado 
de  huevos  y larvas,  las  scolias  en  el  estado  de  larvas  y los  buhos 
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o lechuzas  en  estado  de  insectos  perfectos,  de  una  parte  y de  la 
otra  el  exceso  de  humedad  o las  prolongadas  secas  influyen  po- 
derosamente contra  la  propagación  de  la  especie;  pero  cuando  las 
condiciones  atmosféricas  les  son  favorables  y no  les  falta  una 
abundante  nutrición  en  su  estado  larval,  la  especie  toma  un  ex- 
traordinario incremento  y en  los  dos  años  que  siguen  a su  salida 
y ataque  exterminador,  se  notan  dentro  de  las  plantaciones  la 
muerte  de  muchos  cocoteros  y una  abundancia  alarmante  de  pu- 
drición  en  las  yemas  de  los  mismos. 
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COMO  ATACAN  LOS  “ORYCTES” 
A LOS  COCOTEROS  PEQUEMOS 


Desde  que  los  cocoteros  tienen  bastante  desarrollada  su  yema 
terminal  o palmito  para  dar  asilo  a estos  coleópteros  o sea  a 
contar  del  año  y medio  a los  tres  de  edad,  están  sumamente  ex- 
puestos a los  ataques  de  los  Oryctes,  y hay  que  estar  muy  alerta 
para  poder  salvarlos. 

Lo  primero  que  se  nota  al  pie  de  los  cocoteros  atacados  es 
una  lomita  de  tierra  y junto  a ese  montoncito  de  tierra  se  en- 
contrará un  agujero  como  de  tres  centímetros  de  diámetro,  muy 
próximo  al  tronco.  Esta  galería  desciende  más  veces  recta  y 
otras  rodeando  al  tronco  en  su  base  y bajando  hasta  la  nuez  que 
ha  servido  de  semilla  o sea  el  punto  donde  el  tallo  toma  naci- 
miento fuera  de  dicha  nuez.  Llegados  allí  los  insectos,  arrancan 
la  borra  y abren  un  agujero  hasta  la  envoltura  leñosa  y en  seguida 
comienzan  a destruir  el  corazón  o palmito  del  tierno  cocotero, 
exactamente  a su  salida  de  la  cubierta  dura.  Devoran  afanosa- 
mente las  tiernas  formaciones  blancas  del  corazón,  produciendo  la 
completa  desorganización  de  sus  funciones  vitales.  El  joven  co- 
cotero intacto  en  apariencia,  sin  ningún  signo  exterior  e inme- 
diato al  ataque  que  acuse  su  estado  interno,  está  realmente  muerto. 

Los  Oryctes  hacen  entonces  otra  galería  vertical,  para  que  las 
hembras  vayan  a depositar  sus  huevos  debajo  de  la  nuez,  en  la 
borra  vegetal,  especie  de  tierra  mantillosa,  negruzca  y grasosa  que 
abrigará  a las  larvas  recién  nacidas  y les  servirá  de  alimento 
hasta  que  adquieran  el  necesario  vigor  para  trasladarse  durante 
la  noche  a los  troncos  secos  más  próximos  en  busca  de  alimen- 
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tación  apropiada  a su  desarrollo  y de  guarida  protectora  contra 
sus  enemigos,  que  son  numerosos. 

Mientras  existan  cocoteros  tiernos  al  alcance  de  estos  insectos, 
es  seguro  que  los  preferirán  a los  grandes,  porque  su  fin  no  es 
solamente  el  de  alimentarse  con  el  palmito  que  es  su  comida  fa* 
vorita,  sino  el  de  asegurar  por  la  muerte  de  la  planta  la  puesta 
de  las  hembras  y la  alimentación  de  su  progenie,  facilidades  que 
no  encuentran  en  los  grandes  cocoteros  donde  las  hembras,  una 
vez  fecundadas  tienen  que  salir  indispensablemente  para  ir  a de- 
positar sus  huevos  en  cocoteros  o palmas  reales  muertos  de  años 
anteriores  o bien  en  cualquier  lugar  donde  haya  despojos  orgánicos 
vegetales  en  vías  de  avanzada  desorganización,  estando  expuestas 
a morir  en  el  trayecto  atacadas  por  sus  enemigos  naturales. 

Son  pues,  sin  ningún  género  de  dudas,  el  propio  instinto  de 
conservación  y el  de  la  especie,  los  impulsos  inevitables  y natu- 
rales que  guían  a estos  insectos  hacia  los  tiernos  cocoteros,  pre- 
firiéndolos a los  grandes  y en  plena  producción. 

En  las  horadaciones  prácticadas  dentro  del  corazón  de  los 
tiernos  cocoteros  hay  casa  segura,  comida  abundante,  por  lo  menos 
para  algún  tiempo  y materia  suficiente  para  que  las  hembras  en- 
vuelvan convenientemente  sus  huevos. 

Como  estos  insectos  .salen  en  su  estado  perfecto  del  último 
período  de  la  metamorfosis  o séase  de  la  ninfosis,  donde  han 
guardado  un  largo  ayuno,  sus  primeros  ataques  son  terribles,  no 
teniendo  otro  fin  por  el  momento  que  el  de  satisfacer  su  hambre 
devoradora;  así  es  que  el  primer  cocotero  atacado  es  destruido  en 
muy  pocos  días.  Satisfecha  el  hambre  y hartos  hasta  la  saciedad, 
comienzan  las  exigencias  de  la  procreación  y entáblase  entonces 
una  furiosa  lucha  entre  los  machos  del  grupo  por  la  posesión  de 
las  hembras,  lucha  en  la  cual  mueren  algunos  atravesados  por 
los  cuernos  de  sus  contrarios,  otros  quedan  mal  heridos  o con  las 
patas  tronchadas  por  sus  poderosas  mandíbulas,  disfrutando  los 
vencedores  de  una  cópula  que  dura  varias  horas.  Fecundadas  las 
hembras,  se  dedican  a envolver  cuidadosamente  los  huevos  en  la 
borra  vegetal,  colocándolos  dos  a dos,  pero  separados  el  uno  del 
otro,  en  las  bolas  que  forman  dentro  del  mantillo. 

Acabada  la  puesta  y no  ofreciéndoles  ya  alimentación  el  co- 
cotero destruido,  se  marchan  por  la  noche  a los  más  próximos, 
continuando  su  obra  devastadora  hasta  que  les  sorprende  la  muerte, 
bien  por  extenuación,  por  lucha  con  nuevos  contrarios  que  llegan 
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al  festín  o por  haber  sido  pasto  de  sus  enemigos  en  sus  nocturnas 
excursiones  de  un  árbol  a otro. 

No  es  cierto,  como  han  asegurado  algunos  naturalistas,  “que 
el  insecto  perfecto  apenas  nacido,  provee  a la  propagación  de  la 
especie  y muere  inmediatamente  después”;  ni  tampoco,  “que  la 
hembra  cesa  de  vivir  después  de  haber  depositado  sus  huevos  en 
los  troncos”.  Por  seguir  a esos  naturalistas  yo  también  he  co- 
metido el  error  de  creerlo  y de  asegurarlo,  pero  hoy  que  mis  ob- 
servaciones sobre  la  vida  y costumbres  de  estos  insectos  no  me  de- 
jan lugar  a dudas,  afirmo  que  no  mueren  en  seguida,  sino  después 
de  algunos  meses  y cuando  ya  han  destruido  tanto  las  hembras 
como  los  machos,  la  mayor  parte  de  los  árboles  de  una  plantación. 

Pasadas  cuatro  semanas,  de  los  huevos  surtirán  pequeñísimas 
larvas  que  se  alimentarán  de  la  borra  vegetal  y fibras  recortadas 
que  abundan  en  ella  y transcurridas  otras  cuatro  o seis  semanas, 
no  quedará  una  sola  allí,  pues  todas  se  marchan  en  busca  de 
troncos  secos  caídos  a tierra  donde  guarecerse  y alimentarse. 
Desde  entonces,  esas  larvas  que  se  les  ha  llamado  gusanos  de 
palo  blanco , con  bastante  propiedad  por  cierto,  hasta  que  se  trans- 
forman en  ninfas,  o sea  un  período  de  dos  años  y medio,  viven 
y se  desarrollan  dentro  de  la  madera  blanca  y seca,  nutriéndose 
con  la  celulosa  contenida  en  las  fibras,  cortándolas  con  una  faci- 
lidad extraordinaria  y abriendo  galerías  en  diversos  sentidos,  gra- 
cias a sus  potentes  y férreas  mandíbulas  y a la  secreción  de  sus 
glándulas  salivales  que  prepara  y ablanda  la  celulosa  para  la  de- 
glución. Con  el  polvo  de  la  madera  y sus  excretas,  obstruyen 
detrás  de  si  las  aberturas  y galerías  para  impedir  que  lleguen 
hasta  ellas  sus  enemigos,  sobre  todo,  las  hormigas,  que  no  dejan 
vivir  aun  las  que  han  adquirido  todo  su  desarrollo. 

Cuando  los  síntomas  exteriores  de  la  pudrición  se  manifiesta 
en  los  tiernos  cocoteros  con  la  caída  de  la  hoja  apical,  será  ya 
muy  raro  encontrar  insectos  o larvas  dentro  o debajo  de  los  ár- 
boles destruidos,  quedando  solamente  visibles  los  tejidos  y fibras 
reblandecidos  y un  caldo  o putrílago  de  olor  insoportable  que 
sirve  de  alimento  a las  larvas  de  diversas  clases  de  mosca,  a 
las  de  las  tijeretas  o forfícula  auricularis  y de  otros  insectos. 

Allí  encuentran  también  elemento  favorable  a su  desenvolvi- 
miento un  sin  número  de  bacterias  entre  las  cuales  han  podido 
identificarse  el  badilas  amylobacter , el  piociánico,  el  coli , un  mi- 
crococcus  y otros  aún  indeterminados. 
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COMO  ATACAN  LOS  “ORYCTES” 
A LOS  GRANDES  COCOTEROS 


Cuando  estos  coleópteros  han  sufrido  el  último  período  de  su 
metamorfosis  o sea  el  que  les  deja  convertidos  de  ninfas  en  in- 
sectos perfectos,  generalmente  después  de  los  grandes  aguaceros 
del  otoño,  salen  de  los  palos  secos  o de  la  tierra  muy  poco  a poco, 
como  entorpecidos  o desconfiados,  levantando  todo  lo  posible  sus 
cabezas  con  un  movimiento  lento  y semi-circular  de  abajo  a arriba 
o de  derecha  a izquierda,  las  antenas  en  agitación  extraordinaria 
y sus  laminillas  abiertas. en  todos  sentidos  cual  si  por  las  emana- 
ciones que  hasta  ellos  llegan  adivinasen  estos  insectos  las  satis- 
facciones que  les  aguardan  o los  peligros  que  les  rodean.  Y así 
cuatelosamente  van  marchando  por  la  tierra  hasta  un  lugar  pró- 
ximo donde  se  reúnen  en  grupo  hasta  de  treinta  individuos,  atraídos 
por  un  ruido  especial  y muy  característico  que  producen  agitando 
rápidamente  el  abdomen  y frotándolo  contra  los  élitros  y las  alas 
inferiores. 

Esto  ocurre  después  de  la  puesta  del  sol,  hasta  bien  entrada  la 
noche,  cuando  ya  sus  sombras  cubren  completamente  el  horizonte. 

Agrupados  así,  los  sentimos  producir  un  conjunto  de  ruidos 
indescriptibles,  como  de  resortes  que  se  distienden,  ventiladores 
que  entran  en  movimiento,  fuertes  zumbidos  que  cruzan  muy  pró- 
ximo a nuestros  oídos  y que  luego  se  amortiguan  con  la  distancia, 
cuerpos  que  chocan  y caen  violentamente  a tierra,  y allí  en  el 
lugar  que  parece  escogido  para  la  reunión,  una  serie  interminable 
de  ligeros  gruñidos  que  se  repiten  monótonamente  unos  a los  otros, 
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cual  si  con  tanta  agitación  y ruidos  quisieran  demostrar  la  loca 
alegría  que  les  produce  la  vida  al  aire  libre. 

Paréceme  que  los  que  vuelan  sin  alejarse,  ensayan  sus  alas 
y los  que  se  alejan  y vuelven  al'  cabo  de  un  rato,  exploran  los 
alrededores.  De  pronto  escúchase  un  potente  zumbido,  tan  fuerte, 
que  no  admite  comparación  con  el  que  producen  los  enjambres 
de  colmenas;  es  el  grupo  de  Oryctes  que  elevándose  a una  con- 
siderable altura  se  dirige  a las  plantaciones  de  cocoteros  en  busca 
de  su  alimento  preferido,  el  palmito  de  estos  bellos  y productivos 
árboles. 

Sobre  la  más  rica  y mejor  atendida  plantación  del  contorno, 
que  sus  dueños  creían  libre  de  todo  daño,  sobre  el  árbol  que  más 
orgulloso  ostenta  el  penacho  de  sus  verdes  hojas  y los  más  grandes 
racimos  de  sus  exuberantes  frutos,  hace  el  grupo  de  Oryctes  el 
primer  descanso  de  su  prolongado  vuelo,  y es  allí  donde  establece 
su  campamento  general.  Otro  grupo  sigue  más  adelante,  fijándose 
a alguna  distancia,  dentro  de  la  misma  plantación  y así  sucesiva- 
mente irán  llegando  grupos  y más  grupos,  que  guiados  instinti- 
vamente por  una  hambre  devoradora  se  posesionarán  de  toda  la 
plantación  destruyéndola  en  muy  corto  tiempo,  mientras  sus  dueños, 
duermen  tranquilos  y felices,  muy  ajenos  de  los  daños  que  a su 
riqueza  ocasiona  en  esos  instantes  el  más  funesto  de  sus  enemigos. 

Como  todos  estos  grupos  que  menciono  siguen  la  misma  táctica 
en  el  ataque  y el  mismo  procedimiento  de  destrucción,  me  bas- 
tará describir  los  trabajos  de  uno  para  que  puedan  aquilatarse, 
con  verdadero  conocimiento  de  causa  y conciencia  de  sus  des- 
trozos, los  inmensos  perjuicios  que  a esta  rica  rama  de  la  agri- 
cultura producen  los  Oryctes  cuando  sobre  de  ella  caen  en  forma 
de  plaga. 

Sigamos  observando  lo  que  hace  el  primer  grupo  que  descri- 
bimos al  posarse  sobre  uno  de  los  árboles  más  hermosos  de  la 
plantación.  Si  fuese  solamente  el  instinto  quien  les  dirigiese  en 
sus  trabajos  yo  estoy  seguro  que  con  el  hambre  que  traen  cada 
cual  abriría  su  galería  y se  hartaría  a su  placer,  pero  no,  no  es 
así  como  proceden,  todos  parecen  obedecer  a una  voluntad  reco- 
nocida que  les  gobierna  y dirige  en  este  rudimentario  estado  de 
asociación.  Y así  parece  que  sucede  porque  su  primer  cuidado 
es  de  exploración,  recorriendo  todas  las  bases  de  las  hojas  inter- 
medias de  la  corona  del  cocotero  hasta  que  un  gruñido  especial 
los  hace  correr  a todos  hacia  un  lugar  determinado;  es  la  señal 
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de  que  se  ha  encontrado  el  punto  más  apropiado  para  el  ataque. 
En  mis  observaciones  de  los  campos  dañados  me  ha  llamado  ex- 
traordinariamente la  atención  y así  lo  he  consignado  en  mis  notas, 
que  esos  agujeros  son  practicados  casi  siempre  en  la  parte  del 
tronco  que  hace  frente  al  Oeste,  algunos,  muy  pocas  veces,  en  el 
lado  del  Sur  y rarísimas  sobre  el  lado  del  Norte;  ninguno  sobre  el 
lado  del  Este.  ¿Será  porque  de  la  parte  del  Oeste  y Sur  en- 
contrarán los  tejidos  más  tiernos  a causa  de  la  menor  cantidad 
de  sol  que  reciben  o porque  de  esos  lados  baten  menos  los  vientos 
secos  o porque  estos  insectos  le  temen  extraordinariamente  al  calor 
y a la  luz  solar?  Es  casi  seguro  que  alguna  de  estas  causas 
influye  en  la  elección  del  lugar  por  donde  ha  de  comenzar  el 
ataque. 

He  capturado  algunos  miles  de  estos  insectos;  he  tenido 
ocasión,  por  lo  tanto,  y no  una  sino  muchas  veces  de  observar 
minuciosamente  los  menores  detalles  de  sus  ataques  en  el  ex- 
terior e interior  de  los  cocoteros,  tanto  en  el  campo  como  en  mi 
salón  de  estudio,  donde  me  he  permitido  la  comodidad  de  ob- 
servarlos muy  de  cerca,  siguiendo  sus  evoluciones,  desde  los  co- 
mienzos del  ataque  hasta  la  completa  destrucción  de  la  yema,  en 
troncos  verdes  de  cocoteros  hechos  venir  exprofeso  del  campo  para 
mis  experiencias.  Esto  digo  para  que  no  se  tomen  por  fantasías 
de  mi  imaginación  lo  que  mis  propios  ojos  han  visto. 

Comienzan,  pues,  su  trabajo  de  perforación  con  una  actividad 
inusitada  aguijoneados  por  el  hambre,  sucediéndose  en  el  trabajo 
unos  a otros  cuando  la  fatiga  rinde  a los  primeros  o bien  porque 
todos  tengan  que  contribuir  con  su  parte  de  esfuerzo  en  la  obra 
común.  El  hecho  es  que  sólo  bastan  unas  cuantas  horas  para  que 
todo  el  grupo  quede  instalado  dentro  de  la  excavación  practicada. 
Por  la  parte  externa  el  agujero  es  relativamente  pequeño,  pero 
en  el  interior  los  bordes  se  ensanchan  y las  galerías  se  multiplican 
en  proporción  al  número  de  insectos  que  componen  el  grupo. 

Durante  este  trabajo  arrojan  fuera  por  el  agujero  cierta  can- 
tidad de  motas  fibrosas  que  el  viento  seca  pronto,  oxidando  al 
mismo  tiempo  la  savia  que  contienen  y dándoles  un  tinte  oscuro 
casi  negro.  Generalmente  el  viento  las  esparce  y echa  por  tierra 
al  pie  o en  los  alrededores  del  cocotero  y esta  es  una  señal  in- 
falible de  que  el  árbol  contiene  insectos;  otras  veces  se  quedan 
en  la  boca  del  agujero  obstruyéndolo  y disimulándolo  de  una 
forma  tan  perfecta  que  a simple  vista  no  se  distingue  fácilmente. 
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Una  vez  en  el  interior  de  la  yema,  los  Oryctes  devoran  a 
diestra  y siniestra,  sin  orden,  ni  concierto  y sin  descanso,  abriendo 
profundas  y anchas  galerías  o caprichosos  huecos  cortando  cuantas 
fibras  se  oponen  al  paso  de  sus  férreas  mandíbulas  e intercep- 
tando la  circulación  de  la  savia.  Poniendo  el  oído  bien  apretado 
contra  el  tronco,  se  apercibe  muy  claramente  el  ruido  seco  del 
corte  de  las  fibras,  produciendo  el  mismo  efecto  que  el  de  una 
tenaza  cortando  alambre  y en  seguida  se  escucha  la  succión  de 
la  savia. 

Al  rincipio  y viendo  las  fuertes  mandíbulas  del  Oryctes  y la 
configuración  de  su  boca,  llegué  a figurarme  que  estos  insectos 
masticaban,  tragaban  y digerían  el  protoplasma  del  palmito,  pero 
más  tarde  haciendo  la  disección  de  la  cabeza,  llegué  hasta  el  apa- 
rato de  la  boca  y me  convencí  de  que  no  hay  tal  cosa.  El  insecto 
no  mastica,  ni  traga  los  alimentos,  sino  que  incrusta  su  hocico  en 
forma  de  cuña  en  el  protoplasma,  corta  con  las  mandíbulas  las 
fibras  y ejerciendo  con  el  cuerpo  una  fuerte  presión,  chupa  ávi- 
damente el  líquido,  lo  cual  he  comprobado  viéndolo  trabajar  pri- 
mero, y escuchando  después  el  ruido  especial  que  produce  la 
fuerte  succión. 

Las  condiciones  del  árbol,  el  medio  ambiente  que  le  rodea, 
seco,  muy  seco,  a veces,  húmedo,  excesivamente  húmedo  en  otras, 
y la  extensión  e intensidad  del  ataque  de  los  Oryctes  son  causas 
determinantes  que  se  combinan  en  muy  diversos  grados  y sen- 
tidos, produciendo  distintas  formas  de  desorganización  interna  que 
ocasionan  siempre  que  la  masa  central  del  palmito  ha  sido  tocada 
con  las  mandíbulas  de  los  Oryctes , un  desequilibrio  funcional 
cuya  consecuencia  inmediata  es  la  muerte  del  árbol,  aun  cuando 
exteriormente  continúe  aparentando  una  vida  que  solo  se  con- 
serva por  largo  tiempo  en  las  hojas  gracias  a las  reservas  de  que 
disponen.  Sin  embargo,  un  observador  perspicaz  notará  en  seguida 
que  los  frutos  no  continúan  creciendo,  que  el  pedúnculo  o tallo 
de  las  hojas  intermedias  e inferiores  en  su  parte  superior,  aca- 
nalada comienza  a palidecer  aunque  muy  lentamente;  que  las 
hojas  del  centro,  incluso  la  apical  detienen  también  su  creci- 
miento y si  llegan  a abrir  presentan  formas  muy  bizarras  o un 
raquitismo  bien  visible,  porque  ya  la  savia  vivificadora  no  sube 
de  las  raíces  a las  hojas,  porque  los  fenómenos  de  la  clorovapo- 
rización  y de  los  cambios  gaseosos  ya  no  se  verifican  en  las  hojas, 
ni  la  clorofila  funciona,  ni  los  hidratos  de  carbono  se  forman,  ni 
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emigran  solicitados  por  las  nuevas  formaciones  o los  frutos,  en 
fin,  porque  ya  la  vida  fisiológica  del  árbol  ha  cesado  definitivamente 
de  cumplir  sus  funciones,  quedando  este  reducido  al  estado  de 
materia  inerte. 

Es  entonces  cuando  comienzan  a ejercer  su  acción  nuevas 
fuerzas  que  nombraremos  eliminadoras,  cuya  finalidad  quedará 
cumplida  si  logran  transformar  la  materia  vegetal  orgánica  en 
materia  mineral  o inorgánica.  Son  éstos  la  evaporación  lenta 
de  los  líquidos  contenidos  en  la  materia  inerte  vegetal  y las  com- 
bustiones lentas  o fermentaciones  bacterianas  que  tienen  su  asiento 
en  el  palmito  desorganizado  por  los  Oryctes,  siendo  ese  proceso 
lento  o rápido  según  la  intensidad  del  ataque  y de  las  influencias 
exteriores,  pero  terminando  con  la  pudrición  de  todos  los  tejidos 
blandos  del  cogollo  de  los  cocoteros. 

En  el  transcurso  de  este  proceso  los  frutos  se  caen,  determi- 
nadas hojas  amarillean,  las  espatas  florales  sin  abrir  aún,  para- 
lizadas en  su  desarrollo  ennegrecen  y se  pudren  y la  hoja  apical 
se  dobla  hacia  un  lado  vencida  por  la  pudrición  de  su  base.  Estos 
síntomas  externos  han  dado  lugar  a grandes  errores,  en  la  creencia 
de  que  eran  la  señal  precursora  de  la  muerte  de  los  árboles,  pero 
dejemos  estos  síntomas  y errores  para  explanarlos  conveniente- 
mente en  su  oportunidad  y volvamos  a nuestros  Oryctes , cuyas 
típicas  formas  de  ataque  tenemos  interés  en  dar  a conocer. 

Frecuentes  casos  de  estudio  han  sido  objeto  de  mis  personales 
observaciones  y no  una  vez  sino  varias,  en  la  época  de  la  apa- 
rición trienal  de  estos  insectos,  he  sacado  de  adentro  del  palmito 
de  los  cocoteros  diez  y nueve,  veintiuno  y hasta  veintinueve  de 
estos  coleópteros,  resultando  ser  siempre  dichos  árboles  los  pri- 
meros atacados. 

Este  ataque  violento,  intenso  y sostenido  por  un  numeroso 
grupo  hambriento  y voraz,  durante  dos  o tres  días  seguidos,  acaba 
con  todas  las  partes  blandas  del  palmito  y lo  poco  que  resta  de 
savia  se  evapora  rápidamente,  apareciendo  una  especie  de  ne- 
crosis que  limita  los  tejidos  duros  y los  hace  tomar  un  color  negro 
debido  a la  oxidación  del  ácido  tánico  que  contienen,  adquiriendo 
otras  veces  un  color  cenizoso  producido  por  la  misma  oxidación 
necrosante  cubierta  de  un  hongo  muy  tenue  y superficial  que  se 
desarrolla  extraordinariamente  cuando  el  aire  está  muy  recargado 
de  humedad.  He  identificado  este  hongo  como  una  de  las  formas 
más  comunes  del  Dematophora  necatrix.  En  este  caso  que  yo 
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llamo  típico  por  su  repetida  frecuencia  no  hay  lugar  a que  se 
produzcan  fermentaciones,  ni  pudriciones  bacterianas,  porque  aun 
cuando  existan  allí  numerosas  bacterias  no  pueden  disponer  de 
medios  nutritivos  y la  disecación,  por  otra  parte  detiene  sus  mo- 
vimientos, reproducción  y vida  activa.  Estos  son  los  cocoteros 
que  ocupan  el  centro  de  las  manchas  amarillas  llamadas  por  nues- 
tros campesinos  cayos. 

Otro  caso  típico  muy  frecuente  consiste  en  el  ataque  intenso 
de  numerosos  Oryctes  a un  árbol  con  una  yema  o palmito  bien 
desarrollado,  abundancia  de  savia  y pequeño  agujero  de  entrada, 
obstruido  por  las  motas  fibrosas  que  impiden  una  fácil  circulación 
de  aire  oxigenado  y hacen  muy  lenta  la  evaporación.  En  este 
caso  cuando  los  Oryctes  han  saciado  su  hambre  y concluido  sus 
destrozos  en  sociedad,  la  satisfacción  de  otra  necesidad  orgánica 
tan  imperiosa  como  la  del  hambre,  la  procreación  de  la  especie, 
se  impone,  comenzando  una  furiosa  lucha  por  la  posesión  de  las 
hembras,  que  da  por  resultado  la  muerte  de  algunos  y la  general 
dispersión  de  los  supervivientes  que  emigran  y se  establecen  en 
los  cocoteros  más  próximos  al  destruido,  generalmente  machos 
que  ya  no  salen  más  del  árbol  que  les  tocó  en  suerte,  haciendo 
vida  de  anachoretas , porque  las  hembras  una  vez  fecundadas  se 
marchan  lejos  a verificar  la  puesta,  volviendo  a unírseles  muy  ra- 
ramente. La  disección  de  un  cocotero  destruido  y recientemente 
abandonado  por  el  grupo,  nos  deja  ver  las  partes  blandas  e internas 
que  le  restan  del  palmito  reblandecidas  como  si  fuese  mantequilla, 
pero  de  un  color  amarillo  ocreoso  con  un  olor  muy  especial  que 
no  es  fétido  en  sus  comienzos.  En  cambio  en  el  asiento  o base 
de  la  yema  encontramos  el  mismo  reblandecimiento  un  poco  más 
avanzado  en  profundidad  y formando  como  una  mezcla  de  un 
color  lívido  y de  consistencia  glutinosa,  mezcla  de  fibras  cortadas, 
de  protoplasma  reblandecido,  deyecciones  líquidas  alcalinas  y 
orinas  de  los  Oryctes  con  desprendimientos  amoniacales.  Las  fer- 
mentaciones han  comenzado  ya  y el  caldo  está  preparado  para  el 
desarrollo  de  toda  clase  de  bacterias  de  la  pudrición,  así  como 
también  para  dar  la  vida  a numerosas  larvas  de  diferentes  especies 
de  moscas,  tijeretas  y rincophoros.  Pasado  el  período  de  la  pu- 
drición que  nunca  desciende  más  abajo  del  espacio  ocupado  por 
el  palmito  y partes  blandas  que  le  avecinan,  el  tronco  y las  hojas 
se  secan  paulatinamente  por  efecto  de  una  constante  evaporación, 
cayendo  las  primeras  o quedando  algunas  colgadas  del  astil.  Este 
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caso  típico  y el  anterior  son  representados  por  ese  astil  seco  que 
se  encuentra  en  el  centro  de  las  manchas  o cayos,  testigos  mudos 
pero  bien  elocuentes  del  furioso  ataque  de  los  hambrientos  Oryctes 
o Strategus  anachoretas,  que  en  el  corto  término  de  tres  díaseles 
destrozaron  inicuamente  el  corazón  hartándose  de  su  rica  savia  y 
dejando  tras  de  sí  la  desolación  más  espantosa. 

El  tercer  caso  típico1  es  el  de  la  muerte  lenta  de  los  cocoteros 
que  rodean  o avecinan  al  primeramente  destruido.  ¿Pero  cómo 
se  produce  ese  ataque  y esa  muerte  lenta?  ¿Y  por  qué,  si  los 
Oryctes  se  alimentan  del  palmito  de  los  cocoteros  y para  ello  es 
imprescindible  el  ataque,  no  mueren  estos  árboles  todos  en  igual 
forma  y al  mismo  tiempo?  Porque  todo  depende  de  la  intensidad 
del  ataque,  del  grado  de  resistencia  del  árbol  y de  las  condiciones 
exteriores  de  la  atmósfera  que  rodea  al  atacado.  Veinte  o treinta 
Oryctes  satisfaciendo  el  hambre  devoradora  de  los  primeros  ins- 
tantes, es  lógico  que  causen  destrozos  y perjuicios  considerable- 
mente más  grandes  al  árbol  atacado,  en  comparación  al  que  cause 
uno  solo  de  estos  insectos  aposentado  por  el  resto  de  su  vida  dentro 
de  la  yema  de  un  cocotero.  El  primero  es  un  ataque  violento 
que  se  lleva  la  vida  con  la  celeridad  de  las  invasiones  calamitosas 
o del  rayo,  el  segundo  es  un  ataque  de  muerte  también,  pero  muy 
parsimonioso,  que  exige  largo  tiempo  para  realizar  la  obra  de 
destrucción,  debido  a las  pocas  exigencias  de  un  estómago  sat's- 
fecho.  Y en  lo  que  a las  condiciones  exteriores  respecta,  hay 
que  tener  muy  en  cuenta  el  factor  atmósfera  que  ejerce  una  ac- 
ción directa  y determinante  en  el  proceso  de  la  vida  del  árbol 
atacado.  Un  aire  seco  y cálido  no  produce  los  mismos  efectos 
que  un  aire  excesivamente  cargado  de  humedad.  Y puesto  que 
ya  sabemos  porqué  se  encuentran  tantos  Oryctes  hambrientos  den- 
tro de  un  solo  cocotero,  veamos  cómo  y porqué  causa  aparecen 
en  los  otros  cocoteros  los  solitarios  anachoretas  haciendo  su  vida 
de  hermitaños,  alimentándose  cautelosamente,  defendiendo  su  mo- 
rada contra  los  holgazanes  que  no  quieren  trabajar  como  ellos 
para  construirse  una  morada  confortable  y que  contenga  abundante 
comida,  no  saliendo  absolutamente  para  nada  y muriendo,  al  fin, 
allá  en  lo  más  profundo  de  las  galerías  que  han  perforado,  por 
extenuación,  por  heridas  recibidas  en  los  combates  o de  muerte 
natural. 

Estos  insectos  instintivamente  se  asocian  desde  que  nacen  y 
desde  que  salen  del  huevo  comienzan  a agruparse.  En  grandes 
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grupos  se  les  encuentra  trabajando  dentro  de  los  palos  secos, 
durante  su  larga  vida  larval  de  dos  años  y medio  y en  grupos 
nutridos  salen  los  insectos  perfectos  a realizar  sus  primeros  ata- 
ques. Desde  que  nacen  hasta  después  de  hartarse  dentro  del 
palmito  del  primer  cocotero  atacado  la  sola  necesidad  que  impe- 
riosamente gobierna  y dirige  sus  sentidos  de  relación,  es  el 
hambre,  y de  otra  cosa  no  se  ocupan  más  que  de  satisfacerla 
cumpliendo  las  exigencias  de  su  organismo.  El  largo  ayuno  que 
sufren  en  el  período  de  la  ninfosis  les  obliga  a mostrarse  con  un 
apetito  devorador  en  los  primeros  días  que  siguen  a su  salida  al 
aire  libre,  transformados  en  insectos  perfectos  y puede  que  esa 
misma  hambre,  la  alegría  del  vivir  o el  instinto  de  conservación 
les  haga  ir  tan  unidos  al  ataque;  pero  una  vez  que  han  comido 
hasta  más  no  poder,  y que  sus  mandíbulas  están  ya  fatigadas 
de  tanto  hozar  y cortar  fibras,  otra  necesidad  tan  imperiosa  como 
la  primera  despierta  sus  sentidos,  avivada  por  las  caricias  y pre- 
ferencias de  las  hembras  que  eligen  sus  compañeros  persiguién- 
dolos en  todas  direcciones  y frotando  repetidamente  sus  antenas 
con  las  de  ellos  al  enfrentarse.  Los  desdeñados  que  forman  ma- 
yoría, pues  siempre  en  estos  grupos  no  pasan  de  una  tercera 
parte  las  hembras  existentes,  se  irritan,  se  enfurecen  y parten 
rabiosos  unos  contra  oíros,  ojo  avizor,  mandíbulas  abiertas,  patas 
ligeras  y cuernos  inclinados  hacia  abajo  en  la  dirección  de  los 
contrarios,  enardecidos  por  una  especie  de  gruñido  o crugido  muy 
fuerte  y repetido  que  producen  frotando  rápidamente  el  abdomen 
contra  el  estuche  formado  por  los  élitros  y las  alas  inferiores 
membranosas,  gruñidos  que  parece  ser  su  lenguaje  y al  que  dan 
diferentes  entonaciones  cuando  combaten,  cuando  comen  o cuando 
hacen  el  amor  a las  hembras.  Terribles  embestidas  se  suceden, 
reculando  y volviendo  con  mayores  ímpetus  y ansias  de  muerte 
unos  sobre  otros  y al  chocar,  los  cuernos  se  introducen  en  el 
cuerpo  enemigo  hiriéndolo  gravemente,  mientras  que  el  herido 
deja  al  vencedor  con  una  pata  o un  tarro  de  menos  trozados  al 
filo  de  sus  potentes  mandíbulas.  Las  hembras  permanecen  impa- 
sibles cerca  de  los  combatientes  y cuando  los  machos  no  com- 
batientes se  marchan,  los  siguen  a sus  nuevas  guaridas  que  abren 
en  los  cocoteros  vecinos  del  destruido.  Y allí  se  instalan  muy 
cómodamente.  Fecundadas  las  hembras,  se  marchan  a verificar 
la  puesta  de  sus  huevos  en  los  palos  podridos  que  yacen  en  tierra 
o donde  existan  despojos  vegetales  en  vías  de  avanzada  desorga- 
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nización  o en  los  astiles  secos  y también  desorganizados  de  los 
cocoteros,  palmas  y palmas  reales  muertas  en  años  anteriores, 
que  permanecen  aun  erectos,  mientras  que  los  machos  continua- 
rán su  vida  de  solitarios  en  los  cocoteros  nuevamente  atacados, 
abriendo  caprichosamente  sus  galerías  sin  que  presida  un  orden 
determinado  en  sus  trabajos,  pues  según  observaciones  tomadas 
en  los  campos  infestados  entre,  cientos  de  árboles  no  he  podido 
encontrar  dos  que  presentasen  idéntica  forma  en  la  dirección  y 
horadación  de  las  galerías  dentro  del  palmito.  Por  esa  razón  no 
amarillean  por  igual  todas  las  hojas,  ni  se  mueren  todos  a un 
mismo  tiempo,  ni  la  pudrición  se  les  declara  con  igual  intensidad, 
viniendo  a hacerse  visibles  sus  manifestaciones  dentro  del  primer 
o segundo  año  de  ser  atacados  y muriendo  sucesivamente  unos 
después  de  los  otros  con  un  corto  intervalo  de  tiempo,  lo  * cual 
hace  creer  a los  ignorantes  de  la  causa  en  una  epidemia  que  no 
existe  ocasionada  por  una  enfermedad  que  llaman  fermentación 
bacteriana.  Estos  grupos  de  árboles  muertos  con  sus  frondas 
amarillas  forman  las  manchas  amarillas  que  da  lejos  se  distinguen 
en  las  plantaciones  invadidas  por  los  Oryctes  y que  los  campesinos 
conocen  con  el  nombre  de  Cayos. 

Los  vencedores  en  la  fiera  lucha  sostenida,  se  quedan  repo- 
sando y reponiéndose  de  sus  fatigas  y dolores  un  día  o dos  más, 
todavía  dentro  del  cocotero  destruido  y cuando  salen  se  encuentran 
ocupados  todos  los  árboles  vecinos,  lanzándose  al  espacio  en  alto 
y prolongado  vuelo  para  ir  a posarse  allá  lejos  sobre  un  cocotero 
de  la  misma  plantación  o de  la  vecina  que  ataca  en  el  acto  para 
abrir  en  él  su  guarida  y su  tumba.  Esto  mismo  han  hecho  cuatro 
o cinco  compañeros  más  que  junto  con  él  salieron  tomando  cada 
cual  un  rumbo  diferente,  constituyendo  sus  ataques  los  casos  es- 
porádicos que  el  Dr.  Tamayo  llama  salto  de  la  infección  y pro- 
pagación activa  de  la  epidemia,  pero  como  realmente  no  se  trata 
de  ninguna  infección,  esos  cocoteros  se  mueren  y se  pudren  sus 
yemas  sin  causar  el  menor  perjuicio  a sus  vecinos  que  continúan 
en  perfecta  salud  y plena  producción. 

Encuéntranse  con  frecuencia  en  las  plantaciones  invadidas  por 
los  Oryctes,  cocoteros  cuyos  troncos  han  comenzado  a ser  hora- 
dados quedando  el  trabajo  a medias  o en  suspenso  desde  sus  co- 
mienzos y estos  constituyen  también  casos  típicos  de  ataque. 
¿Cómo  se  explica  esa  suspensión  que  deja  al  árbol  en  condi- 
ciones de  salvarse  por  la  reacción  de  sus  propias  fuerzas  vitales? 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


69 


¿Por  qué  ha  cesado  la  causa  de  obrar  y su  efecto  ha  sido  tan 
corto  y poco  intenso? 

Porque  aquí  el  insecto  que  trabaja  afanosamente  por  introdu- 


Ninfa  de  un  “Oryctes  Rhinoceros”  macho. — Haití  1915. 

cirse  en  el  árbol,  ha  sido  sorprendido  en  los  comienzos  de  sus 
trabajos,  quizás  cuando  ya  había  logrado  introducir  más  de  la 
mitad  de  su  cuerpo  en  el  agujero,  por  su  más  encarnizado  ene- 
migo, el  buho  o la  lechuza  que,  tomándolo  entre  el  pico  y las 
uñas  de  sus  patas,  le  arranca  y arroja  la  cabeza  y los  élitros  e 
introduciendo  su  afilado  pico  por  la  parte  superior  del  abdomen, 
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se  comen  los  intestinos  y partes  blandas  del  cuerpo,  arrojando  los 
despojos  córneos  y las  patas  que  contienen  poca  o ninguna  sus- 
tancia alimenticia.  La  casualidad  o puede  ser  el  espíritu  de  fina 
observación  que  he  llegado  a adquirir  en  mi  afán  de  saber,  hi- 
cieron que  encontrase  despojos  de  Oryctes  en  los  nidos  de  le- 
chuzas y también  al  pie  do  los  cocoteros  atacados  en  la  época  de 
la  reproducción  trienal  de  estos  insectos  que  examinados  minu- 
ciosamente y sacando  las  consecuencias  derivadas  de  ambos  hechos, 
me  permitieron  conocer  uno  de  los  enemigos,  tal  vez  el  más  en- 
carnizado de  estos  grandes  coleópteros,  la  forma  que  usa  para 
comérselos,  y por  último  la  explicación  del  porqué  esos  agujeros 
quedaban  comenzados. 

De  manera  que  por  la  extensa  y detallada  relación  de  los 
casos  típicos  de  ataque  que  he  revisado  en  este  capítulo,  sin  sa- 
lirme  de  las  notas  y numerosas  observaciones  recogidas  día  y 
noche  en  los  campos,  paréceme  suficientemente  probado  que  no 
existe  tal  enfermedad  local  o general  con  caracteres  de  aguda  o 
crónica,  o localizada,  ni  infección  a corta  y larga  distancia  ni 
otra  multitud  de  errores  que  contiene  la  Memoria  redactada  por 
la  Comisión  que  aceptó  en  1911  el  delicado  encargo  de  estudiar  la 
enfermedad  que  diezma  los  cocoteros  de  Baracoa  y que  la  “fer- 
mentación bacteriana  del  palmito  y su  pudrición”  es  el  efecto,  el 
resultado  de  la  desorganización  interna  producida  en  el  palmito 
por  los  ataques  trienales  de  los  Oryctes,  es  el  proceso  secundario 
de  la  eliminación  o transformación  a que  quedan  sometidos  la 
materia  inerte  y líquidos  en  ella  contenidos  al  romperse  el  equi- 
librio de  las  funciones  vitales  de  la  planta.  Sigan,  pues,  los  sos- 
tenedores de  la  teoría  bacteriana,  dándole  vueltas  y más  vueltas 
a sus  divagaciones  que  carecen  de  fundamento  racional,  perdién- 
dose en  un  mar  de  conjeturas,  sin  llegar  a un  acuerdo  sobre  la 
bacteria  productora,  los  medios  de  infección,  la  contagiosidad  evi- 
dente y demás  consecuencias,  pero  no  olviden  lo  que  dice  la  ex- 
periencia: Cuando  la  yema  o palmito  fermenta,  el  cocotero  ha 
muerto. 
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CICLO  CRONOLOGICO  DEL  “ORICTES  RHINOCEROS” 
EN  LA  ZONA  TROPICAL 


Cuadro  número  uno. 

Años  de  aparición  de  los  “Oryctes”  en  su  estado  perfecto,  de  sus 
destrozos  en  el  palmito  de  los  cocoteros  y palmas  reales,  de  sW 
apareamiento,  puesta  de  huevos  y nacimiento  de  larvas.  Primer 
año  larval.  Estos  años  se  cuentan  de  Agosto  a Agosto  del  aña 
siguiente. 


1855  — 1858  — 1861  — 1864  — 1867  — 1870  — 1873 
1876  — 1879  — 1882  — 1885  — 188  — 1891  — 1894  — 1897 
1900  — 1903  — 1906  — 1909  — 1912  — 1915  — 1918  y lo  será 
el  próximo  1921. 


Cuadro  número  dos. 

Años  de  larvas  en  las  maderas  blancas,  medio  secas,  que  yacen 
en  tierra  y de  pudrición  en  Ick  yema  de  los  cocoteros,  que  se  ma- 
nifiesta con  mayor  incremento  después  de  los  grandes  aguaceros 
de  Otoño. — Segundo  año  larval. 

1856  — 1859  — 1862  — 1865  — 1868  — 1871  — 1874 
1877  — - 1880  — 1883  — 1886  — 1889  — 1892  — 1895  — 1898 
1901  — 1904  — 1907  — 1910  — 1913  — 1916  — 1919  y lo  será 
el  próximo  1922. 

Estos  han  sido  los  años  de  alarma  y también  los  años  en  que 
los  hombres  de  Ciencia  cubanos  y extranjeros  han  visitado  las 
plantaciones  para  hacer  un  estudio  de  la  enfermedad. 


72 


CELESTINO  BENCOMO 


Cuadro  número  tres. 

Años  de  grandes  larvas  y de  su  ninfosis,  completando  el  ciclo 
evolutivo  del  insecto. — Tercer  año  de  su  vida  y de  reaparición  en 
su  estado  perfecto. 

1857  — 1860  — 1863  — 1866  — 1869  — 1872  — 1875 
1878  —1881  — 1884  — 1887  — 1890  — 1893  — 1896  — 1899 
1902  — 1905  — 1908  — 1911  — 1914  — < 1917  y lo  será  el  año 
1920. 


No  se  olvide  que  la  cuenta  de  duración  de  estos  años  es  de 
Agosto  a Agosto,  por  ejemplo: 

Agosto  de  1914  a Agosto  de  1915,  o sea  1915. 

Agosto  de  1915  a Agosto  de  1916,  o sea  1916. 

Agosto  de  1916  a Agosto  de  1917,  o sea  1917. 
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LA  PUDRICION  DE  LA  YEMA  O PALMITO 


Como  todos  los  seres  no  piensan  de  la  misma  manera,  vana 
pretensión  abrigaría  si  creyese  llevar  al  ánimo  de  cuantos  lean 
esta  obra,  la  firmísima  convicción  que  he  logrado  adquirir  en  mis 
pacientes  investigaciones  respecto  a la  causa  que  ocasiona  la 
muerte  de  los  cocoteros  y pudrición  de  su  yema,  porque  en  mis 
cálculos  no  interviene  para  nada  la  idea  de  imponer  mi  criterio 
a los  demás,  sino  la  de  hacer  luz  en  este  viejo  problema  agrícola 
que  parece  llevar  trazas  de  no  resolverse  nunca  y como  he  des- 
cartado de  mi  pensamiento  la  ilusoria  promesa  de  los  $30.000  oro 
cuya  posesión  es  lógico  que  despierte  legítimas  ambiciones  en 
cuantos  creen  conocer  la  causa  y el  remedio  de  lo  que  ellos  llaman 
enfermedad,  allá  sigan  en  sus  trece  los  que  no  opinen  como  yo, 
elogiando  sus  teorías  bacterianas  o mycológicas,  que  mi  conciencia 
satisfecha  queda  con  haber  logrado  presentar  pruebas  más  que 
suficientes,  para  demostrar  que  la  defensa  natural  contra  los  ene- 
migos normales  de  las  plantas  será  la  única,  la  sola  teoría  viable 
en  lo  porvenir. 

He  de  reproducir  aquí,  para  conocimiento  de  cuantos  interese, 
párrafos  de  una  carta  que  con  fecha  20  de  Diciembre  de  1917 
dirigí  a Mr.  L.  O.  Howard,  Chief  of  Bureau  of  Entomology, 
U.  S.  Department  of  Agriculture  in  Washington  D.  C.  Decía  en- 
tonces a este  eminente  Profesor: 

“I  am  in  the  way  of  proving  that  all  plant  diseases  are  pro- 
duced  by  phytophage  insects , with  the  excepción  of  the  root 
asphyxy,  the  clorosis  and  the  anemy  for  want  of  proper  nour- 
ishment.” 
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“In  my  opinión  all  plant  diseases  undergo  a regular  process 
which  I divide  into  three  parts.” 

“First  Period:  Attacks  of  plañís  by  phytophage  insects  which 
injure  them  in  a thousand  different  forms  and  ways  in  searching 
their  tissues  for  food.  These  attacks  are  generally  made  at  night. 
Taking  advantage  of  the  night  myriads  of  insects  fall  on  the  plañís 
and  may  of  them  are  so  minute  that  the  maked  eye  is  incapable 
of  distinguishing  them  even  in  broad  daylight.  These  attacks 
are  always  accompanied  by  secretions  (saliva,  urin,  excreta) 
which  tend  to  produce  the  first  reactions  on  the  damaged  tissues.” 

“Second  period:  The  tissues  which  are  damaged  are  the  seat 
of  innumerable  reactions  under  the  influence  of  light,  heat,  coid, 
dampness,  dryness,  etc...,  which  according  to  its  intensity  and 
also  the  Chemical  composition  of  the  said  tissues  assume  different 
characters,  but  always  with  the  same  effect.  These  characters 
transfer  themselves  to  the  leaves  generally  by  regular  and  irre- 
gular spots,  sometimos  on  the  upper  and  sometimes  on  the  lower 
face,  of  a color  gray,  or  brown,  or  gelow,  or  black  alternately  in 
more  or  less  degree.” 

“Third  period:  These  spots  and  contusions  which  flowers, 
fruits,  branches,  bark  and  roots  undergo  through  the  actions, 
reactions  and  changes  indicated  by  the  same  causes  become  the 
soil  appropiate  for  the  establishment  and  development  of  moul- 
diness,  fongis  and  bacteria  deposited  there  by  the  wind  or  the 
same  insects”. 

“Herein  is  the  process,  in  my  opinión  of  all  plant  diseases 
whose  duration  and  intensity  depend  on  atmospheric  conditions 
and  on  the  greatest  or  least  concentration  of  the  celular  juice  of 
the  plant.” 

“Man  does  not  take  any  account  of  what  actually  passes  before 
him  and  marches  indifferently  besides  these  devastations  which 
increase  more*  every  day.  And  when  the  consequences  appear 
quite  visible,  the  alarm  is  spread  and  a desperate  appeal  is  made 
to  learned  men  and  to  scientific  experts.  After  a very  attentive 
investigation  they  declare  as  a result  of  their  diagnostic:  Bac- 
terial Malady,  Cryptogamic  Disease  and  advise  the  application 
of  concentrated  Solutions  of  sulphur,  of  copper  of  Bordeaux  mix- 
ture, of  alkaline  sulphur  or  the  destruction  of  the  diseased  plañís. 
They  spend  their  time  in  searching  for  fongis  or  bacteria  which 
they  believe  is  the  real  cause  of  the  disease,  insted  of  looking 
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for  the  original  cause  the  insect  that  produced  the  disease.  In 
other  words,  they  attack  as  the  cause  of  the  disease  what  is  only 
the  effect  thereof  and  leave  the  cause  still  subsisting.” 

“Sometimes  the  remedies  given  may  opportunely  prevent  the 
continuation  of  the  attacks  of  the  ravaging  insects  and  give  place 
to  the  recovery  of  the  health.  But  as  the  remedies  are  applied 
against  fongis  or  bacteria  the  learned  men  congratúlate  themselves 
on  finding  the  remedy  to  save  the  plant.  But  it  is  a delusion.” 


Otra  posición:  Ninfa  de  un  “Oryctes  Rhinoceros”  macho.  Haití  1915. 


Terminaba  esta  carta  con  las  dos  sugestiones  siguientes: 

“Do  you  not  think  it  necessary,  Mr.  Howard,  to  give  a serious 
development  to  Micro-Entomology  in  relation  to  plant  diseases?” 

“And,  would  it  not  be  convenient  that  the  study  of  the  plant 
diseases  should  be  pursued  during  the  night  with  a healthy  plant 
that  is  to  say  with  a plant  not  yet  attacked?” 

Lo  que  traducido  más  o menos  correctamente,  es  como  sigue: 

“Estoy  en  vías  de  probar  que  todas  las  enfermedades  de  las 
plantas  son  producidas  por  los  insectos  fitófagos  con  excepción  de 
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la  asfixia  de  las  raíces,  la  clorosis  y la  anemia,  por  falta  de  una 
nutrición  apropiada. 

“En  mi  opinión  todas  las  enfermedades  de  las  plantas  siguen 
un  proceso  regular  que  yo  divido  en  tres  partes: 

Primer  período:  “Ataque  de  las  plantas  por  los  insectos  fitó- 
fagos que  les  dañan  de  mil  diversas  formas  y maneras  buscando 
la  alimentación  en  sus  tejidos.  Sus  ataques  son  generalmente 
hechos  durante  la  noche.  Aprovechando  la  noche,  miríadas  de 
insectos  caen  sobre  las  plantas  y muchos  de  ellos  son  tan  pequeños 
que  a 'simple  vista  no  se  les  podría  percibir  aun  en  pleno  día. 
Estos  ataques  son  siempre  acompañados  de  secreciones  (saliva, 
orina,  excretas)  que  producen  las  primeras  reacciones  sobre  los 
tejidos  dañados.” 

Segundo  período:  “Los  tejidos  dañados  son  el  asiento  de  in- 
numerables reacciones  bajo  la  influencia  de  la  luz,  el  calor,  el 
frío,  la  humedad,  sequedad,  etc.,  que  según  su  intensidad  y la 
composición  química  de  los  dichos  tejidos  presenta  diversos  ca- 
racteres, pero  siempre  con  idénticos  resultados.  Estos  caracteres 
se  traducen  en  las  hojas,  generalmente,  por  manchas  regulares  e 
irregulares,  algunas  veces  sobre  la  fase  superior  y otras  sobre  la 
fase  inferior  de  un  color  gris,  moreno,  amarillo  o negro,  alternati- 
vamente en  mayor  o menor  grado.” 

Tercer  período:  “Estas  manchas  y contusiones  que  sufren  las 
flores,  frutas,  ramas,  corteza  y raíces  por  las  acciones,  reacciones 
y cambios  indicados  se  convierten  en  el  medio  apropiado  para  el 
establecimiento  y desenvolvimiento  de  mohos,  hongos  y bacterias 
depositados  allí  por  el  viento  o por  los  mismos  insectos.” 

“Tal  es  el  proceso,  según  mi  opinión,  de  todas  las  enferme- 
dades de  las  plantas  cuya  duración  e intensidad  depende  de  las 
condiciones  atmosféricas  y de  la  mayor  o menor  concentración  del 
jugo  celular  de  la  planta.” 

“El  hombre  no  se  da  cuenta  de  lo  que  pasa  en  esos  momentos 
a su  alrededor  y continúa  indiferente  al  lado  de  esas  devastaciones 
que  aumentan  más  cada  día.  Y cuando  las  consecuencias  se  hacen 
visibles,  se  produce  la  alarma  y un  llamamiento  desesperado  se 
hace  a los  sabios  y expertos  científicos,  los  cuales  después  de 
una  prolija  investigación  declaran  como  resultados  de  su  diag- 
nóstico Enfermedad  Bacterial , Enfermedad  Crytogámica , acon- 
sejando la  aplicación  de  soluciones  concentradas  de  sulfuro  de 
cobre,  caldo  Bórdeles  o sulfuros  alcalinos  o la  destrucción  de 
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las  plantas  atacadas.  Se  pasa  el  tiempo  en  busca  de  los  hongos 
o bacterias  que  consideran  ser  la  verdadera  causa  de  la  enfer- 
medad, en  lugar  de  buscar  la  causa  original,  es  decir,  el  insecto 
que  ha  producido  la  enfermedad,  en  una  palabra,  ellos  atacan 
como  causa  de  la  enfermedad  lo  que  no  es  más  que  sus  re- 
sultados, dejando  siempre  la  causa  subsistente.” 

“Algunas  veces  los  remedios  aconsejados  impiden  la  conti- 
nuación de  los  ataques  de  los  insectos  devastadores  y producen 
la  vuelta  a la  salud,  pero  como  los  remedios  son  aplicados  contra 
los  hongos  o bacterias,  los  sabios  se  congratulan  de  haber  en- 
contrado el  remedio  para  salvar  la  planta,  pero  esto  no  es  más 
que  una  ilusión.” 

“No  cree  usted  necesario,  Mr.  Howard,  dar  un  serio  desenvol- 
vimiento a la  Micro-Entomología  en  relación  con  la  enfermedad 
de  las  plantas?” 

“Y,  no  será  conveniente  que  el  estudio  de  la  enfermedad  de 
las  plantas  se  verifique  durante  la  noche  con  las  plantas  sanas, 
es  decir,  con  las  plantas  al  parecer  atacadas,  que  no  han  exterio- 
rizado aún  sus  daños?” 

Citaba  yo  entonces  al  Profesor  Mr.  Howard,  como  un  ejemplo 
confirmativo  de  mi  teoría,  el  caso  de  la  enfermedad  vegetal  que 
todos  los  patólogos  europeos  y americanos  llaman  Tumores  bac- 
terianos del  olivo , porque  aseguran  ser  producidos  por  el  Bacillus 
Olece,  Tuberculosi  iperplasie,  et  Tumori  dell  Olivo , también  Rogna 
de  los  italianos.  Delacroix  Maublanc,  Prillieux,  Savastano. 
Willemin  y otros  así  lo  sostienen  y Mr.  Howard  lo  confirma  en 
este  párrafo  de  su  contestación:  “The  recent  investigations  of 
Dr.  Erwin  F.  Smith  of  the  Bureau  of  Plant  Industry  of  this 
Department  have  indicated  that  certain  gall-like  growths  upon 
trees  are  caused  by  bacteria  and  bacterial  producís”,  mientras 
que  yo  opino  contrariamente  a esos  señores  eminentes  Profesores 
afirmando  que  un  pequeñísimo  himenóptero  de  la  familia  de  los 
Cynipides  es  el  causante  de  esas  agallas,  dejando  allí  en  la  in- 
cisión sus  huevos,  que  al  desarrollarse  la  agalla  se  convierten  en 
gusanillos  color  salmón  muy  claro,  tomando  la  entonación  más 
fuerte  de  este  color  al  llegar  a su  completo  desarrollo,  que  en- 
tonces abandonan  la  agalla  para  terminar  su  transformación  en 
la  tierra,  al  pie  del  mismo  árbol,  continuando  así  su  ciclo  evolu- 
tivo y que  una  vez  abandonadas  las  agallas,  el  oxígeno  del  aire, 
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su  estado  de  constante  humedad  penetrando  por  los  pequeñísimos 
agujeros,  casi  invisibles  a simple  vista,  abiertos  por  los  gusanillos 
al  escaparse,  causaba  una  oxidación  interna  que  unida  a las  de- 
yecciones y orinas  de  los  gusanillos  producían  el  medio  apropiado 
para  el  desenvolvimiento  de  las  bacterias  contenidas  en  esas  de- 
yecciones y orinas,  bacterias  allí  en  estado  de  vida  latente  mientras 
la  acidez  de  la  agalla  no  les  permitía  nutrirse. 

Y llega  ahora  el  instante  propicio  para  agregar  a este  caso 
anterior,  otro  de  la  misma  naturaleza,  el  de  la  pudrición  de  la 
yema  de  los  cocoteros , más  tarde  vendrá  el  de  la  enfermedad  de 
los  platanales  y así  en  sus  propias  trincheras  iré  poco  a poco  ata- 
cando y venciendo  al  enemigo  que  se  cree  irreductible  con  la  au- 
reola de  triuníos  pasajeros,  cuando  la  única  irreductible  es  la 
verdad,  que  se  da  solamente  a los  que  tienen  el  acierto  de  escoger 
el  único  camino  que  a ella  conduce,  auxiliados  por  la  observación 
y el  estudio  sin  tregua  de  los  hechos  y circunstancias  a ella  re- 
lativos. 

La  pudrición  de  la  yema  de  los  cocoteros  que  tantas  eminencias 
científicas,  cubanas  y extranjeras,  sostienen  ser  una  enfermedad 
producida  por  las  bacterias,  llámense  estas  micrococcus , amylo- 
bacter  pyociánico , bacillus-coli , u otra  bacteria  específica  no  de- 
terminada aun  experimentalmente , yo  estimo  que  no  es  tal  en- 
fermedad, sino  sencillamente  la  yema  roída  y desorganizada  de 
los  cocoteros  muertos,  que  se  pudre  bajo  la  influencia  de  mil 
causas  concomitantes  y concurrentes  todas  al  fin  eliminador  que 
conocemos  con  el  nombre  de  transformación  de  la  materia. 

En  todos  los  seres  que  se  desenvuelven  orgánicamente,  existe 
un  equilibrio  constante  de  fuerzas  internas  y externas  que  se  in- 
fluencian constantemente  para  la  realización  de  sus  fines  bio- 
lógicos, ya  se  trate  de  su  nacimiento  en  el  animal  o germinación 
en  el  vegetal;  de  su  crecimiento  y de  su  reproducción,  como  medio 
de  conservar  la  especie;  aun  en  el  mineral  observamos  el  cum- 
plimiento de  esa  ley  general  de  la  vida,  formándose  de  una  reac- 
ción la  molécula  que  va  desenvolviéndose  por  la  justaposición  de 
otras  moléculas  hasta  exteriorizarse  en  el  polvo  casi  impalpable 
de  las  arenas  fluviales  o en  los  grandes  yacimientos  de  las  mon- 
tañas metalíferas;  pero  se  produce  una  causa  cualquiera,  interna 
o externa,  generalmente  externa  que  se  opone  a la  fuerza  asimi- 
ladora influenciándola  en  sentido  opuesto  al  movimiento  harmó- 
nico que  rige  su  existencia  y entonces,  roto  el  equilibrio,  se  pro- 
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Alas  de  un  “Oryctes  Rhinoceros”  aumentada  dos  veces. — Haití  1915. 
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duce  la  inercia  orgánica  que  termina  con  la  vida  vegetativa  al 
destruir  la  cohesión  molecular  suprimiendo  ciertas  funciones  esen- 
ciales, ejemplo  en  los  vegetales — la  destrucción  del  sistema  ra- 
dicular o foliáceo,  y en  los  monocotiledóneos,  que  es  el  caso  que 
estudiamos,  la  destrucción  de  su  yema  o palmito. 

El  cocotero,  es  un  monocotiledóneo  porque  su  germen  no  tiene 
más  que  un  cotiledón.  No  tiene  más  que  una  sola  yema;  ata- 
cada, desorganizada  y destruida  está  el  árbol  podrá  continuar 
dando  muestras  de  una  perfecta  salud  y vida  aparente,  pero  en 
realidad  y fisiológicamente  la  vida  vegetativa  ha  terminado,  el 
cocotero  está  muerto. 

Antes  de  hacer  una  perfecta  descripción  del  proceso  que  co- 
mienza con  el  ataque  del  Oryctes  Rhinoceros  y termina  con  la 
pudrición  de  la  yema,  permítaseme  decir  algo  que  interesa  mucho 
conocer  sobre  este  órgano  esencialísimo  de  los  cocoteros  y toda 
vez  que  no  deseo  vestirme  con  plumas  ajenas,  haré  presente  de 
quien  tomo  esas  notas,  agregando  estar  de  perfecto  acuerdo  con 
esos  autores,  por  haber  comprobado  la  exactitud  de  sus  afirma- 
ciones en  mis  experiencias.  El  tamaño,  peso  y forma  de  la  yema 
lo  han  comprobado  cientos  de  veces  mis  ojos  y el  examen  químico 
de  la  savia  ha  sido  verificado  y comprobado  con  diferencias  casi 
insignificantes  por  químico  muy  reputado,  amigo  mío,  que  con 
verdadera  pena  accedo  a su  deseo  manifiesto  de  que  reserve  su 
nombre  por  razones  muy  respetables. 

De  la  interesante  obra  Le  cocotier  de  Prudhomme,  son  los 
siguientes  datos:  “Una  yema  o palmito  de  cocotero  de  dimensión 
ordinaria  pesa  10  a 15  kilogramos  y mide  aproximadamente  75 
centímetros  de  largo  por  40  a 45  centímetros  en  su  parte  más 
ancha.” 

El  mismo  autor,  hablando  más  adelante  de  la  savia  de  los 
cocoteros,  dice: 

“La  savia  de  la  inflorescencia  del  cocotero,  líquido  general- 
mente designado  con  el  nombre  de  Toddy,  del  cual  se  obtiene 
azúcar  y alcohol  de  coco,  es  objeto  en  las  Indias  y Ceylán  de  un 
comercio  muy  importante.  La  mayoría  de  los  cocoteros  de  esas 
regiones  son,  en  efecto,  exclusivamente  cultivados  con  el  fin  de 
producir  el  jaggery  o azúcar  de  coco  y el  arack  o alcohol  de 
coco.” 

Según  Mr.  Lepine,  farmacéutico  de  primera  clase  de  la  Ma- 
rina francesa  y químico  muy  notable,  el  toddy  o savia  elaborada 
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de  los  cocoteros  en  estado  de  producción,  posee  la  composición 
siguiente : 


Azúcar 14.60 

Goma 0.56 

Materia  grasa 0.04 

Albúmina 0.12 

Cloruro  de  potasio ] 

Acetato  de  potasa | 

Sulfato  de  potasa 1 0.26 

Fosfato  de  soda  y de  cal | 

Sílice J 

Agua 84.42 


100.00 

Densidad  1.018  a 1.030. 

También  nuéstro  botánico  Don  Sebastián  Alfredo  de  Morales 
en  interesantísima  carta  dirigida  a Don  Francisco  Javier  Balma- 
seda,  nos  proporciona  detalles  de  gran  importancia  que  reproduzco 
por  convenir  a mis  propósitos. 

Habla  este  sabio  cubano  en  esa  carta  de  la  enfermedad  de  los 
cocoteros  que  él  tuvo  ocasión  de  observar  detenidamente  en  las 
Islas  Filipinas,  provincias  de  la  “Laguna”  y la  de  “Tayaba”,  te- 
rritorios en  que  se  cultivan  por  millones  los  cocoteros  y de  los 
cuales  extraen  el  vino  de  coco. 

“El  vino  de  coco , dice  Morales,  es  una  producción  tan  natural 
como  esponente;  su  producción  es  hija  de  la  naturaleza:  el 
indio  tagalo  no  hace  más  sino  recogerlo  por  medio  de  canales 
de  caña  bambú,  o sea  caguayan  (bambusa)  que  coloca  sobre  el  tallo 
supero  o cogollo  de  las  frondas.  La  savia  profusamente  vertida 
por  los  vasos  circulatorios,  cual  una  especie  de  plétora  de  líquido, 
viene  a derramarse  por  los  pedúnculos  florales  y he  aquí  el  vino 
que  alcanza  en  su  propio  laboratorio  unos  16  a 20  grados  de 
alcoholización.” 

“A  menudo  se  encuentran  entre  los  cocales  algunos  cuyas 
frondas  amarillean  y es  el  prólogo  de  una  muerte  segura,  como  si 
el  individuo  hubiese  sido  agotado  por  una  descarga  eléctrica  (allí 
muy  frecuentes).  Esto  creí  yo,  pero  un  indio  tagalog,  ya  anciano 
que  me  acompañaba  en  mis  excursiones  botánicas,  me  desengañó 
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muy  luego,  haciéndome  ver  que  aquel  fenómeno  dependía  de 
una  enfermedad.  Mis  ulteriores  observaciones  me  hicieron  co- 
nocer que  el  fenómeno  era  puramente  patológico,  pues  cuando 
acontecía  se  presentaba  a la  vez  descomposición  de  la  savia  vinosa 
que  pasaba  a tuba  o sea  a fermentación  acética.  He  aquí  una 
oxidación  espontánea  sin  más  motivo  que  la  transformación  al- 
cohólica o vinosa  en  acética” 

“Analizaba  la  savia  hacia  el  promedio,  hacia  la  raíz,  hacia  los 
nudos  y nada  encontraba,  siempre  se  presentaba  íntegra,  sin  ele- 
mentos contrarios,  siempre  era  sangre  blanca  vegetal  o albúmina. 
Hacia  el  cogollo  o cima  frontal  se  presentó  siempre  la  savia  de 
los  árboles  enfermos  transformada  en  vinagre.  Aquí  sí  que  la 
albúmina  se  oxidaba,  aquí  sí  perdía  su  forma  natural  o fisiológica” 

“Cuando  en  las  Islas  Filipinas  acontece  en  los  cocales  la  en- 
fermedad, es  porque  el  jugo  o savia  del  cogollo  se  ha  convertido  en 
vinagre;  cuando  la  fronda  o penca  del  cocotero  adulto  amarillea  es 
que  el  tallo  está  herido,  es  que  el  rayo  o,  la  descarga  oxidante  ha 
pasado  sobre  él  mucho  antes  de  la  palidez  manifiesta.” 

He  aquí  un  verdadero  hombre  de  ciencia  que  estuvo  muy  cerca 
de  la  verdad,  que,  casi  sin  darse  cuenta,  llegó  a tocarla  y que, 
influenciado  por  las  ideas  sostenidas  entonces,  continuó  su  ca- 
mino alejándose  de  ella  para  siempre. 

En  mis  investigaciones  he  comprobado  más  de  una  ocasión, 
ese  fenómeno  químico  producido  por  el  oxígeno  del  aire  al  oxidar 
la  savia  de  los  cocoteros  y el  que  quiera  convencerse  no  tiene 
más  que  cortar  un  palmito,  dividirlo  en  dos  y exponerlo  al  aire 
de  éste,  notará  el  gusto  del  vinagre. 

repitiendo  esa  operación  al  cabo  de  unas  horas  de  la  exposición 
húmedo,  tomando  el  sabor  del  palmito  al  cortarlo  del  árbol  y 

¿ Y cuáles  son  las  razones  que  nos  explican  esa  producción  de 
vino,  de  alcohol  y de  vinagre? 

La  única,  la  principal  es  la  gran  cantidad  de  azúcar  contenida 
en  la  savia  elaborada  de  los  cocoteros  que  al  contacto  del  aire 
oxigenado  produce  una  reacción  con  desprendimiento  de  gas  más 
o menos  abundante,  haciendo  espumoso  el  líquido  y como  si  hir- 
viese. De  esta  apariencia  de  líquido  hirviente  le  viene  el  nombre 
de  fermentación,  del  latín  fervere,  hervir. 

La  savia  recogida  sin  precaución  fermenta  muy  fácilmente, 
dando  primero  alcohol  y después  un  vinagre  de  buena  calidad  y 
para  evitar  la  rápida  fermentación  se  lavan  bien  los  recipientes. 
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A la  temperatura  de  30  grados  la  fermentación  alcohólica  se 
termina  completamente  al  cabo  de  18  o 20  horas  y no  tarda  en 
hacer  plaza  a la  fermentación  acética. 

El  alcohol  de  coco  se  obtiene  sometiendo  el  líquido  fermentado 
a dos  o tres  destilaciones  sucesivas  para  aumentar  su  concentra- 
ción, resultando  muy  puro  y de  buena  calidad. 

Según  Mr.  Lepine,  un  solo  árbol  puede  dar  por  año  hasta  45 
litros  y medio  de  alcohol  a 47°  o 20  litros  16  a 90°  y según  sus 
cálculos  10  litros  de  savia  fermentada  producen  1 litro  58  de  al- 
cohol a 47°  o 0 litro  7426  a 90°. 

El  gran  Pasteur,  tratando  esta  materia  nos  dice  que  el  oxígeno 
es  la  causa  de  todas  las  fermentaciones  y que  en  realidad  las 
fermentaciones  por  oxidación  no  son,  en  ciertos  casos,  sino  ma- 
nifestaciones exageradas  de  una  función  que  pertenece  a todas 
las  células  vivientes,  susceptibles  de  vivir  en  presencia  del  oxígeno, 
aptas  a respirar,  fijar  y consumir  este  gas  provocando  combustiones 
muy  diversas. 

Todos  estos  datos  vienen  en  mi  auxilio,  vienen  a darme  la 
razón  más  completa  en  el  proceso  que  voy  a describir. 

Un  cocotero  sano  es  atacado  por  su  enemigo  normal  el  Oryctes 
Rhinoceros  que  viene  en  busca  de  su  alimento  preferido,  la  savia 
del  palmito. 

Comienza  su  trabajo  de  perforación  con  el  fin  de  llegar  hasta 
el  palmito,  viniendo  algunas  veces  solo,  otras  acompañado  de 
varios  ejemplares  de  su  especie,  y el  trabajo  mecánico  de  per- 
foración se  prosigue  activamente  en  el  interior,  abriéndose  ga- 
lerías a derecha  e izquierda  o en  el  mismo  centro,  siempre  en 
avance  de  la  entrada  hacia  arriba,  nunca  hacia  abajo. 

La  primera  modificación  que  experimenta  el  árbol  es  en  el 
sentido  de  su  respiración,  que  es  una  de  las  funciones  más  esen- 
ciales de  su  vida.  Su  función  respiratoria  que  hasta  ese  instante 
se  verificaba  por  su  sistema  foliáceo  es  entorpecida  por  el  agujero 
practicado  por  los  Oryctes  que  permite  por  allí  la  entrada  de  un 
torrente  de  aire  oxigenado,  seco  unas  veces,  húmedo  con  más 
frecuencia  y cuya  acción  oxidante  tiene  que  influenciar  necesaria- 
mente el  protoplasma  azucarado  del  palmito  y de  la  savia  ascen- 
dente que  en  su  impulso  ascencional  sobre  este  protoplasma,  se 
derrama,  quedándose  allí  como  estancada. 

Podrá  alguien  negarme  que  la  primera  fermentación  que  allí 
se  produce  por  oxidación  de  la  savia  azucarada  es  una  fermen- 
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tación  alcohólica?  Pues  si  alguien  lo  dudase,  pregúnteselo  a los 
campesinos  cubanos,  parque  le  han  dado  a esta  mal  llamada  en- 
fermedad el  nombre  de  calentura,  si  no  fué  a causa  del  calor 
excesivo  notado  por  ellos  en  el  tronco  exterior  de  la  yema  o 
palmito. 

Cuando  todo  el  azúcar  existente  en  la  savia  y protoplasma  se 
ha  transformado  en  alcohol,  se  produce  la  fermentación  acética, 
es  decir,  la  transformación  del  alcohol  en  ácido  acético  o vinagre 
y una  vez  terminada  ésta,  el  medio  queda  perfectamente  prepa- 
rado y en  condiciones  de  alcalinidad  suficientes  para  permitir  la 
nutrición  y el  desenvolvimiento  de  las  bacterias. 

Aparte  de  estas  fermentaciones  descritas  que  se  verifican  en 
las  proximidades  del  agujero  de  entrada  y sobre  el  protoplasma, 
tenemos  dentro  de  la  yema  o palmito  uno  o varios  Oryctes  Rhi- 
noceros  avanzando  hacia  arriba  en  busca  de  la  parte  más  tierna 
y delicada  del  palmito,  con  sus  bocas  incrustadas  que  hacen  la 
función  de  verdaderas  bombas  aspirantes,  chupando  la  savia  de 
la  cual  se  alimentan,  avanzando  paulatinamente  a medida  que  el 
líquido  no  corresponde  a la  succión  y cortando  cuantas  fibras  se 
oponen  a su  paso,  pero  al  mismo  tiempo,  arrojando  constante- 
mente sus  excretas  y orinas  hacia  abajo,  hacia  el  protoplasma 
que  fermenta. 

He  aquí  cómo  la  previsora  naturaleza  ha  preparado  el  camino 
a las  bacterias  para  llegar  hasta  el  lugar  donde  sus  servicios  eli- 
minadores son  necesarios.  En  esas  excretas  van  un  sinnúmero 
de  bacterias  diversas,  van  los  micrococcus  del  Dr.  Plaxton,  el 
amylobacter  de  Tamayo  y Cávalos,  el  bacillus-coli  de  Johnston, 
el  pyociánico  de  Sánchez,  las  bacterias  indeterminadas  de  Erwin 
F.  Smith,  de  Earle  y Fawcett  y en  las  orinas  el  Bacillus  Ureoe, 
que  transforma  dichas  orinas  en  carbonato  de  amoníaco,  aguardando 
cada  uno  el  turno  que  le  corresponde  para  entrar  en  acción. 

Un  hecho  de  pura  observación  me  ha  permitido  comprobar  el 
trabajo  del  Bacillus  Urece,  que  es  de  las  bacterias  más  activas,  en 
tanto  que  hay  orinas  frescas  de  Oryctes  a su  disposición.  En  cien- 
tos de  cocoteros  dañados,  el  hecho  de  sentir  el  olor  de  amoníaco 
en  el  agujero  practicado  en  el  cogollo,  era  la  señal  segura  para 
mí  y el  ayudante  que  me  acompañaba,  de  que  dentro  del  palmito 
había  insecto  vivo  trabajando  y no  nos  equivocamos  una  sola  vez. 

En  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  el  Rhinoceros  Anachoreta 
muere  dentro  de  la  yema,  quizás  asfixiado  por  los  vapores  amo- 
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niacales  que  se  desprenden  de  sus  propias  orinas  y entonces  a 
la  pudrición  que  se  opera  en  los  tejidos  vegetales  del  palmito  se 
une  la  putrefacción  de  su  cadáver,  dando  al  putrílago  ese  olor 
característico  de  matadero,  como  dice  Mr.  Johnston,  sin  apreciar 
la  causa  y que  daba  lugar  a que  Mr.  Erwin  F.  Smith  tuviese 
necesidad  de  velar  las  yemas  objeto  de  sus  estudios  para  evitar 
que  las  auras  atraídas  por  ese  fuerte  olor  de  animal  muerto,  se 
las  arrebatasen. 

Ese  es  el  olor  que  también  atrae  hasta  el  putrílago  a las  di- 
versas clases  de  moscas  y de  tijeretas  allí  encontradas,  depositando 
en  él  sus  larvas  sencillamente  por  ser  un  medio  apropiado  para 
su  desenvolvimiento. 

No  hay  que  esforzarse  mucho  para  darse  cuenta  de  que  mien- 
tras en  el  interior  haya  desprendimientos  de  amoníaco,  la  vida  allí 
se  hace  imposible  para  todos  los  insectos  que  en  gran  número 
acuden  cuando  la  putrefacción  cadavérica  del  insecto  Oryctes  Rhi- 
noceros  comienza,  por  cuya  razón  es  necesario  admitir  como  un 
hecho  incontrovertible  que  cuando  las  moscas  y las  tijeretas  allí 
llegan,  ya  las  bacterias  citadas  han  comenzado  y casi  concluido 
su  trabajo  de  desintegración. 

Se  sabe,  desde  hace  tiempo,  nos  dice  Schuzemberger,  que  las 
materias  de  origen  animal  y vegetal  abandonadas  al  contacto  del 
aire  sufren  transformaciones  progresivas  y complejas  conocidas 
bajo  los  nombres  de  putrefacciones  y de  combustiones  lentas  que 
tienen  por  resultado  de  transformarlas  en  principios  cada  vez  más 
simples  por  vía  de  desdoblamiento  y oxidación;  de  suerte  que  a 
fin  de  cuenta  el  carbono  es  restituido  a la  atmósfera  bajo  forma 
de  ácido  carbónico,  el  hydrógeno,  bajo  forma  de  agua  y el  ázoe 
como  ázoe  libre  o como  amoniaco. 

“Todavía  aclarando  más  este  concepto  de  putrefacción,  nos  dice 
el  eminente  Cornil,  que  la  putrefacción,  a decir  verdad,  no  es 
más  que  un  modo  de  fermentación  o más  bien  es  el  conjunto  y 
el  resultado  de  las  diversas  fermentaciones  de  que  los  cuerpos 
vegetales  y animales  son  asiento  después  de  su  muerte.  No  se 
trata  aquí,  continúa  el  mismo  autor,  de  la  intervención  de  tal  o 
cual  microbio  para  producir  una  fermentación  dada;  son  una  serie 
de  microbios  los  que  concurren  separadamente  a la  acción  común 
y cada  una  de  ellas  por  su  turno,  es  decir,  que  cuando  cesa  la 
vegetación  de  una  otra  especie  recobra  su  actividad  y así  su- 
cesivamente hasta  actuar  todas.’’ 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


87 


Antenas  de  los  “Oryctes  Rhinoceros”  aumentadas  5 veces. — Haití  1915. 


88 


CELESTINO  BENCOMO 


Este  ha  sido  siempre  mi  caballo  de  batalla  para  tratar  de  con- 
vencer a mis  contrarios  y esa  es  la  razón  también  de  que  no  me 
extrañase  que  el  Dr.  Plaxton  aislase  sus  micrococcus,  ni  los  doc- 
tores Dávalos  y Tamayo  su  Amylobacter,  ni  el  Dr.  Johnston  su 
Bacillus-coli,  ni  el  Sr.  Sánchez  su  Pyocianico,  ni  los  señores  Erwin 
F.  Smith,  Earle,  Fawcett  y Zequeira  su  bacteria  indeterminada, 
porque  todas  esas  y algunas  más  existen  con  vida  latente  en  el 
putrílago,  pero  de  esto  a que  con  una  sola  de  esas  bacterias  puede 
reproducirse  un  cuadro  exactamente  igual  o siquiera  parecido  al 
del  putrílago,  existe  la  misma  diferencia  que  entre  eh  día  y la 
noche  y solo  es  concebible  y admisible  por  cerebros  de  gente  que 
ignoran  o quieren  ignorar  con  fines  preconcebidos  los  conceptos 
más  elementales  de  la  bacteriología. 

El  Sr.  William  T.  Horne  describiendo  un  árbol  cuya  yema  está 
podrida,  refiere  que  un  árbol  en  estas  condiciones  dejará  ver 
cuando  se  corta  longitudinalmente,  un  hueco  central  parcialmente 
lleno  con  los  vestigios  blandos  de  las  hojas  más  tiernas  podridas 
y una  cavidad  redonda  cerca  de  la  parte  más  ancha  del  tronco  en 
donde  se  hallaba  la  yema  terminal,  no  quedando  nada  de  ésta, 
que  es  substituida  por  una  masa  podrida,  blanda  y sumamente 
hedionda. 

Y la  Comisión  del  Gobierno  de  Cuba,  presidida  por  el  doctor 
Tamayo,  al  hablarnos  de  los  parásitos  del  cocotero  nos  dice:  “El 
cucarachón  (refiriéndose  al  Strategus  Anachoreta,  Burmeister)  se 
encuentra  con  mucha  frecuencia  dentro  del  putrílago  del  cocotero 
moribundo  y por  eso  se  le  acusa  como  causa  de  la  muerte.” 

“Nuestros  ejemplares  fueron  encontrados  al  abrir  el  palmito 
reblandecido.” 

He  reproducido  con  toda  intención  estas  dos  citas  para  de- 
mostrar primero:  Que  cuando  la  pudrición  se  generaliza  en  el 
interior  de  la  yema  no  cabe  observación  posible  respecto  al  tra- 
bajo interno  de  los  Oryctes  Rhinoceros,  porque  todo  se  reblan- 
dece y se  liquida  en  un  caldo  infecto,  desapareciendo  todo  ves- 
tigio para  quedar  convertida  la  parte  superior  del  tronco  en  una 
cáscara  llena  de  fibras  podridas  y del  putrílago;  y segundo  para 
demostrar  con  un  testimonio  que  no  ofrece  dudas,  la  existencia 
del  Oryctes  Rhinoceros  con  mucha  frecuencia  dentro  del  putrílago 
del  cocotero  moribundo. 

Generalmente,  cuando  la  pudrición  sigue  un  proceso  lento,  no 
se  encuentra  en  el  putrílago  los  despojos  del  Oryctes  y he  aquí 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


89 


la  razón  de  no  poder  encontrar  casi  nunca  los  bacteriólogos  ese 
insecto,  porque  cuando  acuden  a hacer  sus  investigaciones,  su 
prejuicio  de  la  causa  no  les  deja  ver  más  que  bacterias  y el  olor 
insoportable  del  putrílago  por  otra  parte  les  impide  hacer  un 
examen  minucioso  del  mismo. 

Lo  que  sí  es  verdaderamente  sensible  es  que  esa  Comisión 
al  encontrarse  con  tanta  frecuencia  dentro  del  putrílago  del  coco- 
tero moribundo  ejemplares  de  Oryctes  Rhinoceros  no  haya  tenido 
la  curiosidad  de  buscar  el  lugar  por  donde  se  introdujo  allí  ese 
grueso  coleóptero,  pues  ese  es  un  dato  interesantísimo  que  les 
hubiese  proporcionado  mucha  luz  en  sus  investigaciones. 

A los  que  afirman  que  nunca  han  encontrado  en  la  yema  que 
se  pudre  o podrida,  los  Oryctes,  no  les  contradigo,  pero  sí  les  ad- 
vierto que  un  indicio  debió  llamarles  su  atención  y curiosidad  al 
examinar  el  putrílago  y ese  indicio  es  el  de  las  fibras  cortadas 
en  trozos  menudos  y de  diversos  tamaños.  No  hay  insecto  capaz 
de  cortar  las  duras  y elásticas  fibras  del  cocotero  como  lo  hace 
el  Oryctes  Rhinoceros,  poraue  ningún  otro  posee  su  fuerza,  ni  sus 
potentes  y cortantes  mandíbulas. 

Y mientras  que  ese  proceso  se  realiza  en  el  interior  de  los 
cocoteros  atacados,  el  árbol  cuya  vida  vegetativa  ha  cesado,  con- 
tinúa aparentando  exteriormente  durante  algún  tiempo  una  vida 
sostenida  por  la  materia  inerte  a expensas  de  las  reservas  acumu- 
ladas en  sus  hojas. 

Una  vez  que  la  yema  ha  sido  desorganizada  por  las  mandíbulas 
de  los  Oryctes,  que  sus  fibras  han  sido  cortadas  y su  savia  chupada, 
ese  árbol  está  muerto  fisiológicamente,  porque  la  circulación  de 
su  savia  se  paraliza,  la  absorción  no  se  produce  en  las  raíces,  la 
respiración  y de  consiguiente  los  cambios  gaseosos  y clorovapo- 
rización  en  las  hojas  no  continúa,  cesando  de  consiguiente  la  ela- 
boración de  los  principios  nutritivos  y la  migración  de  los  mismos 
hacia  los  elementos  de  nueva  formación. 

Reasumiendo  diremos  que  el  proceso  de  la  pudrición  de  la 
yema  de  los  cocoteros  principia  con  el  ataque  del  Oryctes,  al 
cual  sucede  la  fermentación  alcohólica,  la  acética,  la  butyrica  y 
cuantas  otras'  son  necesarias  para  desintegrar  los  hidratos  de  car- 
bono, ácidos,  grasas  y demás  elementos  contenidos  en  esa  ma- 
teria y que  si  se  evita  la  reproducción  de  los  Oryctes  y el  desen- 
volvimiento de  sus  larvas,  la  pudrición  de  la  yema  de  los  cocoteros 
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cesará  como  por  encanto  en  las  plantaciones  de  estos  bellos  y 
productivos  árboles. 

De  lo  contrario  tendremos  que  echarle  en  cara  al  hombre  su 
ingratitud  y repetirle  con  el  Dr.  Federico  Gálvez,  personalizando 
al  cocotero:  Tu  incuria  me  ha  matado;  me  has  abandonado  inde- 
fenso a merced  de  mi  enemigo;  has  contemplado  indiferente  mis 
padecimientos , mi  lucha  por  la  vida,  después  de  haberte  dadó\  mis 
delicados  frutos! 
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Muchas  descripciones  se  han  hecho  referentes  a los  síntomas 
de  la  pudrición  de  la  yema  o palmito  de  los  cocoteros,  difiriendo 
muy  poco  las  unas  de  las  otras  porque  naturalmente  son  la  re- 
petición de  los  fenómenos  externos  que  vienen  exhibiéndose  desde 
hace  más  de  cuarenta  años  a la  simple  observación  de  los  igno- 
rantes e ilustrados,  pero  ninguna  es  tan  exacta  y bellamente  des- 
criptiva como  la  del  Dr.  Don  Federico  Gálvez,  por  lo  cual  me 
complazco  en  reproducirla  a fin  de  que  ella  sirva  de  base  para 
las  importantísimas  explicaciones  que  esos  síntomas  me  sugieren  y 
porque  deseo  probar  a la  Comisión  presidida  por  el  Dr.  Tamayo, 
que  no  fué  ella  la  que  puso  las  bases  fundamentales  y necesarias 
para  que  problema  de  tan  vital  importancia  para  el  país  pudiera 
ser  resuelto  con  la  Memoria  firmada  por  todos  y en  cuya  redacción 
presidió  un  criterio  unánime,  pues  a quienes  se  debe  en  justicia 
estas  bases  es  a Don  Francisco  Javier  de  Balmaseda  y a los  doctos 
de  aquella  época  que  no  tuvieron  inconveniente  en  contribuir  con 
sus  opiniones  al  encauzamiento  de  tan  arduo  problema. 

Comienza  el  Dr.  Gálvez  manifestando  que  todas  las  plantas 
atacadas  no  presentaban  el  mismo  aspecto  en  el  estado  y apa- 
riencia de  sus  hojas,  que  todas  no  morían  de  un  modo  uniforme 
como  parece  que  debiera  suceder  si  la  enfermedad  proviniese  de 
alteraciones  en  el  terreno,  en  las  raíces  o en  la  atmósfera,  para 
continuar  después  diciéndonos,  que  todo  el  que  haya  pasado  por 
junto  a un  cocal  invadido  de  la  epidemia  (como  generalmente  se 
dice)  habrá  notado  que  entre  muchos  cocoteros  enfermos  se  en- 
contraban todavía  algunos  completamente  sanos  y que  entre  los 
primeros,  unos  estaban  ya  muertos  habiendo  perdido  por  consi- 
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guíente  su  antes  espléndido  penacho.  Estos  fueron  los  primeros 
invadidos:  otros  con  casi  todas  las  pencas  colgantes , amarillas,  casi 
secas  y dos  o tres, > de  las  superiores  erectas,  aunque  pálidas  y dé- 
biles: otros  con  todos  el  penacho  de  hojas  inclinado,  como  partido 
por  el  punto  en  que  se  une  con  el  tronco  y como  si  estuviera  pronto 
a desprenderse  y otros,  en  fin,  conservando  un  aspecto  de  salud, 
puesto  que  no  habían  perdido \ su  verdor:  pero  todos  sin  flores,  ni 
frutos.  Eran  enfermos  en  distintos  períodos  de  la  enfermedad  y 
muchos  ya  difuntos  y en  putrefacción  más  o menos  avanzada.  Y 
así  es,  porque  el  primer  síntoma  que  presenta  la  planta  herida, 
es  la  inmediata  pérdida  de  sus  frutos  en  cualquier  época  de  des- 
arrollo que  se  encuentren  y la  esterilidad  de  sus  flores  que  se 
desprenden  a montones  de  sus  pedúnculos,  dejando  en  esqueleto 
las  ramificaciones  del  racimo.  Luego  pierden  las  hojas  su  bri 
llantez,  se  marchitan,  se  tornan  amarillo-rojizas,  se  inclinan  contra 
el  tronco  y por  último  se  desprenden  con  el  bulbo  cuando  éste  se 
seca,  después  de  haberse  podrido,  quedando  sólo  en  pie  el  duro 
tronco,  negro  y desnudo,  como  signo  de  desolación  y de  tristeza, 
convirtiendo  la  antes  bella,  frondosa  y productiva  campiña  en  un 
gigantesco  cementerio  neozelandés. 

Que  todos  no  mueren  de  un  modo  uniforme,  como  parece  que 
debiera  suceder  si  la  enfermedad  proviniese  de  alteraciones  en 
el  terreno,  en  las  raíces  o en  la  atmósfera  o por  una  infección 
bacterial,  agrego  yo,  porque  en  este  último  caso  los  cocoteros 
morirían  de  un  modo  uniforme  y sucesivo;  no  sucede  así,  luego, 
la  razón  natural,  el  sentido  común  nos  dicen  en  principio,  sin 
necesidad  de  acudir  a tantos  experimentos  de  inoculaciones  y a 
tantas  inútiles  reacciones  para  determinar  tal  o cual  bacteria,  que 
no  se  trata  de  una  infección,  que  no  existe  tal  infección,  ni  tal 
enfermedad. 

Y la  causa  real  de  que  todos  los  cocoteros  no  mueren  de  una 
manera  uniforme  yo  lo  explico  muy  detalladamente  en  otro  lugar 
de  esta  obra,  significando  que,  obedece  a la  forma  del  ataque 
producido  por  el  Oryctes  Rhinoceros,  al  número  de  los  atacantes 
y a las  condiciones  atmosféricas  que  influyen  sobre  el  palmito 
desorganizado. 

La  Comisión  presidida  por  el  Dr.  Tamayo  desde  los  comienzos 
de  sus  trabajos  estaba  bajo  la  influencia  de  un  prejuicio  que  no 
le  permitía  ver  claro  en  el  delicado  asunto  que  se  le  había  con- 
fiado, quiero  decir,  que  siendo  todos  sus  componentes  partidarios 
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decisivos  de  la  teoría  bacteriológica  o bacteriana,  al  practicar  sus 
investigaciones,  todo  lo  que  no  fuera  para  ella  bacterias  e in- 
fecciones, quedaba  fuera  de  discusión  y declarado  en  principio  y 
por  unanimidad  como  un  absurdo. 

Aferrada  en  su  idea,  se  encuentra  de  buenas  a primeras  con 
el  hecho  tan  conocido  de  que  entre  muchos  cocoteros  enfermos 
se  hallan  algunos  completamente  sanos  y que  a distancia  de  este 
grupo  aparece  un  sólo  cocotero  enfermo  entre  muchos  completa- 
mente sanos.  Trata  de  conocer  la  causa  de  esta  aparente  anomalía 
tan  extraña  y sin  darse  cuenta  sale  de  este  mal  paso  con  frases 
que  caben  perfectamente  dentro  del  reducido  círculo  de  su  teoría 
como  las  siguientes:  infección  a corta  y a larga  distancia,  salto 
de  la  infección,  forma  incipiente,  forma  crónica,  estas  dos 
últimas  para  diferenciar  los  casos  leves  de  los  graves,  cual  si  se 
tratase  del  hombre  y los  animales  y de  sus  enfermedades  y tu- 
viesen los  vegetales  la  misma  constitución  y las  mismas  funciones 
y de  consiguiente  debiera  aplicársele  la  misma  patología  que  a 
los  animales. 

Entre  ambos  reinos,  el  animal  y el  vegetal,  existen  diferencias 
tan  notables  que  conviene  estudiarlas  y conocerlas  perfectamente 
a fin  de  no  continuar  viviendo  en  el  error.  No  he.de  mencionarlas 
todas,  pero  sí  las  más  esenciales,  por  ejemplo:  la  sangre  en  el 
animal  y la  savia  en  el  vegetal  y en  ambos  los  órganos,  los  tejidos 
y elementos  celulares.  La  sangre  tiene  una  temperatura  normal 
y una  composición  muy  diferente  a la  de  la  savia,  aunque  ambos 
líquidos  sean  los  elementos  primordiales  de  la  vida  en  el  animal 
y en  el  vegetal;  su  composición  química  también  es  diferente,  lo 
mismo  que  su  grado  de  acidez  y de  concentración,  y su  color. 
Los  órganos,  los  tejidos  y hasta  los  elementos  celulares  divergen 
en  sentidos  muy  opuestos.  Aun  en  la  célula  en  estado  de  vida 
activa  encontramos  una  capital  diferencia  dentro  de  la  analogía 
que  parece  existir  y que  caracteriza  la  materia  viviente,  la  pre- 
sencia del  protoplasma  y del  núcleo  en  ambos  reinos.  Cuando 
se  llega  a la  envoltura  de  la  célula,  nos  dice  el  eminente  profesor 
francés  Delacroix,  se  encuentra  en  seguida  entre  el  animal  y la 
planta  una  diferencia  de  tal  importancia  que  se  ha  podido  con- 
siderar como  el  mejor  criterium  que  permite  diferenciar  inmedia- 
tamente los  dos  reinos.  Esta  diferencia  reside  en  la  naturaleza 
química  de  la  membrana.  La  presencia  en  la  membrana  vegetal 
de  la  celulosa  y de  otras  materias  térnarias  le  da  un  carácter  de 
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rigidez  y de  impermeabilidad  relativa ; en  la  planta  establece  vara 
cada  célula,  frente  a sus  congéneres,  un  estado  de  independencia 
y de  individualidad  propias  que  no  resiste  comparación  alguna 
entre  el  animal  y el  vegetal. 

En  el  animal  existe  un  sistema  nervioso,  por  lo  tanto  en  el 
vegetal,  que  carece  de  dicho  sistema,  el  estado  de  irritabilidad 
está  localizado  al  lugar  donde  ha  sufrido  el  golpe,  herida  o con- 
tusión. 

Si  a las  funciones  pasamos  y nos  detenemos  en  la  nutrición 
las  diferencias  entre  el  animal  y el  vegetal  son  tan  marcadas  que 
es  inútil  buscar  la  existencia  de  una  relación  entre  las  altera- 
ciones que  sufren  unos  y otros.  La  respiración  también  nos  pre- 
senta una  gran  diferencia,  pues  mientras  que  el  vegetal  en  sus 
cambios  gaseosos  emite  el  oxígeno  y fija  el  carbono  del  ácido 
carbónico  que  respira,  el  hombre  y el  animal  al  respirar  fijan  el 
oxígeno  en  su  sangre  y emiten  el  ácido  carbónico. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  un  Señor  Doctor  en  Medicina 
sabrá  mucha  Patología  Medical,  pero  si  no  ha  hecho  un  estudio 
especial  de  la  Anatomía  y Fisiología  vegetal  y de  su  Patología, 
rama  de  la  Ciencia,  de  reciente  formación,  delante  de  las  plantas 
enfermas,  representará  el  mismo  papel  que  cualquier  ignorante 
en  la  materia. 

Volviendo  a los  cocoteros,  he  dicho  y repito  aquí  que  en  el 
primer  instante  el  ataque  se  verifica  en  sociedad;  todos  los  Oryctes 
de  un  grupo  se  lanzan  sobre  un  cocotero,  azuzados  por  un  hambre 
devoradora,  lo  horadan  y se  establecen  en  él;  satisfecha  el  hambre 
comienza  la  dicordia  por  la  posesión  de  las  hembras  y los  ven- 
cidos o los  que  no  quieren  luchar  se  marchan  buscando  hospedaje 
en  los  árboles  más  próximos  que  rodean  al  primer  atacado;  al- 
gunos arrastrados  por  los  vientos  reinantes  se  dejan  llevar  hasta 
caer  sobre  un  cocotero  lejano,  donde  se  establecen,  razones  que 
explican  los  errores  en  que  han  incurrido  los  autores  que  sos- 
tienen el  criterio  de  que  se  trata  de  una  infección.  No  hay  tal 
infección,  ni  la  infección  comienza  por  un  cocotero,  ni  se  propaga 
de  éste  a los  cercanos  en  círculos  concéntricos,  no  hay  tales  casos 
esporádicos.  Esas  son  las  grandes  manchas  amarillas  que  se  ob- 
servan en  las  plantaciones  de  cocoteros,  llamadas  por  los  guajiros 
cayos,  que  por  lo  general  tienen  en  el  centro  el  primer  cocotero 
atacado  por  el  grupo  de  Oryctes,  destruido-  en  pocos  días,  mientras 
que  los  otros  cocoteros  amarillos  que  lo  rodean  en  círculos  con- 
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céntricos  vienen  a corroborar  lo  que  dejo  dicho  y prueban  la 
forma  descrita  del  ataque  de  estos  insectos. 

He  observado  que  todos  los  casos  de  ataque  verificados  por 
los  insectos  fitófagos  son  idénticos  en  su  forma,  es  decir,  que 
todos  ellos  caen  en  el  perimer  momento  sobre  un  solo  árbol, 
atacándolo  en  grupo;  se  esparcen  después  por  sobre  los  que  le 
rodean  y con  frecuencia  algunos  toman  vuelo  elevado  y se  dejan 
ir  hasta  un  árbol  aislado,  dando  lugar  a los  casos  llamados  espo- 
rádicos. Viene  más  tarde  un  segundo  grupo,  otro  después  y así 
van  estableciendo  sucesivamente  sus  colonias  más  adelante  que  el 
primero,  segundo  y tercer  grupo,  todos  dentro  de  una  misma  plan- 
tación, siguiendo  la  dirección  de  los  vientos  reinantes  por  la  noche 
que  es  cuando  estos  insectos  vuelan,  sin  que  nadie  pueda  darse 
cuenta  ni  siquiera  sospechar  sus  ataques  hasta  que  los  síntomas 
se  exteriorizan,  pero  ya  es  tarde,  porque  todos  los  atacados  son 
árboles  muertos  desde  el  momento  que  el  palmito  es  roído  y 
desorganizado  por  ellos. 

No  me  queda  duda  ninguna  de  que  los  insectos  fitófagos  siguen 
la  dirección  de  los  vientos  en  sus  ataques  a las  plantas  que  les 
sirven  de  alimento,  y de  que  proceden  todos  en  idéntica  forma, 
pues  les  he  observado  en  los  cocoteros,  cacahotales,  algodonales  y 
otras  plantas  de  cultivo  intensivo,  pero  estimando  que  mis  afir- 
maciones puedan  juzgarse  de  parciales  en  favor  de  mi  teoría, 
voy  a completarlas  con  tres  casos  citados  por  autores  extranjeros 
de  reconocida  autoridad  y competencia. 

El  Dr.  E.  Robert,  en  su  obra  sobre  los  daños  ocasionados  por 
los  Scolites  dice  (página  19)  que  los  scolites  se  arrojan  sobre 
todos  los  olmos  a su  alcance3  principalmente  sobre  aquellos  que 
están  en  línea  o que  se  tocan;  es  así  que  un  árbol  muy  enfermo 
se  encuentra  ordinariamente  rodeado  de  árboles  más  o menos  ata- 
cados del  mismo  insecto , de  tal  suerte  que  de  un  lugar  a otro  toda 
la  plantación  termina  por  encontrarse  infestada. 

Estos  insectos  obedecen  a la  acción  dominante  del  viento  en  el 
lugar  donde  han  penetrado.  Es  así  que  respecto  a la  Francia  sus 
devastaciones  consideradas  en  grande  escala  se  extienden  del  Sud- 
oeste al  Noroeste,  siguiendo  la  más  grande  predominancia  y vio- 
lencia del  viento  en  este  país,  indicadas  además  por  li  inclinación 
de  la  rama  central  de  los  gruesos  árboles  en  esta  dirección  y sobre 
todo  en  los  lugares  que  no  están  abrigados.  Esta  marcha  de  los 
scolites  del  olmo,  encuentra  por  otra  parte  su  confirmación  en  el 
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de  su  congénere  el  scolites  intricatus  (Ratz)  que  se  extiende  de 
esa  señalada  manera  en  medio  de  las  grandes  forestas  de  robles. 

El  profesor  Delacroix  en  su  interesante  obra  Les  maladies  des 
plantes  cultivées , al  hablarnos  de  la  enfermedad  de  los  castaños, 
que  él  atribuye  a la  pérdida  de  los  mycorhizes  de  las  raíces  como 
causa  probable  de  la  pudrición  de  estas  y que  yo  atribuyo  a los 
insectos,  dice:  (página  317,  primer  tomo).  Los  árboles  son  ata- 
cados por  grupos  o bien  aisladamente ; sin  embargo  la  enfermedad 
no  parece  claramente  contagiosa. 

Exteriormente  los  árboles  invadidos  se  caracterizan  a una 
cierta  distancia  por  el  desecamiento  de  sus  ramas , a partir  de  su 
extremidad;  las  ramas  más  elevadas  mueren  las  primeras.  Sobre 
los  árboles  enfermos,  las  hojas  de  dimensión  má$  reducida  pierden 
el  tinte  brillante  verde  oscuro  que  se  nota  en  los  castaños  sanos; 
ellas  toman  un  color  verde  pálido  un  pocd  amarilloso  y no  es  raro 
de  verlas  caer  desde  el  mes  de  Agosto.  Esta  vegetación  lánguida 
no  permite  el  desenvolvimiento  normal  de  los  frutos.  Cuando  la 
cúpula  se  abre,  están  incompletamente  maduros  y caen  con  ella 
sin  acabar  de  madurar. 

El  Sr.  M.  Basset,  en  una  interesante  obra  Guide  du  Planteur 
des  Cannes,  hablando  de  la  enfermedad  de  la  caña  en  la  Reunión, 
cita  la  descripción  que  hace  de  ella  M.  Delteil,  como  sigue:  La 
enfermedad  de  la  caña,  tal  cual  ha  sido  observada  en  Mauricio  y 
en  la  Reunión,  presenta  los  caracteres  siguientes:  Procede  del  ex- 
terior al  interior  y de  la  circunferencia  al  centro. 

Las  hojas  ofrecen  primero  una  coloración  particular,  pierden 
su  color  verde  y su  suavidad,  palideciendo  y presentando  und 
cierta  induración  terminando  después  por  secarse.  El  tallo  no 
tarda  en  atrofiarse;  la  extremidad  se  deseca,  las  raíces  se  pudren. 
Esta  enfermedad  aparece  en  los  campos  de  cañas  formando  gran- 
des manchas  amarillas. 

En  el  primero  de  estos  casos  o sea  el  de  los  robles  atacados, 
se  observa  perfectamente  bien  determinada  la  forma  de  ataque 
de  los  escólitos  que  es  la  misma  seguida  por  los  Oryctes  Rhino- 
ceros  y por  todos  los  insectos  fitófagos,  bien  se  trate  de  las  larvas 
o de  los  insectos  perfectos. 

En  el  segundo  caso  puede  decirse  que  es  una  reproducción 
de  los  síntomas  de  la  pudrición  de  los  cocoteros  con  la  diferencia 
de  que  éstos  son  monocotiledóneos  y los  castaños  son  dicotiledó- 
neos, pero  ambos  son  casos  mortales  por  la  pudrición  de  la  yema 
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o palmito  en  los  primeros,  por  la  pudrición  de  las  raíces  en  los 
segundos. 

En  el  tercer  caso  o sea  el  de  la  pudrición  de  las  raíces  de 
las  cañas,  se  observan  así  mismo  la  muerte  del  árbol,  la  amarillez 
de  algunas  de  sus  hojas  y las  grandes  manchas  amarillas  o cayos, 
dentro  de  las  plantaciones,  exactamente  como  ocurre  con  los  co- 
coteros. 

En  todas  las  plantas  la  pudrición  de  sus  raíces  trae  aparejada 
como  una  consecuencia  inmediata  la  muerte  del  árbol  y en  las 
plantas  monocotiledóneos,  como  por  ejemplo,  el  cocotero,  la  palma 
real,  que  no  tienen  más  que  una  yema  o palmito,  centro  vital  de 
estos  árboles  por  donde  cruzan  la'  savia  bruta  ascendente  en  su 
marcha  hacia  las  hojas  para  volver  a cruzarla  de  nuevo  conver- 
tida en  savia  elaborada  o descendente  hacia  las  flores,  los  frutos 
y elementos  de  nuevas  formaciones,  la  pudrición  de  su  yema,  tam- 
bién trae  la  misma  consecuencia  o sea  la  muerte  inmediata  de 
estos  árboles,  aunque  continúen  todavía  por  algún  tiempo  apa- 
rentando con  el  verdor  y tersura  de  la  mayoría  de  sus  hojas,  una 
vida  que  solo  reside  en  dichas  hojas  a expensas  de  las  grandes 
reservas  acumuladas  en  ellas,  de  la  resistencia  de  sus  tejidos  y 
del  estado  de  constante  humedad  del  aire  en  esas  alturas  que 
impiden  una  violenta  evaporación. 

Y hay  quien  pretende  todavía  encontrar  remedios  para  curar 
árboles  muertos  y hay  quien  no  se  explica  la  caída  de  las  flores, 
de  los  coquitos,  las  manchas  negruzcas  o los  mohos  que  se  notan 
en  las  hojas  aun  sin  abrir  y en  las  espatas  cerradas!  Y sin  em- 
bargo ostentan  títulos  universitarios  y de  corporaciones  científicas 
y se  jactan  de  llamarse  hombres  eminentes,  expertos,  tratando  con 
desdén,  con  enfatuado  aire  de  superioridad  a los  que  no  poseen, 
ni  quieren,  ni  necesitan  esos  títulos  para  demostrar  lo  que  vale 
una  buena  voluntad  y hasta  donde  puede  llegarse  con  ella  en  el 
estudio  y observación  de  la  naturaleza  y de  sus  múltiples  fe- 
nómenos. 

Ese  es  el  efecto  de  un  mal  entendido  convencionalismo  social 
entre  una  minoría  insignificante  por  su  número,  pero  que  ha  to- 
mado el  lustre  de  los  bancos  universitarios  aun  cuando  la  ciencia 
se  haya  quedado  en  los  libros  que  hojearon  sus  manos  y una 
mayoría  de  inconscientes  e ignorantes,  fácil  en  aceptar  cuanto  le 
dicen,  en  aplaudir  cuanto  oyen,  por  un  instinto  de  imitación  y 
bajo  la  influencia  de  un  entusiasmo  momentáneo,  sin  tomarse  el 
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trabajo  de  pensar  un  instante  porque  ese  pequeño  esfuerzo  que 
debieran  demandar  a su  cerebro  lo  necesitan  para  la  satisfacción 
de  sus  frívolas  pasiones. 

Ese  es  el  orgullo  del  falso  saber  y así  son  todos  los  pueblos 
en  todas  las  partes  del  mundo  civilizado  y nada  de  eso  se  me  ocu- 
rriría escribir,  si  no  estuviese  persuadido  de  que  por  causa  de  ese 
convencionalismo  carneril  la  Ciencia  marcha  a pasos  de  tortuga, 
la  Agricultura  experimenta  pérdidas  enormes  y los  cocoteros  con- 
tinúan muriéndose  en  mi  país  y fuera  de  mi  país  desde  tiempo 
inmemorial,  sin  que  se  note  un  movimiento  de  verdadera  soli- 
daridad para  acabar  con  ese  indiferentismo  musulmán  y salvar 
esa  importante  riqueza  que  se  nos  va. 

Siguiendo  el  curso  de  mis  trabajos  diré  que  una  vez  paralizada 
la  circulación  de  la  savia,  cesan  la  absorción  de  las  raíces,  la 
respiración  de  las  hojas,  la  nutrición  y asimilación  general,  que- 
dando la  vida  vegetativa  en  suspenso  y el  árbol  en  el  estado  de 
materia  inerte  sometida  a las  influencias  exteriores  y atmosfé- 
ricas, traduciéndose  éstas  por  fermentaciones  internas,  preludio 
de  la  pudrición,  por  una  lenta,  muy  lenta  evaporación  en  el  sis- 
tema foliáceo  por  el  desenvolvimiento  de  mucedíneas  y mohos  de 
diversas  especies  que  son  verdaderos  condensadores  de  humedad 
sobre  los  tejidos  de  las  tiernas  formaciones  y por  deshidrataciones 
del  jugo  celular  que  afectando  las  flores  y los  frutos  disuelve  el 
cemento  celular  que  los  adhería  al  pedúnculo  y ocasiona  la  caída 
de  los  mismos  por  efecto  de  su  propio  peso. 

De  manera  que  las  flores  y los  frutos  caen  o gotean,  como  di- 
cen los  campesinos,  porque  en  lugar  de  la  savia  elaborada  que 
debían  recibir  para  continuar  nutriéndose  y desenvolviéndose,  lo 
que  reciben  es  una  savia  acuosa  y alcoholizada  que  detiene  en 
ellos  la  vida  y disuelve  el  cemento  celular  que  mantenía  su  ad- 
herencia al  pendúnculo. 

Determinadas  hojas  amarillean  porque  esas  no  han  sido  des- 
truidas en  su  base  por  los  destrozos  y galerías  de  los  Oryctes 
Rhinoceros,  continuando  comunicadas  con  la  base  de  la  yema  o 
palmito  que  fermenta  y se  pudre.  A pesar  de  que  la  circulación 
de  la  savia  se  ha  paralizado,  un  movimiento  del  agua  alcoholizada 
o acetificada  depositada  en  la  base  de  la  yema  que  fermenta,  se 
produce  en  dirección  de  dichas  hojas  para  ocupar  la  plaza  del 
agua  que  de  ellas  se  evapora  afectando  la  clorofila,  desintegrán- 
dola con  la  disolución  del  philocyanato  de  potasa  o philocyanina 
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de  Fremy,  que  es  de  un  color  azul,  dejando  subsistente  la  phylo- 
xauthina  que  es  amarilla. 

He  citado  a Fremy  y de  paso,  haciendo  justicia  a los  trabajos 
y arduas  experiencias  de  este  notable  químico  francés,  debo  decir 
que  fué  el  quien  afirmó  que  la  materia  verde  colorante  de  las 
hojas  o sea  la  clorofila  resulta  de  la  unión  de  una  substancia  ama- 
rilla a la  que  dió  el  nombre  de  philoxaathina,  con  una  azul  a la 
cual  dió  el  nombre  de  Philocyanina  que  es  el  Philocyanato  de 
potasa,  siendo  la  primera  de  estas  dos  materias  la  más  estable. 
Por  esa  razón  de  quedar  intacta  la  Philoxaathina  toman  determi- 
nadas hojas  donde  se  produce  la  reacción  química  explicada,  esa 
amarillez  característica  que  distingue  a los  cocoteros  afectados 
de  la  pudrición  de  su  yema  o palmito. 

El  ennegrecimiento  de  las  flores  dentro  de  las  espatas  aun  no 
abiertas,  es  debido  a la  condensación  del  calor  húmedo  que  se 
produce  dentro  de  ellas  y a la  reacción  que  ese  calor  húmedo 
produce  sobre  las  sustancias  tánicas  que  las  tiernas  flores  contienen. 

Las  manchas  obscuras  y principios  de  pudrición  que  se  nota  en 
las  tiernas  hojas  centrales  todavía  no  abiertas  y en  los  tiernos 
coquitos  caídos  al  suelo,  obedecen  a la  reacción  de  la  humedad 
concentrada  en  dichas  tiernas  hojas  y coquitos  en  la  parte  de  su 
adherencia,  por  los  mohos  sobre  las  sustancias  tánicas  allí  con- 
tenidas y en  estado  de  inercia. 

Resumiendo  afirmo  que  sin  el  ataque  y destrozos  de  los 
Oryctes  Rhinoceros  no  pueden  producirse  las  fermentaciones  en 
la  yema  o palmito  de  los  cocoteros  o palmas  reales,  ni  las  yemas 
de  esos  árboles  se  pudren,  ni  las  flores  y coquitos  gotean,  ni  las 
hojas  amarillean,  ni  Jas  manchas  obscuras  se  notan,  porque  todos 
esos  síntomas  son  los  efectos,  los  resultados  de  la  suspensión  de 
la  vida  vegetativa  de  esos  árboles,  es  decir,  de  un  proceso  de 
desorganización  y desasimilación  eliminadora  que  sin  los  Oryctes 
no  se  realizaría. 

Pregúntese  a esos  que  dicen  han  logrado  reproducir  la  enfer- 
medad con  inyecciones  de  bacterias,  si  han  visto  el  cuadro  de  estos 
síntomas  exteriorizados  en  sus  experiencias,  y sobre  todo  díganles 
que  expliquen  con  sus  teorías  bacterianas  o mycológicas,  la  causa 
determinante  de  todos  esos  síntomas  como  yo  acabo  de  hacerlo. 

Si  lo  hacen,  que  Dios  se  lo  tome  en  cuenta  y los  proteja, 
pero  si  no  lo  hacen,  que  el  Diablo  cargue  con  todos  ellos,  porque 
realmente  están  cometiendo  un  crimen  de  lesa  humanidad. 
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Una  vez  conocida  la  causa  determinante  de  la  pudrición  de  la 
yema  o palmito  de  los  cocoteros,  el  remedio  es  su  consecuencia 
inmediata. 

Puesto  que  el  Oryctes  Rhinoceros  con  sus  ataques  al  árbol  y 
el  destrozo  de  su  yema  le  ocasiona  la  muerte  y su  pudrición, 
hagámosle  una  guerra  sin  cuartel  a este  funesto  coleóptero,  acé- 
rrimo enemigo  del  hombre,  que  en  el  silencio  de  la  noche  des- 
truye el  fruto  de  sus  trabajos  y causa  su  ruina  en  los  momentos 
precisos  en  que  abriga  las  más  halagüeñas  esperanzas  fundadas 
en  la  abundante  producción  de  frutos  que  le  ofrecen  sus  plan- 
taciones. 

No  dejemos  vivir,  ni  procrear  al  insecto  adulto  o perfecto, 
persiguiéndolo,  capturándolo  y dándole  muerte  en  sus  madrigueras 
ya  se  encuentren  éstas  en  los  árboles  pequeños  o en  los  más  altos 
y de  gran  producción.  Busquemos  sus  larvas  en  cualquier  estado 
de  desenvolvimiento  y seamos  inflexibles  con  ellas  privándoles 
también  de  la  vida  para  que  no  se  transformen  en  insectos  per- 
fectos, y si  damos  con  los  huevos,  tantos  aplastaremos  entre  los 
dedos  de  nuestras  manos,  esas  menos  larvas  se  desarrollarán  y 
esos  menos  enemigos  tendremos  que  combatir. 

El  procedimiento  es  sumamente  fácil  después  de  una  simple 
explicación,  y si  se  quiere  bastará  la  práctica  de  un  solo  día  en 
cada  plantación  para  que  cualquiera  de  los  hijos  o empleados  del 
dueño  de  la  finca  quede  tan  experto  en  la  materia  de  defender 
esta  riqueza  agrícola,  como  yo,  que  me  he  pasado  cinco  años 
estudiando  la  vida  y costumbre  de  estos  insectos  en  las  plantaciones 
de  cocoteros  de  la  República  de  Haití. 
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Con  un  solo  empleado  ayudante  en  mis  operaciones  de  campo, 
durante  ese  tiempo  he  examinado  cientos  y cientos  de  cocoteros 
enfermos;  por  mis  manos  han  pasado  más  de  ocho  mil  Oryctes 
Rhinoceros,  machos  y hembras;  he  recogido  miles  de  larvas  y de 
huevos,  muchos  de  los  cuales  se  encuentran  al  presente  bien  con- 
servados en  el  Museo  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  la 
Hiabana,  donde  podrán  verlos  cuantos  deseen  conocer  ese  in- 
secto bizarro  y corpulento  que  por  su  enorme  tamaño  y su  gran- 
dísima fuerza  ha  merecido  de  los  ingleses  el  nombre  de  Elephant 
Beetle. 

Téngase  muy  en  cuenta  lo  que  he  dichai  en  otro  lugar  de  este 
libro:  los  Oryctes  Rhinoceros  atacan  los  cocoteros  pequeños  con 
preferencia  a los  grandes,  porque  tanto  los  machos  como  las  hem- 
bras hallan  bajo  de  ellos  y dentro  de  sus  tiernas  yemas  abundante 
comida,  seguro  abrigo  contra  sus  enemigos  naturales  y las  hem- 
bras no  tienen  necesidad  de  salir  de  allí  para  verificar  la  puesta  de 
sus  huevos,  porque  alrededor  del  fruto  que  sirvió  de  semilla  para 
darnos  el  árbol,  encuentra  suficiente  mantillo  vegetal  formado  por 
la  cáscara  de  dicho  fruto  en  vías  de  desorganización.  Es  la  ma- 
teria más  apropiada  al  objeto  y que  las  hembras  buscan  con  in- 
terés para  su  prole,  por  su  estado  húmedo  y grasoso  y la  can- 
tidad de  tanino  que  contiene  en  ella  disuelto,  sirviendo  de  nutri- 
ción a la  pequeñísima  larva  a su  salida  del  huevo  y hasta  tanto 
que  adquiere  la  fuerza  y el  desenvolvimiento  necesarios  para  ir  en 
busca  de  la  celulosa  que  guarda  en  sus  tejidos  a medio  secar  la 
madera  blanca  que  se  pudre  en  los  árboles  caídos  a tierra. 

De  paso  contaré  un  hecho  que  acaba  de  suceder  a un  plan- 
tador de  cocoteros  en  juna  finca  próxima  a esta  Capital  de  Haití, 
lugar  conocido  por  Bizoton,  que  demuestra  la  inteligencia,  así 
puede  decirse,  de  los  Oryctes  Rhinoceros. 

Aseguróme  este  señor  con  la  mayor  buena  fe  y convicción,  que 
había  encontrado  el  remedio  para  salvar  sus  cocoteros,  regando 
cal  al  pie  de  los  mismos,  y al  mostrarle  mis  deseos  de  visitar  su 
finca  se  ofreció  acompañarme  y servirme  personalmente  de  ci- 
cerone, orgulloso  de  poder  exhibir  su  obra  a un  inteligente  en 
la  materia,  y allá  fuimos  en  los  últimos  días  de  Octubre.  Se 
trata  de  una  plantación  nueva  conteniendo  unos  dos  mil  cocoteros 
de  cuatro  años,  donde  se  observan  las  reglas  de  un  buen  cultivo 
y en  tierra  de  excelentes  condiciones.  Hicimos  un  gran  recorrido 
y efectivamente  no  me  fué  posible  encontrar  al  pie  de  ninguno 
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de  los  pequeños  cocoteros  el  típico  montoncito  de  tierra  y agu- 
jero que  denuncia  la  entrada  de  los  Oryctes  Rhinoceros  hacia  la 
parte  inferior  de  la  planta,  por  más  que  tuve  buen  cuidado  de 
remover  la  tierra  cubierta  de  cal  que  rodeaba  a los  visitados  por 
mí.  Fatigado  de  tan  asiduo  trabajo  de  inspección,  pues  habían 
ya  transcurrido  cinco  horas,  desde  las  seis  a las  once  de  la  ma- 
ñana y cuando1  ya  me  daba  por  vencido,  se  me  ocurrió  la  idea  de 
inspeccionar  los  arbolitos  en  el  interior  de  su  follaje  y he  aquí 
que  al  vigésimo  examinado  encontré  indicios  del  insecto  y al  fin 
di  con  ellos  sacándolos  de  sus  guaridas  y mostrándoselos  al  plan- 
tador que  no  venía  en  sí  de  su  grandísima  sorpresa.  Continuamos 
unas  dos  horas  más  y de  una  cincuentena  de  árboles  examinados 
retiramos  unos  veintitrés  Oryctes  que  se  entretenían  en  des- 
truirlos. Estos  insectos  al  encontrarse  con  la  cal,  cuya  causti- 
cidad les  molesta,  adoptaron  el  plan  de  ataque  que  usan  contra 
los  grandes  cocoteros  en  plena  producción,  es  decir,  se  introdujeron 
en  las  plantas  horadando  la  base  de  las  hojas  internas  más  pró- 
ximas a la  yema,  pero  no  dirigiéndose  hacia  ésta  directamente, 
sino  bajando  en  su  trabajo  de  horadación  hacia  la  parte  inferior 
de  la  planta  para  subir  por  otra  galería  hacia  el  centro  de  la  yema 
o palmito.  Este  trabajo  pudimos  comprobarlo  en  un  tierno  co- 
cotero cuyas  hojas  centrales  indicaban  que  ya  no  había  remedio 
para  él.  Lo  arrancamos  y abrimos  encontrando  en  su  interior 
seis  Oryctes  que  ya  se  habían  comido  casi  toda  la  yema.  Entonces 
el  cada  vez  más  admirado  plantador  me  dijo:  “Tiene  usted  razón, 
señor  Bencomo,  no  hay  más  remedio  que  perseguir  al  insecto, 
capturarlo  y matarlo  sin  piedad,  lo  mismo  que  él  nos  mata  nuestros 
cocoteros,  y desde  mañana  le  prometo  que  'no  he  dedejar  uno 
vivo  en  mi  plantación.” 

Este  caso  demuestra  que  hay  un  acto  de  discernimiento  en  el 
insecto  y que  la  necesidad  física  del  hambre  le  impele  a vencer 
toda  dificultad  para  satisfacerla. 

Es  absolutamente  indispensable  que  en  cada  plantación  de 
cocoteros  exista  un  experto  en  la  busca  y captura  de  esos  insectos, 
que  bien  puede  ser  el  mismo  dueñQ  de  la  finca,  alguno  de  sus 
hijos  o empleados.  Si  se  trata  de  estos  dos  últimos,  será  muy 
conveniente  interesarlos  ofreciéndoles  un  tanto  por  cada  Oryctes , 
o media  docena  o docena  de  estos  capturados,  según  la  mayor  o 
menor  abundancia  de  los  mismos.  Idéntica  oferta  debe  prevalecer 
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para  la  captura  de  las  larvas  y busca  de  huevos  en  el  mantillo  que 
rodea  los  árboles  caídos  a tierra  y en  desorganización. 

Si  se  llega  al  comienzo  del  ataque,  muchos  árboles  pueden 
salvarse  extrayendo  con  cuidado  el  insecto  y rellenando  con  ce- 
mento el  agujero,  teniendo  antes  la  precaución  de  limpiar  el 
interior  del  agujero  con  sulfato  de  hierro  y diluir  un  poco  de 
esta  sustancia  en  el  agua  que  ha  de  servir  para  mojar  el  cemento, 
pero  si  el  trabajo  del  insecto  ha  desorganizado  el  centro  de  la 
yema,  es  inútil  cuanto  se  haga  para  salvar  el  árbol. 

Un  cocotero  cuya  yema  está  desorganizada  no  tiene  remedio, 
es  y debe  considerársele  como  un  árbol  muerto,  por  lo  tanto, 
como  medida  de  higiene  debe  arrancársele  y aprovechar  su  ma- 
dera si  se  puede,  quemando  en  un  lugar  aislado  todos  sus  des- 
pojos, desde  las  raíces  hasta  las  hojas.  Esa  ceniza  contiene  mu- 
cha potasa  y sales  minerales  que  pueden  usarse  como  enmienda 
del  terreno. 

Lo  primero  que  debe  conocer  el  plantador  es  el  insecto  per- 
fecto, la  ninfa,  la  larva  o gusano  y el  huevo  que  la  produce. 

Después  que  tiene  perfecto  conocimiento  de  su  gran  enemigo, 
debe  llevársele  al  campo  para  darle  algunas  instrucciones  prác- 
ticas que  le  permitan  con  un  simple  examen  del  árbol,  saber  si 
tiene  Oryctes  que  ataquen  su  yema,  bien  se  trate  de  árboles  pe- 
queños o de  los  grandes  en  plena  producción,  no  olvidando  nunca 
la  preferencia  que  los  Oryctes  tienen  por  los  árboles  pequeños; 
ni  tampoco  la  advertencia  de  que  en  cuanto  la  yema  o palmito  de 
los  arbolitos  recién  transplantados  está  suficientemente  desenvuelta 
para  contener  los  Oryctes,  éstos  se  dedican  a destruirlos  porque 
de  esa  manera  procuran  más  pronto  el  mantillo  que  las  hembras 
necesitan  para  la  puesta  de  sus  huevos  y el  desarrollo  de  sus  tiernas 
larvitas. 

Es  fácil  conocer  si  un  árbol  tiene  Oryctes  que  lo  destruyen, 
porque  aun  cuando  el  insecto  está  bien  oculto  siempre  en  la  parte 
exterior  se  observan  signos  que  denuncian  su  presencia. 

Por  ejemplo:  en  los  árboles  pequeños,  el  hoyo  y montoncito 
de  tierra  junto  al  pie:  también  deben  examinarse  las  hojas  inter- 
nas en  su  base  porque  a veces  se  introducen  por  allí.  Si  hay 
insectos,  cávese  la  tierra  con  una  coa  hasta  dar  con  ellos  y ex- 
traerlos sin  lastimar  el  árbol,  ni  sus  raíces. 

Un  registro  debe  hacerse  también  al  mantillo  que  rodea  la 
semilla  si  se  puede,  para  recoger  allí  los  huevos  depositados  por 
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Tronco  de  madera  seca  roída  por  las  larvas  del  “Oryctes  Rhinoceros”. 

El  fotógrafo  por  error  colocó  en  el  centro  un  “Oryctes”,  cuando  debió  colocar 
una  larva. — Haití  1915. 
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las  hembras  y en  ocasiones  sus  larvitas  ya  nacidas,  aunque  muy 
pequeñitas. 

Pero  si  hay  hoyos  que  tapar,  el  plantador  debe  llevar  consigo 
un  saquito  de  una  libra  con  cemento  fino  y un  frasquito  con  sulfato 
de  hierro  para  emplearlo  como  ya  he  dicho  anteriormente. 

Después  de  extraído  el  o los  insectos  y tapados  conveniente- 
mente los  huecos,  se  vuelve  la  tierra  a su  lugar,  enmendándola 
antes  con  un  poco  de  ceniza  y regándola  hasta  humedecerla  bien, 
si  el  árbol  está  en  terreno  seco. 

El  plantador  que  conoce  la  importancia  y el  valor  de  sus  ár- 
boles, debe  tener  constantemente  bien  atendido  un  pequeño  se- 
millero y cada  vez  que  arranque  un  pequeño  cocotero  por  inútil, 
debe  plantar  un  otro  de  edad  y tamaño  aproximado,  en  el  mismo 
lugar  que  ocupaba  el  anterior. 

Si  se  trata  de  árboles  grandes  o en  plena  producción,  se  exa- 
minará primero  cuidadosamente  alrededor  de  su  tronco  para  ver 
si  se  encuentran  sobre  la  tierra  unas  pequeñas  motas  de  fibrillas 
como  de  dos  centímetros  de  largo  que  son  las  primeras  cortadas 
por  los  Oryctes  para  proporcionarse  la  entrada.  En  los  meses  de 
Julio,  Agosto,  Septiembre  y Octubre,  después  de  los  grandes  agua- 
ceros, el  experto  debe  subir  y registrar  minuciosamente  el  centro 
del  follaje,  sobre  todo  la  base  de  las  hojas  que  se  insertan  más 
próximas  al  palmito,  porque  es  por  allí  que  entran  los  Oryctes  para 
buscar  su  alimentación. 

Al  encontrar  un  agujero  se  introduce  un  dedo  para  poder 
apreciar  si  el  ataque  es  reciente,  y si  se  toca  el  Oryctes,  que  aún 
no  se  ha  introducido  bien,  se  le  extrae  y se  tapa  el  agujero  en 
la  forma  indicada,  pero  si  el  Oryctes  u Oryctes  se  han  aposen- 
tado y trabajan  dentro  de  la  yema,  ya  puede  contarse  el  árbol  por 
muerto.  A veces  una  incisión  algo  profunda  con  un  cuchillo  me 
ha  permitido  extraer  los  insectos,  y como  la  yema  estaba  casi 
intacta,  he  pasado  el  sulfato  de  hierro  por  la  parte  lastimada,  he 
mezclado  un  poco  de  esta  sustancia  al  agua  que  he  mezclado 
con  el  cemento  y he  cubierto  bien  el  agujero,  impidiendo  la  en- 
trada del  aire,  salvando  así  algunos  árboles  que  hoy  producen 
abundantes  frutos.  Pero  es  un  trabajo  de  gran  paciencia  y muy 
fatigoso;  sin  embargo,  un  hombre  de  campo  que  se  habitúe  a 
esta  clase  de  operación  lo  hará  después  cómodamente  y sin  gran 
exposición. 

Una  señal  infalible  de  que  adentro  hay  Oryctes  vivos  traba- 
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jando,  es  el  olor  de  amoníaco  que  despiden  las  orinas  descom- 
puestas de  estos  insectos,  y se  sabe  en  seguida  introduciendo  un 
dedo  en  el  agujero  y oliéndolo  al  sacarlo.  Si  en  lugar  de  amo- 
níaco el  olor  que  despide  el  agujero  reconocido  es  el  de  materia 
putrefacta,  el  árbol  está  muerto  y como  más  bien  ocasiona  per- 
juicio que  provecho,  lo  mejor  es  arrancarlo  y quemarlo,  no  porque 
sea  un  foco  de  infección,  sino  porque  es  una  guarida  de  Oryctes 
que  pueden  salir  de  allí  para  ir  a buscar  alimento  y refugio  en 
otros  sanos. 

Todo  Oryctes  que  se  encuentra  debe  matarse  en  el  acto,  con- 
servando la  cabeza  para  reclamar  el  precio  de  captura  convenido. 

También  es  muy  práctico  hacer  hogueras  durante  las  primeras 
horas  de  la  noche,  dentro  de  las  plantaciones,  procurando  que  el 
calor  del  fuego  no  dañe  los  árboles  cercanos.  Alrededor  y atraídos 
por  el  brillo  refulgente  de  las  llamas,  vienen  a volar  los  Oryctes, 
siendo  muy  fácil  echarlos  a tierra  con  un  golpe  de  una  rama 
ligera  y manejada  diestramente.  Hay  que  cogerlos  en  seguida  de 
la  caída,  porque  un  segundo  basta  para  que  emprendan  de  nuevo 
el  vuelo  y se  alejen.  He  capturado  muchos  por  este  medio,  pero 
la  inmensa  mayoría  de  los  que  han  pasado  por  mis  manos  han 
sido  hallados  dentro  de  los  cocoteros  atacados  por  ellos.  La  cap- 
tura por  el  fuego  se  hace  durante  la  noche;  la  practicada  en  los 
cocoteros  durante  el  día. 

He  observado  que  cuando  truena  o hay  amagos  de  tempestad, 
estos  insectos  no  se  están  quietos  un  momento  dentro  del  árbol, 
a tal  extremo,  que  el  movimiento  continuo  e inusitado  de  los 
mismos  se  nota  fácilmente  al  aproximar  el  oído  al  tronco  del 
cocotero,  pero  ninguno  de  ellos  se  deja  ver,  porque  le  tienen 
horror  a la  luz  del  día.  Le  temen  mucho  también  a los  rayos 
del  sol,  cuyo  calor  los  asfixia  pronto.  De  noche  sus  ojos  dis- 
tinguen perfectamente  y a distancia  los  objetos,  pero  se  ayudan 
más  del  sentido  olfatorio  que  reside  en  sus  antenas,  abiertas  en 
forma  de  libro  y en  constante  vibración  mientras  vuelan  o cuando 
hacen  algún  reconocimiento.  Un  olor  que  les  disgusta  les  hace 
cerrar  las  antenas  y variar  en  seguida  de  dirección. 

Convengo  en  que  la  busca  y captura  de  estos  insectos  pre- 
senta bastantes  dificultades  y obstáculos  en  los  árboles  grandes  y 
en  plena  producción  a causa  de  lo  espeso  e intrincado  del  follaje, 
pero  todo  lo  vence  fácilmente  una  buena  voluntad  puesta  al  ser- 
vicio de  una  causa  útil  y si  yo,  que  soy  hombre  de  trabajo  in- 
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telectual  y sedentario  he  logrado  vencer  cuantos  obstáculos  y di- 
ficultades se  me  han  presentado,  cómo  pensar  que  no  pueden  ven- 
cerlas, con  mayor  razón,  esos  hombres  de  vida  activa  al  aire  libre, 
preparados  para  toda  clase  de  luchas  y siempre  dispuestos  a 
vencer. 

A ellos  me  dirijo  en  este  libro  para  aconsejarles  que  no  des- 
mayen un  instante  mientras  las  señales  les  indiquen  la  existencia 
de  un  Oryctes  en  sus  cocoteros.  Que  no  aguarden,  por  Dios,  a 
que  los  coquitos  goteen  y las  hojas  amarilleen,  porque  esos  ár- 
boles hay  que  contarlos  por  perdidos  irremisiblemente.  Si  el  ve- 
guero recorre  asiduamente  durante  la  noche,  farol  en  mano  y mata 
por  mata,  su  plantación  de  tabaco,  con  el  objeto  de  no  dejar  un 
gusano  vivo,  para  lograr  buena  cosecha,  ¿qué  se  opone  a que  los 
dueños  y plantadores  de  cocoteros,  no  de  noche  y con  farol,  sino 
en  plena  luz  del  día,  sigan  idéntico  procedimiento  y examinen 
árbol  por  árbol,  durante  tres  meses  del  $ño,  matando  el  bicho 
que  causa  su  ruina? 

Ahora  no  hay  la  excusa  de  que  desconocen  la  causa.  Ella  es 
bien  patente  y ciegos  serán  los  que  aun  pretendan  desconocerla. 

Asiduidad  y constancia  es  lo  que  se  necesita  para  acabar  com- 
pletamente con  ese  terrible  enemigo  de  los  cocoteros,  pero  aun 
en  la  suposición  de  que  no  se  acabe  completamente  con  ellos, 
una  ruda  campaña  de  exterminio  por  tres  años  consecutivos,  bas- 
tará para  que  su  número  disminuya  a tal  punto  que  sus  daños 
pasarán  desapercibidos.  Eso  sin  contar  con  que  los  enemigos 
naturales  de  los  Oryctes  son  auxiliares  del  hombre  y contribuyen 
por  su  parte  y a su  manera  al  aniquilamiento  de  especie  tan 
dañina. 

El  procedimiento  para  la  busca  y captura  del  gran  gusano 
blanco  o larva  de  los  Oryctes  es  sencillo  y poco  fatigoso.  Allí, 
donde  quiera  que  se  encuentre  dentro  de  la  plantación  o de  la 
finca  un  árbol  de  madera  blanca  caído  a tierra  y en  vías  de  se- 
carse hay  que  registrarlo  bien,  primero  y después  quemarlo.  Esas 
son  las  guaridas  preferentes  de  las  larvas.  Allí  permanecen  ocul- 
tas a la  vista  alimentándose  de  la  celulosa  que  contiene  la  madera, 
allí  viven  y se  desarrollan  durante  dos  años  y medio  para  intro- 
ducirse en  tierra  al  cabo  de  este  tiempo  y transformarse  en  ninfa 
de  la  cual  sale  más  tarde  el  insecto  perfecto  u Oryctes. 

No  hay  que  perdonar  el  menor  fragmento  de  hoja  o despojo 
de  cocotero  o palma  real,  ni  despojo,  tronco  o fragmento  de  ma- 
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dera  blanca  que  se  seca  o se  pudre  en  tierra  si  se  quiere  hacer 
campaña  completa  y fructuosa.  Cuanto  gusano  o larva  se  en- 
cuentre debe  matarse  en  el  acto,  porque  uno  escapado  dará  más 
tarde  un  Oryctes  y un  Oryctes  matará  un  cocotero. 


Tronco  de  madera  blanca,  seca, 

roída  por  las  gruesas  larvas  del  “Oryctes  Rhinoceros”. — Haití  1915. 


En  algunos  trozos  de  madera  se  encuentran  hasta  cincuenta 
larvas.  Yo  he  capturado  unas  tres  mil  en  menos  de  tres  meses  y 
en  una  sola  plantación  próxima  a esta  capital,  algunos  de  cuyos 
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ejemplares  figuran  en  el  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  la 
Habana. 

Los  troncos  podridos  de  árboles  donde  he  capturado  mayor 
número  de  larvas  son  los  siguientes:  jobo,  yagruma,  guamá,  mango, 
guásima,  cocotero,  palma  de  palmiche,  palma  real,  anoncillo,  ahi- 
leró, ciruela,  laurel,  aguacate,  guayabo,  marañón  y caoba. 

Las  larvas  roen  continuamente  la  madera,  ablandándola  con 
la  saliva  y deglutiendo  la  celulosa.  Cuando  el  polvo  de  la  ma- 
dera roída  le  estorba,  da  una  vuelta  entera  sobre  sí  misma  y de- 
jando el  polvo  detrás  de  sí,  continúa  su  obra  tranquilamente  sin 
que  se  molesten  unas  a otras.  N 

Ese  polvo  no  permite  llegar  hasta  ellas  a sus  enemigos  las 
scolias  y las  hormigas.  Las  hormigas  me  han  matado  muchas  en 
mis  cajas  de  ensayo  y también  un  hongo  que  las  endurece  como 
si  fuesen  de  piedra,  pero  este  hongo  que  no  he  podido  identificar 
aún,  ataca  la  larva  después  que  esta  es  muerta  por  las  hormigas 
o por  el  hambre. 

Y ahora  digamos  también  dos  palabras  sobre  los  huevos. 
Donde  quiera  que  haya  mantillo  fresco,  producido  por  la  desor- 
ganización de  los  despojos  de  los  cocoteros,  búsquense  los  huevos 
de  la  hembra  de  los  Oryctes  y se  encontrarán.  Pero  es  necesario 
un  poco  de  práctica,  porque  los  huevos  que  son  redondos  u ovales 
y blancos  como  el  mármol,  están  encerrados  en  unas  bolas  de  man- 
tillo fabricadas  por  las  hembras  para  proteger  sus  huevos  contra 
las  inclemencias  del  tiempo,  contra  sus  enemigos  y contra  todo 
cuanto  sea  capaz  de  ocasionarles  el  más  leve  daño.  Al  encon- 
trarse una  bola  de  tierra  mantillosa  dentro  del  mantillo  que  se 
registra,  debe  abrirse  y se  verá  que  cada  una  contiene  dos  huevos, 
cada  cual  en  su  pequeño  agujero  que  les  sirve  de  nido  y bastante 
separados  el  uno  del  otro.  Si  se  quiere  conservarlos  como  curio- 
sidad, guárdense  en  un  pequeño  pomo  conteniendo  alcohol  for- 
molado  al  15%  y si  no  aplástense  entre  los  dedos,  porque  cada 
huevo  destruido  será  una  larva  de  menos,  y de  consiguiente  un 
Oryctes  que  no  atacará  nuestros  cocoteros. 

Aseguro,  mejor  dicho,  garantizo  al  plantador  que  siga  estas 
instrucciones  y haga  activa  campaña  de  exterminio  que  no  vol- 
verá a ver  en  su  finca  más  cocoteros  muertos  y podridos  y que 
su  producción  colmará  con  creces  sus  desvelos. 

Sublata  causa  tollitur  effectus. 
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MIS  CONCLUSIONES 


Primera. — La  muerte  de  los  cocoteros  por  la  pudrición  de  la 
yema  es  un  hecho  conocido  y discutido  en  Cuba  desde  hace  más 
de  cuarenta  y ocho  años,  sin  que  los  representantes  de  la  Ciencia 
se  hayan  tomado  verdadero  interés  en  conocer  la  causa. 

Segunda. — El  Oryctes  Rhinoceros  no  es  el  llamado  vulgarmente 
Cucarachón  por  lo  campesinos  y por  algunos  escritores.  Puede 
admitirse  que  al  Oryctes  le  llaman  el  bicho  del  cocotero,  pero  no 
el  Cucarachón  cuyo  nombre  vulgar  es  aplicable  al  Nepa  cinérea  o 
Nepa  cendre. 

Tercera. — La  existencia  del  Oryctes  Rhinoceros  en  todos  los 
lugares  donde  se  desarrollan  los  cocoteros  y palmas  reales,  con 
o sin  cultivo  apropiado,  es  tan  notoria  que  nadie  será  capaz  de 
negarla  por  ser  muchos  los  testimonios  que  la  acreditan  desde 
épocas  remotas. 

Cuarta. — El  Oryctes  Rhinoceros  es  el  verdadero  parásito  ani- 
mal de  los  cocoteros  y palmas  reales,  porque  desde  que  adquiere 
su  forma  de  adulto  o insecto  perfecto  se  convierte  en  un  perenne 
huésped  del  cogollo  de  estos  árboles,  horadándoles  la  yema  cen- 
tral, practicando  dentro  de  ella  caprichosas  galerías  que  les  sirven 
de  morada  definitiva,  y alimentándose  mientras  viven  en  la  savia 
del  palmito,  cuyas  partes  más  tiernas  trituran  con  el  fin  de  ob- 
tenerla cada  día  más  fresca  y agradable,  pues  su  alimentación 
es  líquida  y la  savia  que  queda  al  contacto  del  aire,  se  oxida  fácil- 
mente en  cuanto  pasan  algunas  horas. 

Quinta. — El  ciclo  evolutivo  del  Oryctes  Rhinoceros  es  de  tres 
años,  pasando  dos  y medio  en  el  estado  larval  y el  otro  medio 
año  compartiéndolo  entre  la  ninfosis  y su  salida  en  el  estado 
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adulto,  por  lo  que  se  les  encontrará  en  gran  abundancia  cada 
trienio  y muy  raramente  en  los  años  intermedios.  Los  años  de 
su  ciclo  evolutivo  se  cuentan  de  Agosto  a Agosto.  Las  larvas 
viven  al  nacer  en  el  mantillo  vegetal,  y en  cuanto  adquieren  fuerza 
se  trasladan  a los  troncos  de  árboles  de  madera  blanca  caídos  a 
tierra  y en  desorganización,  donde  continúan  su  desenvolvimiento. 

Sexta. — Cuando  las  condiciones  climatológicas  son  desfavora- 
bles a sus  larvas  o la  abundancia  de  los  enemigos  naturales  de 
éstas  ha  sido  excesiva  o la  alimentación  les  ha  escaseado  cau- 
sando en  ellas  gran  mortandad,  pueden  pasarse  sin  abundancia 
de  Oryctes  en  su  estado  perfecto,  uno,  dos,  tres  y hasta  cuatro 
tríenos,  pero  entonces  suelen  presentarse  en  tal  número  y con  tal 
voracidad,  que  ocasionen  las  grandes  epidemias  de  extraordinaria 
mortandad  de  cocoteros  cuya  alarma  llega  a preocupar  seriamente 
a los  Gobiernos. 

Séptima. — Como  el  vuelo  y trabajo  de  los  Oryctes  Rhinoceros 
es  nocturno  e interno  su  trabajo  dentro  de  los  cocoteros,  como  el 
follaje  de  estos  árboles  es  tupido  y apretado,  como  la  base  de 
las  pencas  está  completamente  cubierta  por  los  coladores  y el  co- 
gollo es  difícil  de  explorar  desde  tierra  y aun  subiendo  a él,  si  se 
carece  de  la  pericia  necesaria,  sus  destrozos  y las  consecuencias 
que  de  ellos  se  derivan  no  se  exteriorizan  hasta  que  la  desorga- 
nización interna  llega  a sus  límites  y el  árbol  mismo  indica  su 
verdadero  estado  con  el  goteo  de  sus  flores  y tiernos  frutos,  con 
la  amarillez  de  algunas  de  sus  hojas,  con  la  caída  hacia  un  lado 
de  la  penca  apical  y con  el  putrílago  que  fermenta  en  la  cavidad 
anteriormente  ocupada  por  el  palmito. 

Octavo. — “Los  cayos  o grandes  manchas  amarillas”  que  se 
ven  en  los  cocales  enfermos  son  debidas  a la  forma  de  ataque  de 
los  Oryctes;  el  salto  de  la  infección,  expresión  del  Dr.  Tamayo, 
al  ataque  de  un  solo  Oryctes  a un  árbol  distante  del  grupo  de 
árboles  atacados  por  la  colonia  de  Oryctes ; los  “individuos  in- 
munes” son  los  cocoteros  que  no  han  sido  atacados  por  los  Oryctes; 
la  “caída  o goteo”  de  las  flores  y frutos  pequeños  obedece  a que 
la  goma  o cemento  vegetal  que  mantenía  su  adherencia  al  árbol 
ha  sufrido  la  influencia  de  la  savia  hidratada  por  sucesivas  fer- 
mentaciones; el  “ennegrecimiento”  de  las  flores  dentro  de  las  es- 
patas  aun  sin  abrir,  el  de  los  pequeños  frutos  por  la  parte  de  su 
adherencia  al  árbol  y “las  manchas  obscuras”  superficiales  de 
las  hojas  no  abiertas  aún,  es  debido  a la  oxidación  que  ejerce  la 
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humedad  del  aire  o de  ciertas  mucedíneas  sobre  las  substancias 
tánicas  contenidas  en  esas  partes  y la  “amarillez”  característica 
de  determinadas  hojas  debida  es  a la  acción  de  los  rayos  solares 
sobre  la  clorofila  en  estado  de  inercia  que  ha  sido  influenciada 
por  la  savia  alcoholizada  o acetificada  de  las  primeras  fermen- 
taciones. 

Novena. — Los  otros  insectos,  gorgojos,  moscas,  tijeretas,  cu- 
carachas, etc.,  no  son  parásitos  animales  de  los  cocoteros  en  el 
extricto  sentido  de  esta  palabra,  van  allí,  como  irán  a cualquier 
otro  lugar  donde  sufra  descomposición  la  materia  vegetal  o ani- 
mal, atraídos  por  el  olor  de  la  fermentación  y del  putrílago  para 
depositar  sus  larvas  que  viven  y se  desarrollan  en  el  medio  apro- 
piado a sus  necesidades:  la  podredumbre.  Luego  hay  razones  de 
sobra  para  poder  afirmar  que  la  putrefacción  del  palmito  de  los 
cocoteros  es  anterior  a la  aparición  de  todos  esos  insectos  citados 
y de  sus  larvas,  que  no  son  parásitos  de  los  cocoteros. 

Décima. — Los  cocoteros  mueren  desde  el  instante  en  que  se 
produce  en  ellos  el  desequilibrio  de  sus  funciones  fisiológicas  a 
consecuencia  del  ataque  de  los  Oryctes  Rhinoceros,  quedando  los 
árboles  en  estado  de  materia  inerte,  influenciados  solamente  por 
la  evaporación  al  exterior,  por  la  humedad  o sequedad  atmosfé- 
rica y por  la  combustión  lenta  que  el  oxígeno  del  aire  produce 
en  la  savia  del  protoplasma  desorganizado,  pero  sin  que  en  sus 
hojas  continúen  verificándose  los  cambios  gaseosos,  ni  en  sus  raíces 
la  absorción  de  los  principios  nutritivos  a la  planta.  Su  vida  es 
aparente  y se  mantiene  en  ese  estado  a expensas  de  las  reservas 
acumuladas  en  sus  hojas  y tronco,  por  tiempo  indeterminado  que 
puede  durar  algunos  cuatro  meses  o extenderse  a más  de  un 
año  según  la  intensidad  del  ataque  de  los  Oryctes.  Generalmente 
los  años  de  abundante  pudrición  son  los  intermedios  de  la  apa- 
rición de  los  Oryctes  en  su  estado  perfecto,  sobre  todo  el  año 
siguiente  de  sus  destrozos. 

Undécima. — La  fermentación  bacteriana  o pudrición  del  cogollo 
de  los  cocoteros  no  merece  en  realidad  el  nombre  de  enfermedad, 
ni  siquiera  el  de  infección  que  se  trasmite  de  unos  árboles  a 
otros,  como  pretenden  algunos  escritores  científicos,  porque  no 
existe  tal  infección,  ni  transmisión  y porque  es  sencillamente 'el 
resultado,  la  consecuencia  de  la  desorganización  ocasionada  en  el 
protoplasma  del  palmito  de  los  cocoteros  por  los  destrozos  de  los 
Oryctes,  por  sus  orinas  y deyecciones,  por  la  corrupción  de  sus 


116 


CELESTINO  BENCOMO 


propios  cadáveres  que  se  entremezclan  íntimamente  con  oxidaciones 
y fermentaciones  sucesivas  de  las  materias  vegetales  en  desorgani- 
zación allí  localizadas  formando  un  caldo  de  muy  difícil  análisis 


Tronco  de  madera  blanca, 

roído  por  las  larvas  de  los  “Oryctes”. — Haití  1915. 


cuantitativo,  ni  cualitativo  dada  su  heterogeneidad  y fetidez  inso- 
portable que  causa  una  repugnancia  muy  difícil  de  vencer  y en  el 
cual  una  serie  indeterminada  de  bacterias  ( Coli , Putrefaciens  li- 
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quefaciens,  Amylobacter,  Pyocianico,  etc.,)  concurren  separada- 
mente y por  su  turno  a la  acción  común.  No  se  necesitan  grandes 
nociones  de  bacteriología  para  comprender  que  una  sola  de  esas 
bacterias  puede  ser  causa,  ni  pueda  producir  una  pudrición  exac- 
tamente igual  al  putrílago  descrito,  que  se  encuentra  en  los 
cocoteros. 

Duodécima. — Mientras  subsista  la  verdadera  causa  de  la  muerte 
de  los  cocoteros  o sea  su  parásito  animal,  el  Oryctes  Rhinoceros , 
subsistirá  el  efecto  de  sus  ataques  o sea  la  pudrición  bacteriana 
del  palmito  y el  único  remedio  recomendable  como  práctico,  la 
única  profilaxia  posible  consistirá  en  hacer  una  guerra  sin  cuartel 
a los  Oryctes , sus  larvas  y sus  huevos  adonde  quiera  que  se  en- 
cuentren, desarraigando  y destruyendo  al  mismo  tiempo  por  el 
fuego  los  cocoteros  atacados,  los  ya  muertos  y cuantos  troncos  o 
trozos  de  madera  blanca  en  estado  de  desorganización  se  encuen- 
tren en  pie  o por  tierra,  dentro  de  los  límites  de  las  plantaciones 
de  cocoteros.  Por  lo  que  respecta  a la  guerra  contra  los  Oryctes, 
sus  larvas  y huevos,  bastará  que  cada  plantador  haga  en  su  finca 
lo  que  yo  he  practicado  con  un  solo  auxiliar  en  los  trabajos  de 
campo,  con  el  fin  de  completar  mis  estudios,  seguro  de  que  si 
la  acción  es  común  en  todas  las  plantaciones,  no  se  volverá  a 
hablar  sino  muy  raramente  de  la  fermentación  bacteriana  o pu- 
drición del  palmito  de  los  cocoteros  y palmas  reales. 

Décima  tercera. — No  hay  remedio  alguno  conocido,  ni  por  co- 
nocer capaz  de  evitar  el  ataque  de  los  Oryctes  a los  cocoteros; 
menos  de  impedir  que  se  desarrollen  las  fermentaciones  bacte- 
rianas y la  pudrición,  una  vez  comenzado  su  proceso,  porque  los 
Oryctes  impelidos  por  un  hambre  voraz  no  se  detienen  ante  ningún 
obstáculo  para  ir  en  busca  de  su  alimento  preferido  y porque 
siendo  la  yema  terminal  el  único  centro  vital  de  la  planta,  des- 
truida ésta,  la  muerte  es  su  resultado  inevitable,  debiendo  con- 
siderarse absurda  por  no  decir  ridicula,  la  pretensión  de  resucitar 
a los  muertos,  animales  o vegetales,  con  inyecciones  ni  remedios 
de  ningún  género. 

Décima  cuarta. — La  asfixia  de  las  raíces  por  el  estancamiento 
de  las  aguas  o por  cualquier  otro  motivo  que  impida  la  circulación 
libre  del  aire  oxigenado  en  la  tierra  y su  acceso  a las  raíces, 
ocasionará  la  muerte  inmediata  de  los  cocoteros  que  se  encuentren 
en  esas  condiciones,  pero  entiéndase  bien,  con  pudrición  seca  o 
húmeda  de  sus  raíces,  sin  que  jamás  se  desarrolle  ninguna  es- 
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pede  de  pudrición  en  la  yema  central  o palmito  de  los  mismos, 
si  éste  no  ha  sufrido  aún  el  ataque  de  los  Oryctes. 

Décima  quinta— La  anemia  aguda  que  en  determinados  lu- 
gares sufren  los  cocoteros  haciéndolos  improductivos,  es  debida  a 
la  succión  de  la  savia  elaborada  por  los  millones  de  coccidos, 
diaspis,  pulgones,  aspidiotus  y otros  insectos  chupadores  estable- 
cidos en  las  hojas  y base  de  las  pencas  del  cogollo  de  los  coco- 
teros o bien  a que  la  tierra  que  rodea  las  raíces  carece  de  al- 
guno de  los  elementos  esenciales  a la  vida  normal  de  la  planta. 
En  el  primer  caso  la  nutrición  recibida  de  la  tierra  y elaborada 
en  las  hojas  es  completa,  pero  se  va  al  estómago  de  los  insectos 
citados  en  lugar  de  ir  a formar  las  flores  y los  frutos;  en  el 
segundo  caso,  la  falta  de  algún  elemento  esencial  en  la  tierra 
da  lugar  a una  nutrición  incompleta,  insuficiente  e incapaz  de 
satisfacer  al  desarrollo  de  las  flores  y frutos.  La  degeneración 
progresiva  se  pone  de  manifiesto  en  ambos  casos  con  la  falta  ab- 
soluta de  los  frutos  o con  su  disminución,  tamaño  y calidad  y un 
tinte  amarillo  muy  especial  que  adquieren  las  hojas  con  tonali- 
dades verdosas  e irregulares,  pero  nunca  razones  de  este  orden 
pondrán  a los  cocoteros  en  condiciones  de  sufrir  infecciones  se- 
cundarias que  den  lugar  a la  fermentación  bacteriana  de  la  yema 
terminal,  si  ésta  no  es  atacada  por  los  Oryctes. 

Décima  sexta. — Las  asfixia  de  las  raíces  se  evita  o se  remedia 
a tiempo  con  un  drenaje  racional  que  dé  salida  a las  aguas  es- 
tancadas y con  la  roturación  de  la  tierra  contigua  a las  raíces, 
para  que  el  aire  oxigenado  circule  libremente  hasta  ellas  y fa- 
cilite los  cambios  gaseosos.  La  anemia  ocasionada  por  la  succión 
de  la  savia  elaborada,  con  un  remedio  adecuado  que  destruya 
completamente  los  insectos  chupadores  establecidos  en  las  hojas 
y bases  de  las  pencas.  La  anemia  producida  por  carecer  la  tierra 
de  alguno  de  los  elementos  esenciales  a la  vida  normal  y pro- 
ductiva de  la  planta,  se  remedia  asimismo  con  una  enmienda 
racional  que  introduzca  e incorpore  a la  tierra  el  elemento  indis- 
pensable que  le  falta. 

Décima  séptima. — Los  defensores  y sostenedores  de  la  teoría 
bacteriana  no  han  logrado  aún  desde  1886  a 1918,  32  años,  ponerse 
de  acuerdo  sobre  cuál  es  en  definitiva  la  bacteria  que  según  ellos 
afirman  es  la  causa  verdadera  y única  que  ocasiona  la  muerte  de 
los  cocoteros  con  la  pudrición  del  palmito.  Cuando  llegue  el  acuer- 
do entre  ellos,  aparecerá  el  error  y entonces  no  prevalecerán  los 
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micrococus  del  Dr.  Plaxton;  el  Amylobacter  de  los  doctores  Dá- 
valos  y Tamayo,  Earle,  Rionda  y Concepción;  el  Coli  de  Johnston; 
el  Pyocianico  de  Sánchez;  la  Bacteria  indeterminada  de  Erwin 
F.  Smith,  de  Fawcett  y de  Zequeira  y Rivera,  pero  también  es 
seguro  que  tampoco  existirán  ya  plantaciones  de  cocoteros  en 
Cuba.  El  error  de  estos  señores  es  debido  a que  han  tomado  el 
efecto  por  causa,  no  partiendo  del  origen  del  mal  en  sus  inves- 
tigaciones sino  desde  el  momento  en  que  la  pudrición  del  palmito 
se  manifiesta  como  el  conjunto  y el  resultado  de  diversas  fer- 
mentaciones y en  cuyo  caldo  bacterial  tienen  su  asiento  una.  serie 
de  microbios  que  concurren  separadamente  y por  su  turno  a la 
acción  común. 

Décima  octava. — El  trabajo  The  History  and  cause  of  the 
Coconut  bud-rot , publicado  por  el  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos  en  el  Boletín  número  228,  año  1912,  de 
la  serie  correspondiente  al  “Bureau  of  Plant  Industry”,  es  un 
solemne  Scientific  Bluster,  que  por  ningún  motivo  debió  ser 
recomendada  su  publicación  como  un  trabajo  oficial  del  Depar- 
tamento sin  la  previa  crítica  científica  del  doctor  Erwin  F.  Smith, 
reconocido  mundialmente  como  una  autoridad  eminente  en  las 
enfermedades  bacteriales  de  las  plantas  y actual  “Pathologist  in 
charge”  del  “Bureau  of  Plant  Industry’’.  Seguramente  que  las 
Altas  Autoridades  del  Departamento  han  sido  sorprendidas  porque 
de  otra  manera  no  se  concibe  que  hayan  recomendado  y cubierto 
con  la  autoridad,  el  prestigio  y la  protección  del  Departamento 
de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  un  trabajo  que  nada  prueba 
en  definitiva,  donde  campean  las  dudas  sin  explicaciones  aclara- 
torias que  satisfagan  y en  el  cual  se  demuestra  absoluto  desco- 
nocimiento de  lo  que  es  cultivo  puro  de  bacteria  y cómo  se  ob- 
tiene, quedando  por  identificar  de  una  manera  cierta  y positiva 
las  bacterias  aisladas,  creándose  una  especie  nueva  de  Bacilus 
Coli  vegetal  que  se  pretende  hacer  aparecer  idéntico  en  sus  re- 
sultados al  Bacilus  Coli  de  origen  animal,  cuando  ambos,  el  de 
los  cocoteros  y el  animal  son  uno  mismo;  abusándose  de  las  ino- 
culaciones y reinoculaciones  con  resultados  prácticos  muy  dudosos 
y sin  control  científico  ni  gubernamental;  pretendiendo  hacer  creer 
que  las  pudriciones  producidas  por  traumatismos  y desorganiza- 
ciones internas  con  instrumentos  perforo-cortantes  e inyecciones 
de  caldos  bacteriales  impuros  eran  ocasionadas  por  el  Bacilus 
Coli  e idénticas  al  putrílago  de  los  cocoteros;  ensayando  múltiples 
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remedios  sin  éxito  alguno  y por  último,  recomendando  prácticas 
culturales  y sanitarias  ya  olvididas  de  los  plantadores  por  su  es- 
casa o ninguna  importancia.  Ese  es  en  resumen,  lo  que  se  ob- 
tiene con  la  lectura  del  trabajo  The  Hiistory  and  cause  of  the 
Coconut  bud-rot , publicado  por  el  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos,  cuyo  autor  comienza  anunciando  que  ha 
encontrado  la  causa  y el  remedio  de  la  pudrición  de  los  cocoteros 
para  terminar  por  preguntarse  a sí  mismo  y refiriéndose  al  tan 
llevado  y traído  Bacilus  Coli  Why  is  it  that  the  organism  that 
causes  the  disease  in  one  locality  does  not  cause  it  in  another 
when  it  is  present? 
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AÑO  1908 

RESUMEN  Y CONCLUSIONES  DEL  SR.  WILLIAM  TITUS  HORNE 


Resumen  y conclusiones  del  interesante  estudio  que  con  el 
título  de  Pudrición  del  cogollo  del  cocotero  y otras  enfermedades 
del  cocotero  en  Cuba , publicó  el  Sr.  William  Titus  Horne,  en  la 
Habana  por  el  mes  de  Julio  de  1908 

“Ninguno  de  los  insectos  y enfermedades  de  los  cocoteros, 
enumerados  en  este  Boletín  (No.  15  de  la  Estación  Central  Agro- 
nómica de  Santiago  de  las  Vegas),  amenazan  seriamente,  ni  cons- 
tituyen siquiera  un  obstáculo  peligroso  a la  útil  producción  de 
los  cocales,  a excepción  de  la  pudrición  del  cogollo  ” 

“La  pudrición  del  cogollo  se  observó  primero  en  Cuba  hace 
muchos  años  y ahora  puede  esperarse  que  se  presente  en  cual- 
quier parte  de  la  isla.” 

“De  igual  manera  la  producción  del  cogollo  puede  esperarse 
que  se  ofrezca  en  cualquiera  de  las  regiones  del  hemisferio  oc- 
cidental en  que  se  producen  cocos,  porque  se  tiene  noticia  de 
ella  en  puntos  muy  separados  y ocurre  probablemente  en  muchos 
otros.” 

“La  pudrición  del  cogollo  se  reconoce  por  tres  síntomas  prin- 
cipales, primero,  caída  de  los  cocos;  segundo,  amarillez  de  las 
hojas;  tercero,  pudrición  del  cogollo  o el  corazón.  En  un  árbol 
que  produce,  la  caída  de  los  cocos  es  generalmente  el  síntoma  que 
se  observa  primeramente.  En  árboles  que  no  producen,  cual- 
quiera de  los  otros  dos  síntomas  puede  presentarse  en  primera 
ocasión;  pero  comunmente  las  hojas  empiezan  a decolorarse  antes 
que  los  cogollos  se  pudran.” 

“Cuando  los  cogollos  han  principiado  a podrirse  debe  tenerse 
por  desesperado  el  caso  y mejor  sería  destruir  desde  luego  el 
árbol  arrancando  su  parte  superior  y quemándolo.” 

“Muchos  hongos  e insectos  se  encuentran  en  cocoteros  sanos 
y muchos  más  asociados  con  la  pudrición  del  cogollo.  La  re- 
lación que  cualquiera  de  estos  tenga  con  la  pudrición  del  cogollo 
está  todavía  por  probarse;  pero  hay  razón  para  suponer  que  al- 
gunos de  los  insectos  son  vehículos  de  la  infección.” 

“La  causa  de  la  enfermedad  es  aún  desconocida , mas  existen 
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pruebas  de  que  se  trata  de  una  infección  que  se  lleva  de  árboles 
enfermos  a otros  sanos.” 

“La  pudrición  del  cogollo  no  afecta  probablemente  más  que 
al  cocotero  en  Cuba,  si  bien  puede  la  palma  real  ser  afectada  a 
veces.” 

“Se  han  recomendado  muchos  remedios  para  los  árboles  en- 
fermos; pero  de  éstos  únicamente  tres  se  consideran  con  sufi- 
ciente motivo  que  puedan  justificar  su  recomendación.” 

“El  remedio  más  importante  es  la  destrucción  de  todos  los 
árboles  enfermos  o muertos  en  una  región,  por  medio  del  fuego 
o de  cualquier  otro  agente  esterilizador  igualmente  eficaz.” 

“La  quema  de  la  cima  de  los  árboles  nuevamente  afectados 
y de  casos  sospechosos  puede  salvar  algunos  e indudablemente 
reducirá  la  cuantía  de  la  infección  en  un  árbol  enfermo.  Si  la 
enfermedad  continúa  desarrollándose,  el  árbol  debe  destruirse 
prontamente.” 

“La  aplicación  del  caldo  bordelés  es  una  medida  que  promete 
ser  útil,  la  cual  es  comparativamente  económica  y se  recomienda 
en  otros  países.” 

“Las  barreras  o los  impedimentos  al  viento  pueden  ser  de 
ayuda  considerable  al  detener  el  progreso  de  la  enfermedad  donde 
se  hayan  empleado  las  medidas  convenientes  para  hacerle  frente.” 

“Las  variedades  residentes,  por  lo  que  se  ve,  no  han  aparecido 
en  Cuba.  De  la  Sanidad  hay  que  depender.” 

“Los  métodos  de  cultivo  que  dan  el  mayor  vigor  a cada  árbol, 
contribuirán  probablemente  a impedir  la  putrición  del  cogollo. 
Los  árboles  apiñados  parecen  ser  más  propios  para  crear  epidemias 
desastrosas  de  la  enfermedad  que  los  que  tienen  bastante  espacio 
para  crecer.” 

“En  vista  de  la  actual  actitud  del  Gobierno,  hay  aun  esperanzas 
de  que  la  pudrición  del  cogollo  pueda  contenerse  en  el  Distrito 
de  Baracoa,  salvando  la  industria  del  cocotero  y haciendo  posible 
un  gran  aumento  de  producción.  Las  medidas  no  obstante  han 
de  ser  vigorosas  y completas  y nunca  descontinuadas.” 


Habana,  Julio  de  1908. 
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AÑO  1911 

CONCLUSIONES  DE  LA  COMISION  NOMBRADA 
POR  EL  GOBIERNO  DE  CUBA 


Conclusiones  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno  de 
Cuba  para  el  estudio  de  la  enfermedad  de  los  cocoteros,  el  4 de 
Abril  de  1911  y compuesta  de  los  señores  Dr.  Diego  Tamayo, 
F.  S.  Earle,  C.  M.  de  la  Rionda  y José  L.  Concepción: 

l9 — La  Comisión  ha  llegado  al  convencimiento  de  que  la  en- 
fermedad de  los  cocoteros  es  una  infección  bacteriana,  que  se 
desarrolla  en  todos  los  tejidos  blandos  de  la  planta. 

29 — La  enfermedad  se  da  a conocer,  visiblemente  por  tres 
síntomas  fundamentales:  la  caída  de  los  frutos  antes  de  su  ma- 
durez, el  color  amarillo  que  toman  las  hojas  y el  reblandecimiento 
fétido  del  palmito. 

39 — Cuando  la  infección  ha  alcanzado  el  ápice  del  cocotero, 
no  hay  tratamiento  alguno  curativo  que  tenga  eficacia  recono- 
cida; por  eso  hemos  denominado  la  enfermedad  Fermentación 
bacteriana  del  palmito. 

49— Hay  gran  número  de  enemigos  del  cocotero,  tanto  del 
reino  animal  como  del  reino  vegetal;  pero  no  le  ocasionan  per- 
juicios de  consideración a no  ser  la  participación  directa  de  al- 
gunos de  los  primeros  en  la  propagación  de  los  gérmenes  in- 
fectantes. 

59 — No  se  conoce  con  seguridad  el  vehículo  transportador  de 
los  gérmenes  infectantes;  pero  la  enfermedad  se  propaga  de  un 
árbol  a los  más  cercanos  en  círculos  concéntricos,  formando  esas 
manchas  amarillas  que  los  campesinos  llaman  cayos. 

69 — Aunque  hace  muchos  años  que  la  enfermedad  apareció 
en  la  Isla,  sus  grandes  estragos  en  Baracoa  datan  de  poco  más 
de  diez  años.  La  brillante  situación  económica  que  en  este  dis- 
trito sostenía  el  cultivo  del  cocotero,  ha  decaído  considerable- 
mente a consecuencia  de  la  epidemia:  la  exportación  ha  bajado 
en  estos  últimos  diez  años,  de  veinte  a seis  millones  de  cocos. 

79 — El  sistema  de  cultivo  y los  cuidados  culturales,  son,  en  el 
distrito  de  Baracoa,  completamente  primitivos,  y esto  puede  haber 
contribuido  a la  propagación  de  la  enfermedad. 
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89 — El  único  remedio  recomendable,  como  práctico  y eficaz, 
es  la  destrucción  completa  de  todos  los  cocales  por  medio  del 
corte  y quema  de  los  cocoteros  enfermos. 

99 — La  fermentación  bacteriana  del  palmito  es  la  única  en- 
fermedad que  amenaza  seriamente  los  cocales  de  Cuba  y por  eso 
el  Gobierno  de  la  República  debe  hacer,  a su  costa,  la  profilaxia 
de  todos  los  lugares  infectados  y crear  un  Laboratorio  especial 
para  investigaciones  de  Patología  Vegetal,  que  responda  a las 
exigencias  de  un  país  cuya  riqueza  es  eminentemente  agrícola. 

10. — Necesidad  de  publicar  y distribuir  profusamente,  instruc- 
ciones elementales,  claras  y concretas  que  vulgaricen  los  conoci- 
mientos científicos  modernos  más  perentorios  a los  cultivos  co- 
munes. 

Habana,  Octubre  23  de  1918. 


AÑO  1880 

CONCLUSIONES  DE  LA  COMISION  DE  LA 
ACADEMIA  DE  CIENCIAS 


Conclusiones  de  la  Comisión  nombrada  el  12  de  Septiembre 
de  1880  por  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y Natu- 
rales, compuesta  de  los  señores  Académicos  Don  Felipe  Poey, 
Juan  Vilaró,  Gundlach,  S.  A.  de  Morales  y José  E.  Ramos,  siendo 
ponente  este  último  y subscribiendo  las  conclusiones  Poey  y Vilaró, 
que  fueron  leídas  en  la  Sesión  ordinaria  celebrada  por  la  Aca- 
demia el  8 de  Enero  de  1881 : 

l9 — Que  los  pun ticos  encontrados  sobre  las  partes  blandas  del 
vegetal,  se  deben  a la  presencia  de  un  hongo  entófico  uredo  co- 
civoro,  Ramos. 

29 — Que  mezclados  con  los  esporos  de  este  hongo,  se  encuen- 
tran otros  pertenecientes  al  género  puccinia.  Ramos. 

39 — Que  extendiéndose  estos  hongos  por  todas  las  partes  blan- 
das de  la  planta  y en  número  considerable,  no  sólo  por  la  acción 
mecánica  le  producen  una  asfixia  lenta,  sino  que  apoderándose 
de  sus  elementos  hidrocarbonados,  agotan  la  fuente  de  su  nu- 
trición y con  ella  la  vida. 

49 — Que  inmediatamente  en  la  parte  de  la  yema  terminal, 
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donde  existe  exceso  de  humedad,  aparecen  las  manchas  amarillas 
sobre  las  cuales  se  encuentran  distintas  mucedíneas,  como  peni- 
cilium,  mucor  etc. . . . , que  precipitan  la  podredumbre  de  su  parte 
más  blanda  y delicada. 

59 — Que  siendo  la  yema  terminal  el  único  centro  vital  de  la 
planta,  destruida  ésta,  la  muerte  es  segura. 

6? — Que  inmediatamente  después,  uno  o más  schyzophitos  o 


Tronco  de  madera  blanca, 
roída  por  las  larvas  de  los  “Oryctes”. — Haití  1915. 


bacterias  haciendo  las  veces  de  fermento,  contribuyen  a la  des- 
composición completa  del  vegetal. 

79 — Que  como  complemento  de  destrucción,  debemos  agregar 
las  condiciones  meteorológicas  propias  de  nuestro  clima,  como 
son:  el  calor,  la  humedad,  etc....,  y principalmente  en  ciertas 
estaciones  del  año. 

89  y último. — Que  la  presencia  de  las  larvas  o insectos  no  son 
más  que  la  consecuencia  necesaria  de  las  múltiples  causas  arriba 
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mencionadas,  aunque  es  indudable  que  aceleran  la  destrucción 
total  de  la  planta. 

Estas  conclusiones  dieron  lugar  a un  animado  debate  que 
llenó  tres  sesiones  de  la  Academia  en  el  que  intervinieron  el 
Dr.  Finlay,  Dr.  Gálvez,  Dr.  Orus,  que  se  declaró  partidario  de  las 
conclusiones  del  Dr.  Ramos. 


AÑO  1911 

CONCLUSIONES  DEL  SR.  JOHN  R.  JOHNSTON 

Primero. — Una  enfermedad  de  los  cocoteros  ha  sido  conocida 
desde  hace  más  de  30  años  en  Cuba.  Una  epidemia  semejante 
ha  producido  pérdidas  considerables,  extendiéndose  por  todos  los 
lugares  de  Jamaica,  en  Honduras  inglesas,  en  la  Trinidad  y en  la 
Guayana  inglesa. 

Segundo. — Esta  enfermedad  se  llama  la  pudrición  de  la  yema , 
por  ser  allí,  en  la  yema  central  del  árbol,  donde  aparece  la  pu- 
drición. Sus  síntomas  en  el  comienzo  son  la  amarillez  y la  caída 
de  las  hojas  y el  desgrane  de  los  frutos,  aun  no  maduros  que  caen 
a tierra.  En  fin,  las  hojas  envueltas  en  el  medio  se  inclinan  y el 
corazón  completo  de  la  corona  es  desintegrado  y convertido  en 
una  pudrición  blanda,  de  un  mal  olor. 

Tercera. — La  extensión  de  la  enfermedad  con  las  graves  pér- 
didas que  son  su  consecuencia,  puede  ser  más  rápida.  Un  solo 
árbol  puede  ser  muerto  dentro  de  un  mes  o un  año  o más  después 
de  la  infección  y plantaciones  completas  pueden  ser  destruidas 
en  dos  o tres  años. 

Cuarto. — Esta  enfermedad  o una  enfermedad  con  síntomas 
semejantes  aparece  en  diversas  partes  de  Cuba  y en  las  extre- 
midades Oriental  y Occidental;  en  Jamaica  Occidental  y en  la  ex- 
trema parte  Oriental;  en  la  isla  de  Cayman,  en  las  Honduras  in- 
glesas; en  la  costa  Norte  y Oeste  de  Trinidad;  en  la  Guayana 
inglesa;  en  la  embocadura  del  río  Esequibo  y en  Mahaicony.  Se- 
gún los  reportes,  aparece  también  en  las  islas  Filipinas  y en  Cey- 
lán;  probablemente  en  las  Indias  inglesas  y en  el  Africa  portu- 
guesa del  Este. 

Quinto. — La  enfermedad  es  examinada  en  1901,  a solicitud  de 
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los  plantadores  y agricultores  de  Baracoa,  Cuba,  por  Mr.  Augusto 
Busck,  entomologista  d^l  Departamento  de  Agricultura  de  los  Es- 
tados Unidos.  En  1904,  el  Doctor  Ervin  F.  Smith,  Pathologista 
de  las  plantas,  en  el  mismo  Departamento,  ha  hecho  otras  inves- 
tigaciones en  el  mismo  barrio  y ha  clasificado  la  enfermedad  di- 
ciendo que  es  una  pudrición  blanda  bacterial  de  la  yema  terminal. 
Mr.  William  Titus  H^orne,  antiguo  pathologista  de  plantas  de  la 
Estación  Central  Agronómica  de  Santiago  de  las  Vegas,  ha  es- 
tudiado la  enfermedad  en  1906  a 1909  en  ambos  extremos  oriental 
y occidental  de  Cuba.  Mr.  William  Fawcett,  antiguo  Director 
del  Departamento  de  Botánica  de  la  Jamaica,  ha  reportado  la  en- 
fermedad en  Jamaica  el  año  1891  y desde  entonces  ha  hecho 
frecuentes  observaciones  respecto  a ella.  Mr.  W.  Cradwick,  Pro- 
fesor viajante  del  propio  Departamento  ha  hecho  también  estu- 
dios de  la  misma  enfermedad.  El  Profesor  F.  S.  Earle,  antiguo 
miembro  del  personal  de  los  Jardines  Botánicos  de  New  York, 
ha  hecho  un  reporte  sobre  la  enfermedad  en  Jamaica  en  1902. 
Mr.  W.  A.  Murril  del  mismo  Departamento  ha  hecho  un  reporte 
sobre  ella  en  1908.  En  la  Trinidad  Mr.  W.  Grieg  ha  dirigido  su 
atención  a la  enfermedad  en  1905.  Mr.  J.  H.  Hart,  antiguo  Di- 
rector de  la  Estación  Botánica  de  la  Trinidad  ha  investigado  la 
enfermedad  en  el  mismo  año.  Mr.  F.  Stockdale,  antiguo  Myco- 
logista  del  Departamento  de  la  Agricultura  en  las  Antillas,  ha 
estudiado  la  enfermedad  de  los  cocoteros  en  1906.  Dr.  A.  Fred- 
holm  ha  informado  sobre  la  enfermedad  de  los  cocoteros  producida 
por  los  hongos  en  la  Trinidad  en  1909. 

Sexto. — La  extensión  y la  naturaleza  de  la  enfermedad  de  los 
cocoteros  fueron  investigados  por  el  escritor  para  el  Departa- 
mento de  Agricultura  de  los  Estados  Uinidos  en  1907,  en  Cuba, 
en  la  Jamaica,  en  la  Trinidad  y en  la  Guayana  inglesa.  Otras 
investigaciones  fueron  hechas  en  la  parte  Oriental  de  Cuba  en 
1908,  1909  y 1910,  y algunas  observaciones  fueron  hechas  en 
Puerto  Rico  en  1910  y 1911. 

Séptimo. — La  localización  de  la  enfermedad  en  los  tejidos  por 
lo  que  respecta  a la  estructura  general  del  árbol  le  da  un  carácter 
particularmente  difícil  para  experimentar  directamente. 

Octavo. — Los  experimentos  de  la  infección  con  bacteria  han 
logrado  producir  la  pudrición  típica  de  la  yema.  Los  experimentos 
de  la  infección  con  hongos  han  producido  solamente  manchas  secas 
y prietuzcas  de  limitada  extensión. 
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Noveno. — Aplicaciones  experimentales  de  diversas  mezclas 
honguicidas  probadas  como  remedios  han  dado  resultados  nega- 
tivos. Generalmente  estos  plantadores  empleando  métodos  ordi- 
narios de  sanitación  en  las  plantaciones  han  tenido  pocas  dificul- 
tades a causa  de  esta  enfermedad. 

Décimo. — La  causa  de  la  enfermedad  en  la  parte  Oriental  de 
Cuba  ha  demostrado  ser  ocasionada  por  un  organismo  bacterial 
en  los  diversos  experimentos  de  inoculación. 

Undécimo. — El  estudio  del  cultivo  del  organismo  que  ocasiona 
la  pudrición  de  la  yema  muestra  que  la  enfermedad  es  idéntica 
en  la  práctica  a la  producida  por  el  baccilus  coli.  (Migula) 

Duodécimo. — Las  inoculaciones  de  los  pequeños  granos  de 
cocoteros  con  Baccilus  Coli  de  origen  animal  dan  como  resultado 
infecciones  semejantes  a las  inoculaciones  con  los  organismos  de 
los  cocoteros. 

Décimo  tercero. — La  comparación  del  Bacillus  Coli  con  los 
organismos  primeramente  aislados  por  el  escritor  y los  aislados 
por  otro  trabajador,  al  menos  indican  que  el  Bacillus  Coli  ha 
sido  aislado  en  otras  experimentaciones,  pero  sin  identificación. 

Décimo  cuarto. — La  comparación  de  la  pudrición  de  la  yema 
producida  por  el  Bacillus  Coli  con  varias  enfermedades  del  co- 
cotero, atribuida  en  la  literatura  a otras  causas,  indica  que  varias 
de  estas  enfermedades  son  idénticas  con  la  de  la  pudrición  de 
la  yema. 

Décimo  quinto. — La  comparación  de  la  pudrición  de  la  yema 
del  cocotero  con  las  enfermedades  de  otras  palmeras  sugiere  que 
ellas  pueden  ser  la  misma  cosa. 

Décimo  sexto. — Los  estudios  con  el  microscopio  muestran  que 
la  bacteria  existe  solamente  en  los  tejidos  meristemáticos  que  son 
un  poco  o casi  nada  lignificados.  Las  infecciones  de  los  Stomas 
son  comunes  en  los  tejidos  jóvenes. 

Décimo  séptimo. — Se  cree  que  pájaros  e insectos  son  portadores 
de  esta  enfermedad,  pero  este  asunto  pide  más  estudios. 

Décimo  octavo. — El  valor  de  las  importaciones  anuales  de  co- 
coteros y sus  productos,  en  los  Estados  Unidos,  es  de  cerca  de 
$4.000.000.  En  1900  Baracoa,  en  Cuba,  era  nuestro  más  grande 
mercado  de  cocos  y la  Trinidad  ocupaba  el  segundo  lugar. 
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RECOMENDACIONES 

A causa  de  la  distribución  bien  extendida  de  la  pudrición  de 
la  yema,  ningún  lugar  de  cocoteros  en  los  trópicos  americanos 
está  exento  del  peligro  de  la  infección.  Esta  pudrición  de  la 
yema  es  debida  a un  organismo  bacterial  que  puede  ser  distri- 
buido sobre  los  cocos  verdes  o con  sus  cáscaras  y puede  ser  lle- 
vado a los  árboles  sanos  por  los  insectos  u otros  animales  vivos 
existentes  en  los  árboles  atacados. 

Se  recomienda  entonces  que  todos  los  árboles  enfermos  (con 
muchas  enfermedades)  deben  ser  cortados  o por  lo  menos  que  la 
parte  alta  de  los  árboles  debe  ser  cortada  y destruida  por  el  fuego. 
Todos  los  despojos,  hojas  caídas,  nueces,  etc...,  deben  ser  reti- 
radas a fin  de  destruir  el  material  infectado  donde* los  insectos 
que  nacen  se  ocultan  y pueden  trasmitir  la  enfermedad. 

Estos  métodos  ordinarios  de  la  sanidad  con  métodos  apro- 
piados para  el  cultivo,  si  son  ejecutados  por  los  plantadores  de 
un  barrio  entero,  reducirá  la  pérdida  ocasionada  por  la  enfermedad 
a su  mas  mínima  expresión. 

Por  otra  parte  es  de  esperar  que  se  hagan  ensayos  para  au- 
mentar la  industria  de  los  cocoteros  en  Puerto  Rico  y para  reem- 
plazar las  plantaciones  que  rápidamente  desaparecen  en  la  parte 
oriental  de  Cuba.  Puesto  que  esta  isla  (Puerto  Rico)  parece 
estar  exenta  de  esa  enfermedad,  se  cree  también  que  deben  ser 
hechos  esfuerzos  particulares  al  mismo  tiempo  que  los  generales 
adoptados  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  conser- 
varlos en  esta  condición. 


CRITICA  SEVERA 


Estudio  y crítica  de  la  obra  The  History  and  cause  of  the  Coconud 
bud-rot,  trabajo  del  Sr.  John  R.  Johnston,  publicado  con 
carácter  oficial  por  el  Departamento  de  Agricultura  de 
los  Estados  Unidos  en  su  Boletín  núm.  228, 
año  de  1913  de  la  serie  correspondiente 
al  Bureau  of  Plan  Industry. 

POR 


Celestino  Bencomo  Espinosa. 
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Un  estudio  detenido  y muy  detallado  del  trabajo  del  Sr.  John 
R.  Johnston,  que  con  el  título  de  The  history  and  cause  of  the 
coconut  bud-rot , Historia  y causa  de  la  pudrición  de  la  yema  del 
cocotero,  publicó  oficialmente  el  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos  en  su  Boletín  número  228,  año  1912  y la 
suficiente  competencia  que  poseo,  me  ponen  en  perfectas  condi- 
ciones para  hacer  un  análisis  minucioso  de  ese  trabajo  y su 
crítica  científica. 

Como  necesito  proceder  metódicamente,  comenzaré  dando  a 
conocer  la  carta  oficial  del  Departamento  de  Agricultura  de  los 
Estados  Unidos,  autorizando  y recomendando  la  publicación,  su 
texto  íntegro  en  inglés  y su  más  exacta  traducción  al  español, 
con  el  propósito  de  probar  a ese  Departamento  que  ha  cometido 
una  ligereza  imperdonable  y digna  de  una  muy  merecida  cen- 
sura al  reconocer  y darle  carácter  oficial  al  trabajo  de  un  Ayu- 
dante del  Laboratorio  de  la  Patología  Vegetal  de  dicho  Departa- 
mento, sin  antes  someterlo  al  examen  e informe  del  personal 
competentísimo  de  dicho  Laboratorio,  cuyo  Jefe  y eminente  Pa- 
tólogo, el,  Dr.  Erwin  F.  Smith,  autoridad  indiscutible  en  esta  rama 
de  las  Ciencias  Naturales,  hubiera  rendido  un  juicio  sereno  que 
evitase  las  consecuencias  inevitables  de  una  crítica  severa. 

He  aquí  la  carta  del  Departamento: 

“U.  S.  Department  of  Agriculture,  Bureau  of  Plant  Industry, 

Office  of  the  Chief, 
Washington,  D.  C.,  June  22,  1911. 

“Sir:  I have  the  honor  to  transmit  herewith  and  to  recomend 
“for  publication  as  Bulletin  No.  228  of  the  series  of  this  Bureau 
“the  accompanying  technical  paper  by  Mr.  John  R.  Johnston,  en- 
“titled  The  History  and  cause  of  the  Coconut  Bud-rot. 
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“This  paper  deais  with  a very  destructive  and  widespread  di- 
"sease  of  coconuts  which  has  been  known  to  occur  in  Cuba  for 
"more  than  30  years  and  undoubtedly  the  same  disease  occurs 
“also  in  Jamaica,  in  the  Cayman  Islands,  in  British  Guiana,  and 
"in  British  Honduras. 

"The  results  presented  are  based  on  investigations  covering  a 
"period  of  four  years,  the  extent  and  nature  of  the  disease  having 
“been  studied  in  Cuba,  Jamaica,  Trinidad  and  British  Guiana.” 

Respectfully, 

B.  T.  Galloway, 

Chief  of  Bureau. 


"Hon.  James  Wilson, 

Secretary  of  Agriculture. 

Cuya  traducción  en  español  es  como  sigue: 

Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos. — Bureau 
de  Industria  Vegetal. 

Oficina  del  Jefe. 

Washington,  D.  C.,  Junio  22,  1911. 


“Señor:  Tengo  el  honor  de  transmitir  con  esta  carta  y de  re- 
comendar la  publicación  como  Boletín  No.  228,  de  la  serie  de 
"este  Bureau,  los  documentos  técnicos  que  se  acompañan,  escritos 
"por  el  Sr.  John  R.  Johnston  e intitulados  Historia  y causa  de 
“la  enfermedad  pudrición  de  la  yema  de  los  cocoteros. 

“Estos  documentos  tratan  de  una  enfermedad  muy  destructora 
"y  bien  extendida  de  los  cocoteros,  que  ha  sido  conocida  como 
"existente  en  Cuba  hace  más  de  30  años  y sin  duda  es  la  misma 
"enfermedad  que  ocurre  también  en  Jamaica,  Islas  Caymán,  Gua- 
"yana  y Honduras  inglesas. 

"El  resultado  obtenido  está  basado  en  investigaciones  que 
"comprenden  un  período  de  cuatro  años,  habiéndose  extendido 
"el  estudio  de  la  enfermedad  a Cuba,  Jamaica,  Trinidad  y Gua- 
"yana  inglesa. 

"Respetuosamente, 

B.  T.  Galloway, 

Jefe  del  Bureau.” 
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“Al  Honorable  James  Wilson, 

Secretario  de  Agricultura. 

Aunque  el  Jefe  del  Bureau  de  Industria  Vegetal  parece  de- 
mostrar en  su  carta  un  deseo  de  no  asumir  la  responsabilidad 
del  trabajo  cuya  publicación  recomienda,  al  decir  documentos 
técnicos  que  se  acompañan  escritos  por  el  Sr.  John  R.  Johnston, 
estos  documentos  tratan  de  una  enfermedad  muy  destructora  y 
bien  extendida  de  los  cocoteros  y el  resultado  obtenido  está  basado 
en  investigaciones  que  comprenden  un  período  de  cuatro  años, 
sin  mencionar  para  nada  el  cargo  oficial  del  Sr.  John  R.  Johnston, 
sin  decir  que  esas  investigaciones  son  oficiales,  el  hecho  de  que 
en  la  Carátula  del  Boletín  aparece  el  nombre  del  autor  Sr.  John 
R.  Johnston  con  la  expresión  de  su  cargo  oficial  Assistant  Pat- 
hologist,  Laboratory  of  Plant  Pathology  y que  este  Boletín  nú- 
mero 228  es  órgano  oficial  del  Departamento,  y que  es  oficial  así 
mismo  la  carta  de  transmisión;  todo  esto  viene  a demostrar  que 
el  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  no  puede 
rehuir  las  responsabilidades  a que  se  ha  hecho  acreedor,  conjun- 
tamente con  las  imputables  a su  Ayudante  de  Laboratorio  de  Pa- 
tología Vegetal. 

Y tan  no  puede  rehuirlas  que  el  mismo  señor  Johnston  lo 
afirma  en  la  sexta  de  sus  conclusiones  o resumen,  que  aparece 
al  final  de  su  trabajo,  diciendo:  “La  extensión  y naturaleza  de  la 
enfermedad  de  los  cocoteros  fueron  investigadas  por  el  escritor 
para  el  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  en 
1907  en  Cuba,  en  Jamaica,  Trinidad  y las  Guayanas  inglesas. 
Otras  investigaciones  fueron  hechas  en  la  parte  oriental  de  Cuba 
en  1908,  1909  y 1910  y algunas  observaciones  fueron  hechas  en 
Puerto  Rico  en  1910  y 1911. 

Pero  hay  más  razones  aún  y de  mucho  peso.  Si  no  tuviese 
o no  se  le  hubiese  dado  carácter  oficial  a ese  trabajo  por  una 
Institución  tan  seria  y de  tantísimo  crédito  en  el  mundo  como  lo 
es  ese  Departamento  del  Gobierno  Americano,  conviene  saber 
entonces  a qué  clase  de  intenciones  puede  atribuírsele  la  actitud 
asumida  por  el  Sr.  John  R.  Johnston  en  Abril  de  1914,  publicando 
una  carta  en  términos  muy  despectivos  contra  el  Sr.  Celestino 
Bencomo  Espinosa,  en  la  cual  eludiendo  su  nombre  de  autor  del 
trabajo  citado  dice: 
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“Bastará  recordar  aquí  que  el  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos  publicó  en  1911,  un  Boletín  en  el  cual  se 
prueba  que  dicha  enfermedad  se  debe  a la  bacteria,  se  describe 
e identifica  en  dicho  Boletín  el  organismo  específico  que  causa 
la  enfermedad  y se  recomienda  lo  que  ha  de  hacerse  para  evitar 
o corregir  el  mal.  El  texto  de  este  Boletín  está  basado  en  el 
estudio  llevado  a cabo  durante  cuatro  años  en  el  terreno,  y ex- 
plica en  detalle  el  asunto  bajo  todos  sus  aspectos,  así  como  la 
influencia  de  los  insectos,  hongos  y bacteria,  etc.  Puede  conse- 
guirse este  Boletín  dirigiéndose  a dicho  Departamento  en  Was- 
hington o al  que  ha  escrito  este  comunicado  ” 

No  hay  que  calzar  muchos  puntos  en  sabiduría  para  darse 
cuenta  de  las  malas  intenciones  y fondo  de  mala  fe  que  inspiraron 
al  que  escribió  ese  comunicado. 

Después  de  desacreditar  mi  trabajo,  de  negarme  competencia 
para  discutir  esa  enfermedad,  y de  elevar  el  suyo  hasta  las  nubes, 
procuró  aplastarme,  echándome  encima  todo  el  peso  y toda  la 
autoridad  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
como  si  la  infalibilidad  existiese  en  el  terreno  científico. 

Momentáneamente  logró  su  objeto;  en  mi  patria  lo  creyeron, 
nadie  se  sintió  capaz  de  discutir,  ni  de  analizar  siquiera  un  tra- 
bajo oficial  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos 
y el  autor  aprovechando  el  deslumbramiento  que  produjo  su  obra 
en  algunos  cerebros  mediocres,  obtuvo  cargos  muy  bien  retri- 
buidos que  aun  conserva  en  el  Departamento  de  Agricultura  de 
la  República  Cubana. 

Ya  ve  el  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos 
el  daño  tan  grande  que  ha  ocasionado  con  su  recomendación  oficial 
de  unos  documentos  técnicos,  al  parecer  científicos,  de  los  cuales 
la  verdadera  ciencia  debe  avergonzarse  y con  mayor  razón  ese 
Departamento  que  los  ha  patrocinado  tan  a la  ligera. 

Ese  trabajo,  que  según  frases  del  propio  autor,  fué  hecho  con 
la  esperanza  de  establecer  la  causa  de  la  enfermedad  y hallar  su 
remedio,  ni  ha  establecido  la  verdadera  causa,  ni  ha  podido  indicar 
el  remedio.  Es  un  bluff  científico  donde  campean  las  dudas  y 
las  embrolladas  discusiones  de  toda  idea  o teoría  contraria  al  ob- 
sesionado criterio  de  un  Ayudante  de  Laboratorio  perseguido  por 
la  idea  fija  y triunfante  de  un  Bacillus  Coli. 

Vamos  a probarlo. 
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THE  HISTORY  AND  CAUSE  OF  THE  COCONUT  BUD-ROT 


Así  se  intitula  el  libro  publicado  por  el  Departamento  de 
Agricultura  de  los  Estados  Unidos  que  contiene  íntegro  el  Bo- 
letín No.  228  de  la  serie  del  Bureau  de  Industria  Vegetal  con  el 
trabajo  del  Sr.  John  R.  Johnston,  Ayudante  del  Laboratorio  Pa- 
tológico de  aquél  Departamento  y que  se  imprimió  en  el  mes  de 
Febrero  de  1912  por  la  Government  Printing  Office  de  Washington. 

El  libro  contiene  diversos  capítulos  comprendiendo  un  total 
de  ciento  setenta  y cinco  páginas  (175)  de  las  cuales  ha  dedicado 
el  autor  ciento  cuarenta  y ocho  páginas  (148)  a los  estudios  de 
la  infección  en  el  campo  y a los  trabajos  de  Laboratorio  en  la 
casa  verde  (invernadero)  de  Washington. 

Los  trabajos  de  Laboratorio  y sus  deducciones  comprenden 
ellos  solos  unas  ciento  diez  y ocho  páginas. 

El  resto,  bien  pocas  por  cierto,  se  dedican  a la  introducción, 
naturaleza  y distribución  de  la  enfermedad,  historia  e investiga- 
ción de  la  misma. 

Como  se  ve,  este  es  un  trabajo  casi  exclusivamente  de  bac- 
teriología, cuyo  autor,  el  representante  más  tenaz  y esforzado 
de  la  teoría  bacteriana,  ha  procurado  imponer  a todo  trance  su 
criterio  erróneo  usando  de  un  procedimiento  suyo  muy  original 
que  se  aparta  de  la  técnicai  científica,  con  una  lógica  especial  que 
le  da  de  puntapiés  a la  verdadera  lógica  y al  sentido  común,  en 
fin,  con  una  sabiduría  tan  pretensiosa  y unas  arrogancias  tan  sin 
fundamento,  que  serán  propias  para  causar  un  efectismo  de  re- 
lumbrón entre  los  ignaros  e indiferentes,  pero  no  entre  los  hom- 
bres como  yo  que  saben  a qué  atenerse  en  estos  asuntos  y en 
otros  de  mayor  calibre  todavía. 

Desde  la  primera  hoja  de  este  libro  hasta  la  última,  todas  son 
dudas,  el  it  is  probable,  it  is  possible,  they  appeared,  did  there 
appear,  probable,  apparently,  possibly,  it  may  be  said,  must  be 
considered,  it  seems  inevitable,  it  seems  possible,  it  seems  most 
likely  etc.,  etc.,  se  encuentran  profusamente  repartidas  por  do- 
quiera, y lo  mismo  resulta  con  el  badilas  coli,  que  he  tenido  la 
paciente  curiosidad  de  contarlo  unas  seis  mil  doscientas  veinti- 
ocho ocasiones  (6,228)  y después  de  todo  para  decirnos  en  la 
página  140  de  su  libro  que  The  conclusión,  therefore,  seems  ine- 
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vitable  that  the  organism  or  organisms  of  the  colon  group,  com- 
monly  called  Bacillus  coli,  must  be  considered  as  the  cause  of  the 
coconut  bud-rot.  ¡Ni  siquiera  se  atrevió  a afirmarlo! 

Pero  donde  el  lector  puede  darse  cuenta  de  la  inconstancia  de 
Mr.  Johnston  es  en  el  párrafo  siguiente  que  transcribo  porque  no 
tiene  desperdicios;  dice  así: 


Tronco  de  madera  blanca,  seca, 

roída  por  las  gruesas  larvas  del  “Oryctes  Rhinoceros”. — Haití  1915. 


“It  will  be  seen  in  the  following  pages  that  the  organism 
causing  bud-rot  is  Bacillus  coli , or  at  least  an  organism  indistin- 
guishable  from  it.  This  organism  is  one  that  has  been  known 
for  a long  time  as  being  of  almost  universal  distribution  and  one 
that  is  commonly  found  in  the  intestines  of  man  and  some  of 
the  lower  animáis.  The  wide-spread  distribution  of  Bacillus  coli 
would  seem  to  coincide  with  widespread  occurence  of  the  bud-rot, 
for,  as  described  on  other  pages,  a disease  identical  with  this 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


139 


appears  to  occur  in  almost  all  parís  of  the  tropical  world.  If 
Bacillus  coli  is  to  be  found  in  so  many  countries  and  is  the  cause 
of  bud-rot,  how  is  it  that  there  are  any  regions  free  or  apparently 
free  from  this  disease?  This  is  a question  that  naturally  arises, 
and  one  that  does  not  lend  itself  to  an  easy  solution.  To  illustrate 
this:  Bacillus  coli  is  shown  to  be  the  cause  of  the  coconut  bud-rot 
in  Cuba,  but  this  disease  does  not  appear  to  occur  in  Porto 
Rico.  Bacillus  coli  undoubtedly  occurs  in  Porto  Rico  but  does 
not  cause  the  coconut  disease.  Why  is  it  that  the  organism  that 
causes  the  disease  in  one  locality  does  not  cause  it  in  another 
when  it  is  present?  A plausible  explanation  is  in  the  supposed 
absence  of  the  particular  carrier  of  the  infection  in  these  regions 
where  the  disease  does  not  occur.  As  there  is  no  complete  evi- 
dence  for  or  against  this,  the  question  must  for  the  present  remain 
unsettled.  An  explanation  mitgt,  however,  be  sought  in  considering 
what  passes  for  Bacillus  coli  as  a group  of  organisms,  the  members 
of  which,  while  alike  in  the  usual  cultural  characters  possess 
varying  pathogenic  properties.  The  only  other  possible  explanation 
is  a difference  in  the  soil  or  climate.  The  necessary  evidence  to 
support  such  a theory  is,  however,  entirely  lacking.” 

Este  es  un  calambour  que  solo  su  autor  puede  adivinarlo  y 
aunque  hace  esfuerzos  para  lograrlo,  se  queda  siempre  en  el 
camino. 

Y ¿a  quién  ha  demostrado  el  Sr.  Johnston  en  Cuba  que  el 
Bacillus  coli  es  la  causa  de  la  pudrición  de  la  yema  de  los  co- 
coteros? A nadie,  que  yo  sepa;  a ningún  delegado  científico  del 
Gobierno,  a ningún  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  o del 
cuerpo  facultativo  de  la  Secretaría  de  Agricultura. 

El  experimento  No.  5,  página  135,  en  Baracoa,  Agosto  15, 
1910,  con  el  Dr.  Theobald  Smith  fué  un  solemne  fracaso. 

Y si  nos  atenemos  a las  tablas  de  inoculaciones  que  presenta, 
el  resultado  no  puede  ser  más  desgraciado.  De  seiscientos  y pico 
de  cocoteros  inoculados  aparecen  solamente  los  resultados  en 
treinta  y cuatro , comprendidos  en  sus  cuatro  tablas  y esos  treinta 
y cuatro  casos  presentan  una  diversidad  tan  extraordinaria  que, 
francamente,  hubiera  sido  mucho  más  ventajoso  para  él  de  no 
haberlos  exhibido. 

El  Sr.  Johnston  no  ha  tenido  en  cuenta  la  técnica  científica 
para  la  obtención'  de  cultivos  puros  del  Bacillus  coli , por  lo  tanto, 
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afirmar  que  los  caldos  inyectados  por  él  en  los  cocoteros  eran  de 
Bacillus  coli  es  faltar  manifiestamente  a la  verdad  y lo  prueba  el 
hecho  confirmado  en  su  libro  respecto  a los  dos  tipos  diferentes 
de  bacterias  que  se  desenvolvían  con  mayor  incremento  en  sus  cul- 
tivos y caldos  de  las  inoculaciones  usadas  para  sus  experiencias 
y lo  prueban  sus  propias  palabras,  página  140,  cuando  dice:  “On 
the  other  hand,  successful  inoculations  by  the  writer  with  cultures 
of  variable  appearance  rather  tend  to  weaken  the  argument.  These 
results  may  be  explained  by  the  supposition  that  other  organisms 
than  Bacillus  coli  also  produce  the  bud-rot,  or  that  what  passes 
for  Bacillus  coli  ineludes  a group  of  closely  related  but  not  iden- 
tical  organisms.  As  there  is  no  conclusive  evidence  for  or  against 
such  a proposition,  this  question  must  remain  open.  It  may  be 
said,  however,  that  the  writer  does  not  consider  this  a probable 
case.  The  only  alternative  in  explaining  the  successful  infections 
with  apparently  different  cultures  is  the  admission  that  possibly 
rnixed  cultures  were  usted.” 

El  profesor  Delacroix  que  es  autoridad  en  la  materia,  dice: 

“Si  se  quiere  investigar  la  naturaleza  de  los  organismos  que 
vegetan  sobre  un  substratum  cualquiera,  se  les  aísla  de  este  me- 
dio y se  les  siembra.  Puede  suceder  que  este  cultivo  muestre 
varias  bacterias  mezcladas,  que  pueden  pertenecer  todas  al  subs- 
tratum o ser  introducidas  por  las  influencias  exteriores,  por  ejem- 
plo: el  aire.  Para  estudiar  cada  una  de  estas  bacterias  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  propiedades,  se  debe  aislar  cada  una  de 
ellas  de  modo  que  vegete  sola  en  el  medio:  en  una  palabra, 
hacer  cultivos  puros  ” 

“La  siembra  se  verifica  con  la  ayuda  de  un  hilo  de  platino 
introducido  en  una  varilla  de  vidrio  u otro  dispositivo  análogo; 
el  hilo  se  esteriliza  en  una  lámpara  de  alcohol  o quemador  Bun- 
sen,  calentándolo  al  rojo.  El  hilo  enfriado  y cargado  de  bacterias 
se  introduce  rápidamente  en  el  medio  de  cultivo,  esterilizado  pre- 
viamente al  mismo  tiempo  que  el  tubo  de  vidrio  o el  pomo  que  lo 
contenga,  se  tapa  con  un  tapón  de  ouate  cuidando  que  no  toque 
ninguna  substancia  no  esterilizada.” 

“Para  la  separación  de  las  especies  que  pueden  estar  mez- 
cladas en  un  cultivo  en  medio  líquido,  se  debe  diluir  suficiente- 
mente este  medio  con  el  agua  esterilizada  para  que  una  gota  del 
líquido  obtenido  no  contenga  más  que  un  solo  elemento  bacte- 
riano. Se  llega  sin  dificultad  a este  resultado  con  la  práctica. 
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Se  van  tomando  sucesivamente  varias  gotas  con  el  hilo  de  pla- 
tino esterilizado  y se  las  siembra  una  a una  sobre  un  medio  só- 
lido de  preferencia.” 

“Una  bacteria  que  se  supone  aislada  en  una  gota  de  líquido, 
se  desenvolverá  en  una  colonia  pura,  que  llevada  sobre  otros 
medios,  dará  de  nuevo  un  cultivo  puro,  empleando  las  precau- 
ciones requeridas.” 

“La  técnica  puede  ser  modificada  pero  el  principio  es  inva- 
riable. Se  concibe  que  la  obtención  de  cultivos  puros  permita 
estudiar  la  acción  de  la  bacteria  sobre  el  medio  donde  se  le  cul- 
tiva; de  reconocer  la  naturaleza  de  las  substancias  que  produce 
la  bacteria  en  el  medio  donde  se  desarrolla;  de  caracterizar  la 
forma,  la  dimensión,  el  color  de  las  colonias  aisladas  de  la  bac- 
teria, hechos  de  gran  importancia  para  la  determinación  y el  es- 
tablecimiento de  las  especies  bacterianas.” 

Esto  dice  un  distinguido  Profesor,  pero  como  al  Sr.  Johnston 
no  le  ha  convenido  seguir  este  procedimiento  tan  sencillo,  todos 
los  cultivos  de  sus  inoculaciones  han  resultado  mezclas  de  bac- 
terias. Y no  tiene  empacho  en  declararlo,  pues  en  la  página  40 
nos  dice:  Naturally  the  right  organism  to  cause  the  disease  must 
first  be  obtained  alhough  infection  can  probably  be  accomplished 
by  usin gj  the  juice  of  a seriously  diseased  tree.  The  matter  of 
insolating  specific  bacteria  is  of  course  desirable,  but  presents 
greater  difficulties.  Ever  since  beginning  the  work  the  writer  has 
ocasionally  obtained  excellent  rots  at  the  point  on  infection  with 
apparently  different  organisms. 

A confesión  de  parte  relevo  de  pruebas.  Quedamos  bien 
convencidos  por  las  palabras  del  Sr.  Johnston,  de  que  el  orga- 
nismo propio  para  causar  la  enfermedad  debe  ser  obtenido  pri- 
mero, aunque  él  no  lo  haya  obtenido,  de  que  la  infección  puede 
probablemente  ser  obtenida  empleando  caldo  del  putrílago  de  un 
árbol  seriamente  enfermo  y que  él  ha  obtenido  ocasionalmente 
excelentes  pudriciones  en  el  punto  de  infección,  aparentemente 
con  organismos  diferentes,  porque  aun  cuando  la  cuestión  de 
aislar  bacterias  específicas  es  ciertamente  deseable,  a su  juicio, 
presenta  las  más  grandes  dificultades. 

¡No  tanto,  Señor,  no  tanto! 

Y por  eso  siempre  le  han  salido  al  encuentro  dos  tipos  de 
bacterias,  que  describe  sin  haber  logrado  identificarlos,  por  más 
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que  nadie  le  quitará  de  la  cabeza  la  idea  de  que  ambas  eran  el 
mismísimo  Badilas  coli. 

Quizás  el  Sr.  Johnston  no  quiso  tomarse  el  trabajo  de  identi- 
ficarlas por  el  temor  natural  de  que  una  de  ellas  o alguna  de  las 
otras  del  putrílago  le  resultase  ser  el  Badllus  Amilobacter , aislado 
por  los  doctores  cubanos  Dávalos  en  1886  y Tamayo  en  1889  y 
entonces:  ¡Adiós  las  ilusiones  por  no  decir  obsesiones! 

Si  del  putrílago  de  los  cocoteros  los  Doctores  Dávalos  y Ta- 
mayo han  aislado  en  cultivos  puros  el  Badilas  amilobacter,  el 
Sr.  Sánchez,  el  Badilas  Pyociánico  y el  Dr.  Plaxton,  los  Micro- 
cocas,  parece  muy  raro  que  el  Sr.  Johnston  no  haya  querido  en- 
contrar en  ese  mismo  putrílago  más  que  su  Badilas  coli,  sin 
identificar.  Y cuál  será  la  bacteria  del  Dr.  Smith?,  y la  de 
Mr.  Earle?,  y la  de  Mr.  Busck?  y la  de  Mr.  Fawcet? 

También  parece  muy  raro  y hasta  extraordinario  eso  de  que 
Mr.  Johnston  y todos  los  escritores  que  en  su  libro  cita  hayan 
declarado,  mejor  dicho,  afirmado  que  la  enfermedad  observada 
en  Jamaica,  Trinidad  y Demerara  es  en  cuanto  a sus  síntomas 
exactamente  la  misma  de  Cuba  para  salimos  luego  con  que  los 
cultivos  de  bacterias  de  todos  esos  lugares  citados  no  resultan 
idénticos  en  sus  caracteres  al  comparar  los  unos  con  los  otros. 

¡Esto  si  que  puede  llamarse  con  toda  propiedad  una  anarquía 
científica ! 

Antes  de  pasar  al  examen  de  las  inoculaciones,  oiga  el  señor 
Johnston  y sus  colegas  en  ideas  lo  que  dice  el  eminente  bacte- 
riólogo francés  J.  Gourmont:  Para  afirmar  que  un  microbio  es  el 
agente  de  una  infección,  es  necesario,  absolutamente  indispensable 
agregar,  al  aislamiento  de  ese  microbio,  a su  cultivo,  a la  repro- 
ducción de  la  enfermedad  por  inoculación  del  cultivo  puro,  las 
conclusiones  de  una  crítica  severa. 

Inoculaciones 

No  solamente  ha  usado  el  Sr.  Johnston,  cultivos  impuros  y 
mezclas  de  bacterias  al  poner  en  práctica  sus  conocimientos  bac- 
teriológicos, al  hacer  sus  inyecciones  en  los  árboles  para  lograr 
infectarlos,  sino  lo  que  es  más  grave  todavía,  se  ha  apartado 
completamente  de  la  técnica  aconsejada  por  la  Ciencia  en  esta 
clase  de  operaciones  puramente  mecánicas  y sencillas  pero  que 
exigen  las  más  grandes  precauciones. 
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¿Puede  garantizarnos  el  Sr.  Johnston  que  ha  observado  las 
operaciones  previas  de  esterilización  al  aire  libre,  de  sus  instru- 
mentos, del  material  científico  y del  árbol  operado,  cada  vez 
que  ha  practicado  una  nueva  inoculación?  Pues  si  no  ha  podido 
hacerlo,  los  resultados  tienen  que  ser  necesariamente  muy  du- 
dosos. He  aquí  una  de  las  razones  que  explican  esa  inseguridad 
y falta  de  aplomo  que  revelan  sus  escritos. 

¿Y  los  instrumentos?  ¿Creerá  el  público,  creerán  los  hombres 
de  Ciencia  que  el  Sr.  Johnston  ha  usado  agujas  de  más  o menos 
calibre  y jeringas  especiales  para  sus  inyecciones  de  cultivos 
impuros  de  bacterias  conteniendo  las  mezclas  más  variadas? 

Precisamente  la  Ciencia  aconseja  y pone  a disposición  de  los 
operadores  esas  agujas  y jeringas  especiales,  pero  el  Sr.  Johnston 
que  no  se  anda  con  chiquitas  ¿saben  ustedes  lo  que  ha  usado? 
Barrenas,  barbiquís  de  treinta  centímetros  por  lo  menos,  hasta 
cuarenta  y cinco  centímetros  de  largo,  por  nueve  milímetros  de 
calibre,  digo,  de  grueso!  y una  señora  jeringa  metálica  con  un 
pico  tan  largo  como  el  barbiquí ! . . . 

No  soy  yo  quien  lo  dice,  ni  trato  de  exagerar,  es  el  propio 
Sr.  Johnston  quien  lo  dice: 

Página  39  y 40:  This  often  requires  an  inoculating  instrument 
that  will  reach  at  least  30  centimeters  from  the  surface  of  the 
trunk  inward. 

Página  135:  The  method  of  inoculation  consisted  first  in  boring 
a hole  to  the  center  of  the  trunk  by  means  of  a 9 millimetet  Steel 
bit  and  then  inyecting  the  fluid  containing  the  germs  by  means 
of  a large  syringe.  As  the  terminus  of  the  hole  in  this  case  was 
made  into  the  soft  tissues  it  is  very  possible  that  the  syringe  did 
not  follow  the  hole  throughout,  but  was  pushed  to  one  side  in  the 
soft  inner  tissues.  Such  a condition  could  not  be  determined  for 
the  reason  that  the  end  of  the  syringe  was  small  and  would  make 
only  a very  small  hole,  and  the  tissues  were  rotted  at  this  point 
so  that  any  hole,  unless  very  large,  would  be  indistinguishable  ” 

Todavía  hay  otro  párrafo  muy  interesante  en  la  página  150 
que  dice  así: 

The  writer  of  this  discusión  has  studied  closely,  by  actually 
áscending  the  trees  and  by  pushing  apart  the  central  leaves,  the 
condition  of  the  bud  tissues  in  many  trees  and  has  followed  out 
the  changes  in  individual  trees  during  a period  of  two  years.  Some 
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trees  were  natarally  diseased  with  bud-rot,  some  by  insects,  and 
some  were  artificially  inoculated  by  making  holes  45  centimeters 
long  into  the  heart  tissues  and  then  injecting  the  organisms  ” 

Queda  pues  probado  por  el  propio  Sr.  Johnston  que  no  ha 
usado  agujas,  sino  barrenas  de  9 milímetros  de  grueso  y largas 
de  45  centímetros  y que  el  mismo  grueso  y largo  medía  el  pico 
de  la  jeringa  especial  que  utilizó  en  sus  experiencias. 

Deseo  llamar  la  atención  sobre  otros  dos  puntos  muy  impor- 
tantes. Observando  las  tablas,  resultados  de  las  inoculaciones 
que  son  cuatro,  me  he  convencido  que  los  cocoteros  marcados 
con  los  números  417,  189,  150,  421  y 78  de  la  table  1-  que  fueron 
inoculados  en  Febrero  y Marzo  de  1908,  sin  resultados  positivos, 
vuelven  a aparecer  inoculados  en  2 de  Noviembre  del  mismo  año, 
según  se  nota  en  la  tabla  2?  y en  esta  con  resultados  muy  di- 
versos, lo  que  prueba  que  los  mismos  árboles  han  sufrido  dentro 
de  ese  año  de  1908  dos  furiosos  ataques  de  barrenas,  jeringas  e 
inyecciones  de  mezclas  bacteriales.  ¡ Si  no  se  hubiesen  podrido, 
habría  que  declararles  de  especies  resistentes  a la  pudrición  y 
coger  semillas  de  ellos  para  nuevas  plantaciones! 

El  otro  punto  de  mis  observaciones  se  pone  de  manifiesto  y 
de  cuerpo  entero,  en  la  Plancha  No.  12,  página  130  del  libro  de 
Mr.  Johnston  o si  se  quiere  del  Departamento  de  Agricultura  de 
los  Estados  Unidos,  en  que  aparecen  los  grabados  de  varias  yemas 
de  cocoteros  tiernos,  de  poca  edad  (coconut  seedlings)  para  probar 
los  resultados  en  ellas  de  las  inoculaciones  con  el  Bacillus  coli, 
según  dicho  de  Mr.  Johnston,  en  el  término  de  32  días. 

Aquí  también  se  le  fué  el  Santo  al  cielo  a Mr.  Johnston,  por- 
que la  fotografía  no  miente  y en  esos  grabados,  lo  que  se  dis- 
tingue perfectamente,  más  que  las  manchas  oscuras  que  indican 
el  progreso  de  una  pudrición  muy  superficial  son  las  mortifica- 
ciones producidas  en  esas  tiernas  yemas  por  dobles  y triples  agu- 
jeros de  las  barrenas  y las  rajaduras  de  la  jeringa  metálica  en 
esos  tejidos  blandos. 

¡Cuánta  osadía  y qué  poca  previsión  científica  nos  demuestra 
con  sus  trabajos  el  ínclito  Ayudante  del  Laboratorio  Patológico 
del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos! 

Valía  más  que  se  hubiese  guardado  muy  reservadas  esas  fo- 
tografías, porque  ellas  solas  bastan  para  juzgar  su  labor. 

En  cambio,  las  inoculaciones  practicadas  en  el  invernadero  de 
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Washington  por  Miss  Me  Cullog,  Experimento  No.  4,  página  131, 
con  la  supervisión  de  Mr.  Johnston,  dieron  el  mismo  efecto  que 
las  practicadas  en  Cuba  por  Theobald  Smith,  es  decir,  que  re- 
sultaron contraproducentes:  No  colonies  on  these  plates.  No  or- 
ganisms  responding  to  Bacillus  Coli  tests  were  isolated. 

Los  que  conozcan  la  bacteriología  y aun  los  que  de  ella  tengan 
nociones,  podrán  darse  cuenta  de  la  variedad  extraordinaria  que 
produjo  ese  experimento  No.  4,  con  la  simple  lectura  de  la  re- 
lación siguiente: 

Nlo.  1 Well  sown  with  round  pink  colonies,  mostly  typical 
oíBacillus  coli. 

No.  I2  Five  round  pink  colonies,  unlike  Bacillus-coli. 

No.  la  Many  luxuriant  pink,  irregular , smooth  colonies,  un- 
like Bacillus-coli. 

No.  la2  Six  colonies  unlike  Bacillus-coli. 

No.  Ib  Well  sown  with  round,  pink  colonies  typical  of  Ba- 
cillus-Coli. 

No.  Ib2  Several  colonies  none  like  Bacillus-coli. 

No.  le  WJell  sown  with  small,  round  pink  Bacillus-coli  colonies. 

No.  le2  Four  colonies,  unlike  Bacillus-coli. 

El  experimento  No.  5 se  refiere  a los  resultados  obtenidos  en 
Baracoa  por  Theobald  Smith,  ya  citado  por  mi  y de  los  cuales 
dice  el  mismo  Mr.  Johnston  en  su  libro  que  in  nd  case  were  puré 
cultures  obtained  the  results  of  these  ínoculations  by  thentselves 
are  rather  unsatisfactory,  but  taken  together  with  the  earlier  re- 
sults they  afford  good  evidence  as  to  the  relation  of  Bacillus  coli 
to  the  disease. 

El  experimento  No.  6 se  refiere  a los  practicados  por  Theobald 
Smith  en  el  invernadero  de  Washington  y aquí  vuelve  a notarse  la 
misma  diversidad  observada  en  el  Experimento  No.  4.  Seis  de 
las  inoculaciones  no  produjeron  bud-rot;  dos  produjeron  un  brown- 
rot;  una  produjo  un  typical  soft  wet  rot  y una  un  splendid  brown 
soft  rot. 

El  mismo  Sr.  Johnston  se  encarga  de  probarnos  que  no  ha 
sabido,  ni  podido  aislar  el  Bacillus  coli , que  se  empeña  a todo  tran- 
ce en  presentarnos  como  la  causa  primera  y única  de  la  pudrición. 
Oigamos  lo  que  nos  dice  en  la  página  40 : During  the  investigations 
of  the  writer  in  various  parís  of  the  West  Indies,  from  January  to 
June,  1907,  diseased  materials  was  obtained  from  many  different 
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trees  affected  with  the  bud-rot  and  bacterial  organisms  were  iso- 
lated  from  these  tissues.  The  cultures  isolated  consisted  in  general 
of  two  types:  One  which  produced , usualy,  round  wet  shining 
white  and  semiopaque  colonies  with  raised  surface;  and  one  (the 
type  most  abundant)  which  produced  colonies  of  very  thin  growth, 
apreading  rapidly  over  the  píate  in  an  irregular  fashion,  often 
sending  out  long  radiating  br anches.  This  most  abundant  type 
was  also  white , wet  shining,  and  semitransparent. 

De  lo  cual  resulta,  más  claro,  que  dos  cosas  diferentes  no  son 
iguales  entre  sí  y por  tanto  si  ha  aislado  dos  tipos  diferentes  de 
bacterias,  dos  especies  bien  diferenciadas  en  la  formación  de  sus 
colonias,  el  Sr.  Johnston  no  puede  afirmar  que  ha  obtenido  cul- 
tivos puros  de  una  sola  bacteria.  Y si  afirma  tan  doctoralmente 
que  ha  obtenido  dos  especies  diferentes,  está  en  el  deber  de  de- 
cirnos cuál  de  esas  dos  es  su  apreciado  Bacillus  coli.  No  nos  lo 
dice  en  el  curso  de  sus  experiencias,  luego,  tenemos  un  perfecto 
derecho  a pensar  que  su  mecánica  para  el  aislamiento  de  bacterias 
es  imperfecta,  que  no  siempre  ha  sido  el  Bacillus  coli  la  bacteria 
aislada,  como  lo  demuestran  las  reacciones  de  la  gelatina  y en  la 
leche,  para  no  mencionar  más  que  estas  dos  y darle  demasiada 
extensión  a este  trabajo,  y que  todas  sus  inoculaciones  han  sido 
hechas  con  cultivos  impuros,  con  mezclas  de  bacterias. 

Su  confusión  es  tan  grande  después  de  convencerse  y de  afir- 
mar que  los  síntomas  observados  por  varios  escritores  científicos 
(Earle,  Fawcet,  Busck,  Greig)  y por  él  mismo  en  Cuba,  Jamaica, 
Trinidad  y Demerara  eran  idénticos,  His  descriptions  of  it  co- 
rrespond  exactly  to  the  descriptions  of  the  Cuban  bud-rot,  (Pa- 
gina 24).  He  carne  (Hearle)  to-the  conclusión  that  it  is  a bacterial 
disease  without,  however,  carrying  on  any  infection  experimenta 
to  prove  this.  According  to  the  observations  of  Mr.  August  Busck, 
the  disease  in  Trinidad  was  the  same  as  the  one  studied  by  hin 
in  Cuba,  Pag.  24.  The  rot  in  the  tissues  ivas  found  to  correspond 
exactly  to  that  present  in  disease  trees  in  Cuba  and  Jamaica 
(Mr.  Johnston,  Trinidad,  pag.  32),  termina  por  confesarnos  pa- 
ladinamente, (pag.  40),  que:  Comparisons  were  mude  of  the 
culture  obtained  from  Cuba,  Jamaica,  Trinidad  and  Demerara, 
but  they  were  not  found  to  be  identical  in  their  cultural  characte- 
ristics,  absteniéndose  por  completo  de  darnos  las  razones  de  esas 
diferencias  que  seguramente  no  están  de  acuerdo  con  su  doble 
tipo  y que  quizás  le  hayan  presentado  los  caracteres  del  Bacillus 
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amilobacter  aislado  en  ocasiones  muy  distintas  por  los  Doctores 
Dávalos  (1885)  y Tamayo  (1889)  del  putrílago  de  los  cocoteros 
en  Cuba. 

Toda  vez  que  ni  el  Dr.  Dávalos,  ni  el  Dr.  Tamayo,  ni  el  doctor 
Earle,  ni  el  Dr.  Plaxton,  ni  los  Dres.  Ervin  F.  Smith  y Theobaldo 
Smith  han  hecho  experimentos  para  demostrar  que  las  bacterias 
por  ellos  encontradas  reproducían  la  enfermedad,  el  Sr.  Johnston 
se  considera  muy  satisfecho  haciéndonos  la  declaración  siguiente 
(Página  46)  : 

No  experiments  have  been  carried  on  to  prove  that  this  (Ba- 
cillus-coli)  is  the  only  organism  causing  the  bud-rot.  The  fací 
that  cultures  of  apparently  different  organisms  did  produce  decayed 
tissues  certainly  suggests  that  oiher  organisms  than  the  one  isolted 
may  produce  the  same  effect.  At  the  same  time  slight  differences 
in  the  appearance  of  colonies  on  agar  can  not  be  regarded  as1 
specific.  The  question  of  the  power  of  other  organisms  to  produce 
the  same  appearance  is  an  interesting  one  and  undoubtedly  will 
arise  again  with  further  work,  y aquí  viene  lo  más  despampa- 
nante para  remache  It  seems  sufficient  for  the  present  to  have 
proved  that  this  condition  is  due  to  a bacterial  infection  and  to 
have  isolated  a particular  organism  ivhich  is  capable  of  producing 
the  disease. 

¡Oh!,  Mr.  Johnston  tan  suficiente,  que  nadie  ha  podido  darse 
cuenta  de  lo  que  usted  ha  pretendido  probar! 

Esa  gran  disparidad  de  criterios  que  existe  desde  hace  tanto 
tiempo  entre  los  representantes  de  la  teoría  bacteriana  explican 
perfectamente  que  son  muchas  y distintas  las  bacterias  que  pululan 
en  el  putrílago  de  los  cocoteros  y como  ese  putrílago  no  se  forma, 
no  puede  formarse  sin  que  la  desorganización  y descomposición 
del  protoplasma  o tejidos  blandos  de  la  yema  de  los  cocoteros  se 
establezca  precedentemente  con  la  muerte  del  árbol,  todos  al  fin 
tendrán  que  convenir  en  que  las  bacterias  son  elementos  que  ne- 
cesitan encontrar  el  medio  preparado  para  su  desenvolvimiento; 
más  claro,  no  es  ese  caldo  putrefacto  el  causante  de  la  muerte 
de  los  cocoteros  sino  los  cocoteros  muertos  los  que  proporcionan 
la  materia,  el  medio  apropiado  para  la  formación  de  ese  caldo 
bacterial  con  la  desorganización  y descomposición  de  los  tejidos 
blandos  y acuosos  de  la  yema  para  que  las  bacterias  se  nutran 
y se  desenvuelvan. 

Y yo  me  explico  perfectamente  que  unos  hayan  aislado  el 
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Amilobacter , otros  el  Py ociánico,  otros  el  Bacillus  coli  y otros 
diversas  bacterias  aún  no  determinadas  porque  eso,  a mi  juicio, 
depende  del  momento  en  que  se  verifique  el  examen  del  putrílago 
y se  aislé  de  él  la  bacteria  que  predomine  en  este  instante. 

Todas  las  bacterias  citadas  y algunas  otras  más  que  en  ese 
putrílago  se  encuentran,  tienen  su  biología  especial,  cualidades  y 
caracteres  propios  y medio  adecuado  para  su  desenvolvimiento. 


Tronco  de  madera  blanca 

roído  por  las  larvas  de  los  “Oryctes”. — Haití  1915. 


Ciertas  especies  se  desarrollan  perfectamente  en  un  terreno  a 
condición  de  que  no  existan  en  él  otras  más  privilegiadas.  Por 
ejemplo:  si  sembramos  en  un  terreno  nutritivo  una  mezcla  com- 
puesta de  diversas  especies  de  bacterias,  observamos  frecuente- 
mente que  una  de  esas  bacterias  se  desarrolla  en  masa  y de  una 
manera  enérgica,  en  tanto  que  las  otras  parecen  como  ahogadas 
a adormecidas;  al  cesar  la  vegetación  de  ésta  viene  en  seguida 
otra  especie  a recobrar  su  actividad  y así  sucesivamente,  porque 
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en  ese  mundo  de  seres  microscópicos  todos  tienen  derecho  a vivir 
y es  ley  natural  allí  también  la  lucha  por  la  existencia.  Así  se 
explica  también  que  las  especies  aerobias  necesiten  el  auxilio  del 
oxígeno  para  su  desarrollo,  mientras  que  para  las  especies  anae- 
robias este  gas  es  un  veneno  que  no  les  permite  vivir. 

¿Por  qué  el  Sr.  Johnston  se  empeña  en  recabar  ese  derecho 
exclusivo  de  vida  para  su  Bacillus-coli  cuando  esta  bacteria  no 
obra  sino  en  un  medio  alcalino  o muy  débilmente  ácido,  cuando 
esta  bacteria  no  desintegra  más  que  el  contenido  de  las  células, 
no  la  pared  media  o celulosa,  cuando  tampoco  desintegra  la  glutina 
o albúmina  vegetal? 

Sí,  Mr.  Johnston  debe  saber  muy  bien  que  el  Bacillus-coli 
constituye  el  saprofito  constante  del  intestino  del  hombre  y de  los 
animales  y no  debiera  ignorar  que  el  estómago  e intestinos  de  los 
herbívoros  contienen  en  gran  número  el  Bacillus  Amylobacter  que 
descompone  allí  la  celulosa,  siendo  por  lo  tanto  un  factor  de  capital 
importancia  en  la  digestión  de  esos  animales. 

Existiendo  descompuesta  en  el  putrílago  citado  abundante  can- 
tidad de  la  celulosa  contenida  en  el  protoplasma  de  la  yema  de 
los  cocoteros  y no  puaiendo  descomponerla  el  Bacillus-coli , es  in- 
dispensable admitir  allí  la  existencia  activa  del  Bacillus  Amylo- 
bacter, y no  negarla  tan  a la  ligera,  después  que  autoridades  cien- 
tíficas tanto  o más  competentes  que  el  Sr.  Johnston,  como  lo  son 
el  Dr.  Dávalos  y el  Dr.  Tamayo,  lo  aislaron  e identificaron  del 
putrílago  de  los  cocoteros. 

Las  bacterias  no  pueden  invadir  los  órganos  conteniendo  clo- 
rofila y en  plena  vegetación,  afirman  Van-Tieghem  y Edmond 
Prillieux,  autoridades  indiscutibles  en  la  materia,  “todos  los  en- 
sayos de  inoculación  del  Bacillus  Amylobacter  sobre  plantas  vi- 
vientes aéreas  y carnosas  acuáticas  y sumergidas  han  resultado 
sin  efecto”  según  estos  autores. 

También  resultaron  ineficaces,  según  afirmaciones  del  Experto 
y Patólogo  de  la  Estación  Central  Agronómica  de  Santiago  de 
las  Vegas,  en  el  año  1907,  Sr.  William  T.  Horne,  todas  las  ino- 
culaciones de  bacterias  que  practicó  en  Baracoa  y la  Habana  so- 
bre cocoteros  sanos  y usando  la  técnica  científica.  Y este  ver- 
dadero hombre  de  ciencia  y experto  muy  práctico,  tuvo  interés 
en  confesarlo  para  que  nadie  se  llamase  a engaño,  porque  el 
prestigio  de  su  nombre  no  debía  mancharse  con  una  falsa  afirma- 
ción. He  aquí  sus  palabras:  El  actual  escritor  no  ha  defendido 
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ninguna  teoría;  pero  ha  procurado  formarse  idea  la  más  clara  po- 
sible de  la  verdadera  naturaleza  y acción  de  la  enfermedad.  Mu- 
chos casos  de  pudrición  del  cogollo  ha  examinado  y disecado  cerca 
de  la  Habana  y en  Baracoa.  Muchos  cientos  de  cultivos  de  hongos 
y de  bacterias  he  preparado  de  partes  enfermas.  De  estos  se  han 
hecho  un  gran  número  de  inoculaciones  en  cocoteros  sanos.  En 
un  solo  caso  se  ha  conseguido  la  muerte  de  un  cocotero,  vi  cualj 
en  la  autopsia  presentaba  condiciones  que  hacían  muy  incierto  el 
diagnóstico.  Las  inoculaciones  se  han  continuado  pero  sin  éxito. 

También  toma  el  Sr.  Johnston  grandísimo  interés  en  querer 
demostrarnos  que  las  inoculaciones  hechas  en  tiernos  cocoteros 
con  el  Bacillus  coli  de  origen  animal  producen  infecciones  idén- 
ticas a las  que  se  obtienen  con  el  organismo  aislado  por  él  de 
los  cocoteros. 

¡Cómo,  Sr.  Johnston!  ¿hasta  ese  extremo  llega  su  ceguedad 
o su  ignorancia  para  que  usted  no  se  dé  cuenta  de  que  tan  Bacillus 
coli  de  origen  animal  es  el  uno  como  lo  es  el  otro  de  los  coco- 
teros? ¿Acaso  cree  usted  que  puede  existir  un  Bacillus  coli  de 
origen  animal  y otro  Bacillus-coli  de  origen  vegetal?  ¿Y  si  am- 
bos son  el  mismo  organismo,  Sr.  Johnston,  a qué  vienen  todos 
esos  experimentos  que  usted  ha  hecho  en  unión  de  Miss  Mac 
Cullog  en  el  Laboratorio  Bacteriológico  del  Invernadero  de  Was- 
hington para  querer  demostrarnos  que  los  resultados  de  las  inocu- 
laciones de  ambos  son  idénticas? 

¡Ah,  no  cabe  duda  que  el  Sr.  Johnston  cree  en  la  existencia 
de  un  Bacilus-coli  vegetal  u otro  organismo  que  es  comunmente 
asociado  a animal  viviente  capaz  de  producir  la  enfermedad  y en 
la  existencia  del  otro  Bacillus-coli  de  origen  animal  capaz  de  pro- 
ducir idéntica  enfermedad  al  ser  inoculado  en  los  tiernos  cocoteros. 

¡Se  ha  lucido  el  Sr.  Johnston,  Ayudante  del  Laboratorio  de 
Patología  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos 
con  sus  experiencias! 

Citemos  sus  propias  palabras  que  nos  ofrecen  un  ejemplo  grá- 
fico del  estado  de  su  ánimo  y del  grado  de  conocimiento  que  posee 
sobre  esta  materia,  en  la  cual,  dicho  sea  de  paso,  se  tiene  por  un 
Experto  y Profesor: 

(Página  128) : It  appears  from  this  that  not  only  the  coconut 
organism  but  also  “Bacillus-coli”  (from  animáis)  is  capable  of i 
producing  a destruction  of  the  heart  tissues  of  the  coconut  plant. 
Althought  this  was  not  altogether  a surprise  after  making  the  ex- 
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tensive  comparison  of  the  two  organisms  that  has  been  described 
on  previous  pages  and  the  closo  similarity  of  the  organisms  that 
has  been  shown,  yet  the  fact  that  “Bacillus-coli”  or  any  bacterial 
organism  (siempre  la  duda)  that  is  commonly  associated  with 
animal  lije  is  capable  of  producing  a plant  disease  was  so  unex- 
pected  that  further  confirmation  was  thoght  desirable. 

Pues  a mí  sí  que  me  ha  causado  gran  sorpresa  esto  de  que 
se  establezcan  comparaciones  entre  el  Bacillus-coli  de  origen  ani- 
mal y el  Bacillus-coli,  también  de  origen  animal,  que  se  encuentra 
en  el  putrílago  de  los  cocoteros  llevado  allí  con  las  excretas  del 
Oryctes  Rhinoceros,  porque  tan  de  origen  animal  es  uno  como  lo 
es  el  otro  y ambos,  aislados  científicamente  en  cultivos  puros  y 
sembrados  en  el  mismo  medio,  tienen  que  dar  indefectiblemente 
resultados  exactamente  iguales.  Lo  sorprendente  sería  que  diesen 
resultados  diferentes. 

En  este  punto  descansa  toda  la  lógica  de  los  argumentos  que 
nos  prueba  la  falsedad  de  la  teoría  bacteriana  sostenida  por 
Mr.  Johnston. 

Este  cándido  bacteriologista  nos  dice:  “Si  yo  inoculo  el  Bacillus- 
coli  de  origen  animal  en  la  yema  de  tiernos  cocoteros  y me  pro- 
duce una  pudrición  blanda  (soft  rot)  exactamente  igual  a la  que 
me  produce  la  inoculación  en  los  mismos  cocoteros  tiernos  el  or- 
ganismo aislado  del  putrílago  de  los  cocoteros;  es  indudable  que 
por  mi  parte  el  problema  está  resuelto  y That  the  organism  or 
organisms  (siempre  la  duda)  of  the  colon  group,  commonly  called 
“Bacillus-coli” , must  be  considered  (siempre  la  duda)  as  the 
cause  of  the  coconut  bud-rot” 

¡ Puede  ser  considerado,  pero  no  lo  es,  ni  lo  será,  Sr.  Johnston, 
porque  es  indispensable  que  la  verdad  se  abra  paso  y que  sus 
extravagancias  científicas  no  continúen  imperando,  en  el  ánimo 
de  mis  paisanos! 

Es  indispensable,  oigalo  bien  el  Sr.  Johnston  y cuantos  deseen 
y tengan  interés  en  saber  la  verdad,  que  los  insectos  fitófagos,  en 
este  caso  los  Oryctes  Rhinoceros,  se  introduzcan  en  el  corazón  de 
la  yema  para  buscar  su  alimento  preferido,  que  la  atraviesen  de 
una  parte  a otra  y en  todas  direcciones,  en  parecida  forma  a la 
practicada  por  Mr.  Johnston  con  sus  barrenas  de  45  centímetros 
de  largo  por  9 milímetros  de  grueso  y con  sus  jeringas  descomu- 
nales, para  que  estas  mortificaciones  de  los  tejidos  blandos,  in- 
ternos y acuosos,  para  que  estos  destrozos  de  fibras  y traumatismos 
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mecánicos  provoquen  un  principio  de  descomposición,  que  si- 
guiendo una  evolución  constante  propia  en  todos  los  organismos 
cuyo  funcionamiento  fisiológico  cesa  de  producirse,  termina  por 
la  pudrición  como  medio  eliminador  que  la  naturaleza  pone  al 
servicio  de  la  incesante  transformación  de  la  materia.  Pero  en 
el  caso  que  estudiamos  hay  más  todavía,  hay  la  verdadera  putre- 
facción, mezcla  de  materias  animales  y vegetales  que  se  desor- 
ganizan lenta  o rápidamente,  según  los  elementos  y las  fuerzas 
que  intervienen  en  el  proceso,  después  de  haber  dado  vida  a dos 
seres  perfectos,  el  vegetal  cocotero  y el  animal  Oryctes  Rhinoceros: 
hay  orinas  y excretas  del  animal  que  conducen  millones  de  bac- 
terias de  sus  intestinos  al  protoplasma  desorganizado,  hay  el  propio 
cadáver  del  Oryctes  que  casi  siempre  muere  y se  descompone 
dentro  del  árbol  y contribuye  a dar  ese  olor  insoportable  al  pu- 
trílago  y hay  las  fibras  vegetales  cortadas,  el  protoplasma  re- 
blandecido, formando  ese  totum  revolutum  la  masa  o caldo  pu- 
trefacto, banquete  opíparo  de  diversas  bacterias  que  allí  se  nutren 
por  su  turno  y de  innumerables  larvas  de  Rhincophorus  palmarum, 
de  tijeretas  y moscas  que  a sus  anchas  pululan  y se  hartan  de 
materia  alimenticia. 

Ya  en  el  año  1882,  ante  la  Academia  de  Ciencias  Médicas, 
Físicas  y Naturales  de  la  Habana,  expuso  el  Dr.  Orus  con  notable 
acierto  y convicción  su  criterio  de  que  tampoco  podía  atribuirse 
a los  dípteros  la  putrefacción  de  la  yema  vital,  porque  precisa- 
mente el  carácter  general  de  este  orden  de  entomozoarios  es  que 
se  alimentan  de  substancias  en  descomposición;  luego  hay  razón, 
decía,  para  creer  que  la  putrefacción  de  la  yema  terminal  de  los 
cocoteros  enfermos  es  anterior  a la  aparición  de  las  larvas  de  los 
dípteros. 

Estos  dípteros  son,  según  W.  T.  Horne,  los  siguientes:  Calobata 
nebulosa,  Loew;  Euxesta  quaternaria.  Loew;  Rhipidia  maculata, 
Meig;  Mosca  doméstica,  L. 

Y puesto  que  de  putrefacción  hablamos,  permítasenos  cerrar 
este  capítulo  con  la  autorizadísima  palabra  de  Cornill. 

Dice  este  eminente  autor: 

“La  putrefacción,  en  efecto,  no  es,  a decir  verdad,  más  que 
un  modo  de  fermentación,  o más  bien,  es  el  conjunto  y el  re- 
sultado de  las  diversas  fermentaciones  de  que  los  cuerpos  vege- 
tales y animales  son  asiento  después  de  su  muerte.  No  se  trata 
aquí  de  la  intervención  de  tal  o cual  microbio  para  producir  una 
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fermentación  dada;  son  una  serie  de  microbios  los  que  concurren 
separadamente  a la  acción  común.  Bajo  su  influencia  el  azúcar 
se  transforma  en  ácido  láctico,  manita,  dextrosa,  glicerina,  al- 
midón, ácido  butyrico  y en  mucílago;  el  alcohol  se  transforma  en 
ácido  acético;  la  urea  en  carbonato  de  amoníaco;  la  albúmina  se 
convierte  en  peptonas  y en  otros  cuerpos  semejantes.  Al  mismo 
tiempo  se  forma  lencina,  tirosina,  ácidos  grasos  (butyrico,  mar- 
garítico,  palmítico),  productos  volátiles,  indol,  fenol,  escatol,  hi- 
drógeno sulfurado,  amoníaco,  ácido  carbónico  y agua;  en  fin,  di- 
versos compuestos  especiales  descritos  con  el  nombre  de  venenos 
pútridos.” 

El  Sr.  Johnston  debe  estar  muy  satisfecho  de  no  haber  podido 
probar  que  una  sola  bacteria  (el  Bacillus-coli)  sea  capaz  de  pro- 
ducir un  estado  de  pudrición  en  los  tejidos  vegetales  de  la  yema 
de  los  cocoteros  exactamente  igual  en  su  composición  y caracteres 
cuantitativos  y cualitativos  al  famoso  putrílago  encontrado  en  es- 
tos bellos  y productivos  árboles. 
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LA  BACTERIA 


Cree  el  Sr.  Johnston  que  el  Bacillus-coli  es  la  bacteria  que  a su 
juicio  produce  la  pudrición  de  la  yema,  aunque  no  niega  y hasta 
expresa  su  acuerdo  respecto  a que  otras  bacterias  son  capaces  de 
producir  así  mismo  la  pudrición  de  la  yema  sin  atraverse  a de- 
cirnos cuales  son  esas  bacterias. 

El  Dr.  Erwin  F.  Smith,  Pathologist  in  Charge  del  Departamento 
de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  “obtuvo  numerosos  cultivos 
bacteriales  durante  su  estancia  y sus  trabajos  en  Baracoa,  pero 
ninguno  de  ellos  fué  estudiado  suficientemente  según  afirma  Mr. 
John  R.  Johnston,  ni  identificado  en  alguna  forma  para  probar  que 
era  la  causa  de  la  pudrición  de  la  yema”.  ¿Y  por  qué  habrá  sido 
eso  cuando  un  hombre  de  ciencia  eminente  en  las  enfermedades 
bacteriales  de  las  plantas,  como  el  Dr.  E.  F.  Smith,  debió  tener 
gran  interés  y curiosidad  en  saberlo  y en  obtener  alguna  utilidad 
de  su  viaje  oficial  para  investigar  la  enfermedad?  Si  él  no  quiso 
o no  pudo  hacerlo  ¿por  qué  no  lo  hicieron  sus  empleados  en  el 
Laboratorio  de  Bacteriología?  Llevar  consigo  numerosos  cultivos 
bacteriales,  disponer  de  todos  los  elementos  y no  emplearlos  para 
darse  cuenta  de  qué  bacterias  o cuáles  bacterias  predominaban  en 
esos  cultivos,  es  lo  mismo  que  cruzarse  de  brazos  y no  hacer  nada. 
Valía  más  no  haber  mencionado  ni  su  viaje  a Cuba,  ni  su  presencia 
en  Baracoa,  ni  lo  de  las  Auras  que  le  querían  arrebatar  las  yemas 
podridas,  ni  la  recolección  y conducción  a Washington  de  sus 
cultivos  bacteriales,  para  quedarnos  al  fin  con  la  afirmación  insus- 
tancial de  que  “no  está  seguro  aún  del  organismo  especial  que  le 
da  origen  a esa  pudrición”. 

Tampoco  dieron  resultados  satisfactorios  las  experiencias  veri- 
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ficadas  con  cultivos  de  bacterias  por  Teobaldo  Smith  y Miss  Mac- 
Culloch,  altos  empleados  del  Laboratorio  Bacteriológico  de  Was- 
hington y unas  bacterias  producían  tal  cosa,  otras  no  producían 
aquello  sino  la  de  más  allá,  y así  entre  el  bud  no  rot,  el  brown  rot, 
el  soft  wet  rot  y el  brown  soft  rot,  el  “no  colonies  on  these  plates”, 
y el  “no  organism  responding  to  Bacillus-coli  tests  were  isolated”, 
nos  quedamos  en  el  limbo  sin  saber  absolutamente  nada  positivo 
y que  valiese  la  pena  de  saberse  después  de  tantas  experiencias 
practicadas  por  verdaderos  expertos  bacteriologistas  del  Departa- 
mento de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  he  aquí  que  el  Sr.  Johnston  nos  quiere  probar  que  es  más 
experto  que  todos  los  expertos  y comienza  primero  con  sus  ais- 
lamientos e inoculaciones. 

Nos  describe  antes  que  nada  los  caracteres  del  Bacillus-coli, 
seguramente  tomados  de  algún  texto  de  Bacteriología,  para  ha- 
cernos creer  que  conoce  perfectamente  este  Bacillus. 

Ignoro  qué  clase  de  técnica  ha  practicado  para  aislar  su  Ba- 
cillus-coli, porque  él  no  nos  lo  dice  en  el  curso  de  sus  trabajos, 
pero  nos  basta  saber  que  siempre  los  cultivos  le  presentaban  dos 
tipos  diferentes  de  colonias,  el  uno,  que  producía  (pág.  40)  ge- 
neralmente colonias  redondas,  de  una  humedad  brillante,  blancas, 
semi-opacas,  con  la  superficie  en  relieve  y el  otro,  el  tipo  más 
abundante,  que  producía  colonias  delgadas  pero  esparciéndose  rá- 
pida e irregularmente  en  el  platillo,  arrojando  con  frecuencia  largas 
ramas  en  forma  de  radio.  Este  tipo,  el  más  abundante,  es  blanco 
también,  de  una  humedad  brillante  y semi-transparente. 

Y así  los  inyectaba  en  sus  inoculaciones,  quedándose  abismado 
al  encontrar  siempre  los  dos  tipos  distintos  y empeñado  siempre 
en  que  ambos  tipos  eran  el  Bacillus-coli. 

Pero  llegaba  a las  reacciones  para  la  identificación  y aquí  se 
encontraba  Mr.  Johnston  con  que  sus  cultivos  aislados  le  daban 
cada  quebradero  de  cabeza  terrible,  para  buscar  una  explicación 
que  satisfaciese  su  amor  propio  decepcionado  ante  la  brutal  realidad 
de  los  hechos.  Hay  que  ver  los  resultados  confesados  por  el  pro- 
pio Mr.  Johnston:  “Unos  se  movían  mucho,  otros  casi  nada,  otros 
nada.”  De  los  filamentos  y su  número  nada  nos  cuenta,  ni  si 
tomaban  o no  el  gram,  pero  en  cambio  unos  liquidaban  la  gelatina, 
otros  no  la  liquidaban;  aquellos  producían  indol,  los  otros  no; 
estotros  coagulaban  la  leche,  esotros  no  la  coagulaban,  los  menos 
desintegraban  la  albúmina,  los  más  no  la  afectaban. 
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Oigámosle  para  apreciar: 

De  todos  los  cultivos  de  cocoteros  empleados  primeramente  en 
1909,  siete  cultivos  diferentes  han  azuleado  la  leche,  siete  la  han 
coloreado  en  rosado,  pero  no  la  han  coagulado  y veintitrés  la 
han  coloreado  en  rosado  y han  coagulado  la  leche.  Los  números 
502  y 504  no  han  mostrado  en  el  caldo  de  nitrato  la  reacción  ca- 
racterística del  “Bacillus-coli” . En  los  tubos  de  agar,  quince  pre- 
sentaban la  reacción  roja,  mientras  que  diez  y ocho  tubos  no  la 
presentaban. 

En  los  tubos  de  fermento  con  dextrosa  y pectona,  unos  producían 
gas,  los  otros  no  lo  producían. 

Es  necesario  admitir,  dice  Mr.  Johnston,  que  muchos  cultivos 
daban  una  positiva  evidencia  de  que  no  eran  el  “Bacillus-coli” . 
También  se  lo  repetía  Miss  Lucia  Mc-Culloch  “It  can  not  be  con- 
sidered  evidence  against  the  identification  of  “Bacillus-coli” . “No 
organism  responding  to  “Bacillus-coli”  tests  were  isolated.” 

Y buscando  una  explicación  a las  diferencias  obtenidas  nos 
presenta  una  concepción  original  de  variedades  del  Bacillus-coli 
con  propiedades  reductoras  muy  distintas. 

Es  probable,  nos  dice,  que  el  grupo  entero  de  estos  organismos 
representa  una  clase  extremadamente  variable  y en  alguna  de  sus 
formas  capaz  de  adaptarse  a una  gran  variedad  de  condiciones. 
(Pág.  146.) 

Lo  que  es  con  estas  salidas  de  tono  que  nadie  va  a tomarse 
el  trabajo  de  averiguar  si  son  pura  fantasía  o exacta  concepción 
científica  pero  indemostrable,  ya  pueden  estar  bien  seguros  ios 
más  grandes  fracasados  de  encontrarse  una  puerta  de  escape  que 
Jos  salve  del  espantoso  ridículo. 

Llama  la  atención  que  un  bacteriólogo  o que  se  tiene  por  tal, 
queriendo  estudiar  una  bacteria  determinada  no  haya  podido  lograr 
su  aislamiento  en  cultivos  puros  y al  encontrarse  siempre  con  dos 
tipos  distintos  no  haya  seguido  la  técnica  científica  que  en  un 
caso  como  el  de  Mr.  Johnston,  aconseja  continuar  la  siembra  de 
un  solo  tipo  de  bacteria  hasta  obtener  el  cultivo  puro. 

El  Bacillus-coli  pertenece  a un  grupo  de  Bacterias  extremada- 
mente vecinas  que  se  describen  con  el  nombre  de  Bacillus  Coli- 
formes,  a causa  de  los  filamentos  flageliformes  que  les  acompañan; 
el  Coli  tiene  de  4 a 10  filamentos  y la  prueba  de  que  no  ha  sido 
aislado  en  cultivo  puro  por  Mr.  Johnston  es  que  en  ninguna  de  sus 
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experiencias  ha  hecho  mención  de  esos  filamentos  y de  si  eran 
vibráctiles  o no,  concretándose  al  procedimiento  de  las  reacciones. 

Quedamos  pues  en  la  evidencia  y por  propia  confesión  de 
Mr.  Johnston,  que  Cultures  were  obtained  in  Baracoa  (Pág.  42) 
from  differents  trees , and  inoculations  were  made  into  others.  Just 
as  in  previous  isolations  of  organisms  from  diseased  material,  two 
types  of  colonies  had  predominated  the  round  and  the  irregular, 
both  of  them  white,  so  in  the  isolations  from  this  series  these  two 

types  predominated  and  both  of  them  were  used  for  the  inocu- 

lations. 

Nos  enteramos  así  mismo  de  que  The  matter  of  isolating  spe- 
cific  bacteria  is  of  course  desirable,  but  presents  greater  difflculties. 
(Pág.  40.)  Por  cuya  razón  el  Sr.  Johnston  no  se  ha  tomado  el 
trabajo  de  aislar  ninguna  bacteria. 

De  que:  No  experiments  have  been  carried  on  the  prove  that 
this  (Bacillus-coli)  is  the  only  organism  causing  the  bud-rot.  (Pá- 
gina 46).  ¡Hola!,  pues  si  hay  otros,  ¿por  qué  asegura  que  el 

Bacillus-coli  es  la  causa  de  la  pudrición  de  la  yema  de  los  co- 

coteros? 

Y lo  repite  en  la  página  52,  pero  ni*  lo  afirma,  ni  lo  demuestra. 
Por  sus  propias  palabras  se  nota  que  no  está  seguro  de  lo  que 
dice:  It  will  be  seen  in  the  following  pages  that  the  organism 
causing  bud-rot  is  “Bacillus-coli”,  or  at  least^an  organism  indis- 
tinguishable  from  it. 

¿Y  cuál  será  ese  organismo? 

Si  él  mismo  no  lo  sabe,  si  él  mismo  en  su  grandísima  con- 
fusión formula  la  pregunta  Why  is  it  that  the  organism  that  causes 
the  disease  in  one  locality  does  not  cause  in  another  when  is  it 
present?  Pues  seguramente  que  uno  será  el  Bacillus-coli  y el  otro 
el  indistinguishable  from  it. 

¿Y  cuál  será  ese  otro  indistinguishable?  El  que  quiera  sa- 
berlo, no  tiene  más  que  dirigirse  al  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos,  donde  podrán  quizás  darle  noticias  de  esa 
bacteria. 

Los  caracteres  diferenciales  del  Bacillus-coli  son  los  siguientes: 
es  Tnenos  móvil  que  los  otros  del  grupo;  tiene  de  4 a 10  filamentos; 
no  toma  el  gram;  no  liquida  la  gelatina;  produce  indol  en  el  agua 
pectonada;  coagula  la  leche;  enrojece  los  medios  lactosados  y torna- 
solados; enrojece  los  medios  glucosados  y tornasolados;  produce  fer- 
mentación en  la  manita  y en  la  maltosa,  no  la  produce  en  la  sacarosa. 
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DISTRIBUCION  DE  LA  ENFERMEDAD 


Convencido  el  Sr.  Johnston,  como  lo  están  todos  los  partidarios 
de  la  teoría  bacteriana,  de  que  se  trata  de  una  enfermedad,  de 
una  infección  que  se  transmite  de  un  árbol  al  otro,  no  debe  causar 
extrañeza  ninguna  de  que  procurase  saber  cuál  era  el  medio  de 
que  se  valía  la  bacteria  Bacillus-coli,  según  la  opinión  particular 
de  Mr.  Johnston  para  transportarse  de  los  intestinos  del  hombre 
o de  los  animales  a la  yema  de  los  cocoteros  y de  un  cocotero  a 
los  otros. 

Después  de  descartar  la  idea  generalizada  de  que  la  enfermedad 
se  extendía  siguiendo  la  dirección  de  los  vientos  reinantes,  por 
haber  tenido  ocasión  de  observarla  en  Baracoa  también  en  sentido 
opuesto  a los  vientos  reinantes,  dedujo  que  los  pájaros  y los  in- 
sectos eran  los  portadores  de  esta  enfermedad,  pero  que  éste  era 
un  asunto  que  merecía  estudiarse  todavía. 

Así  nos  lo  dice  en  la  décima  séptima  de  sus  conclusiones  (Pá- 
gina 163)  : It  is  believed  that  birds  and  insects  are  carriers  of  this 
disease , but  the  subject  requires  further  study , aun  cuando  no 
tiene  empacho  en  repetir  (Pág.  63)  que:  It  has  not  yet  been  proved 
that  insects  are  a means  of  infection,  yet  their  great  abundance  in 
diseased  trees  leads  one  to  thinks  that  may  play  an  important  part 
in  distributing  the  germs. 

Ningún  capítulo  más  a propósito  que  el  referente  a esta  trans- 
misión de  la  enfermedad  (Pág.  48).  Spread  of  infection , efl  el 
cual  su  autor  trata  la  cuestión  detenidamente,  para  demostrar  la 
confusión  tan  extraordinaria  que  existe  en  el  cerebro  de  Mr.  Johns- 
ton y sus  dudas  que  no  le  permiten  llegar  jamás  a una  afirmación 
concreta.  Y por  fin  nos  quedamos  sin  saber  si  los  portadores 
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son  los  pájaros  o los  insectos  y qué  pájaros  y qué  insectos;  o si 
son  ambos  a la  vez  o si  no  lo  son  ni  los  unos  ni  los  otros. 

Buscando  una  solución  se  queda  en  el  tanteo,  y tanteando  acá 
y acullá  no  sale  del  laberinto  que  han  formado  en  su  cerebro 
las  auras  tiñosas,  las  moscas,  las  forfículas  o algún  animal  vivo, 
como  si  los  pájaros  y los  insectos  no  fuesen  también  .en  su  con- 
cepto animales  vivos.  ¿Y  qué  otra  clase  de  animal  vivo  será 
esa  a la  cual  hace  tantas  veces  alusión  el  Sr.  Johnston?  ¿Por  qüé 
él  no  nos  lo  dice? 

Transcribamos  algunos  de  sus  párrafos  más  interesantes,  a fin 
de  ver  si  logramos  sacar  opinión  clara  de  este  asunto. 

The  means  of  spreading  the  infection  (Pág.  48)  from  tree  to 
tree  has , however,  not  been  ascertained.  It  has  been  claimed  by 
some  that  wind  is  the  chief  means  and  by  others  that  insects  play 
and  important  part. 

The  disease  has  been  on  the  windward  side  for  at  least  the 
last  three  years,  but  is  only  at  present  beginning  to  be  serious  on 
the  leeward  side. 

It  seems  difficult  to  attribute  this  to  wind. 

In  contrast  (Pág.  49)  to  the  idea  of  wind  as  a disseminator  of 
the  germs  is  the  belief  of  many  that  insects  or  birds,  or  some  form 
of  animal  life  is  responsible  for  this  trouble. 

If  the  insects  that  may  carry  the  disease  are  flying  forms,  it 
would  explain  the  occasional  apparent  spread  of  the  disease  in 
the  direction  of  the  wind.  The  kind  of  insect  or  animal  life  res- 
ponsible, however,  is  not  yet  determined. 

In  the  insected  tissues  themselves  are  usually  found  in  abun- 
dance  larvce  of  flies  and  earwigs.  In  some  very  deep  portions, 
even  where  it  was  difficult  to  imagine  the  possibility  of  access  to 
flies  or  other  insects,  numerous  larvce  occur. 

It  seems  most  likely,  in  the  face  of  all  this,  that  insects  are 
the  carriers. 

With  the  exception  of  fly  larvce , (Pág.  51)  earwigs  are  the 
most  common  insects. 

Thus  this  investigation  of  the  insects,  while  much  too  incom- 
plete for  proof,  indicates  that  the  disease  producing  organism  may 
be  found  in  the  intestines  of  earwigs ; and  such  being  the  case, 
these  insects  may  be  at  least  partly  responsible  fot*  the  distribution 
of  the  disease. 
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Vaya,  aquí  encontramos  ya  una  presunción  respecto  al  forficulis 
auricularis  (tijeretas)  pero  tan  tímidamente  expuesta,  que  no 
llega  a ser  una  afirmación  puede  ser  en  parte  responsable  de  la 
propagación  de  esta  enfermedad,  ¿en  parte?  y por  qué  no  en  total, 
Sr.  Johnston?  ¡Ah,  me  explico,  porque  es  necesario  dejar  algo 
para  las  auras  tinosas,  cuyas  excretas  contienen  también  el  Bacillus- 


Tronco  seco  de  madera,  roída  por  las  gruesas  larvas  del 
“Oryctes  Rhinoceros”. — Haití  1915. 

coli  de  los  cocoteros;  como  vamos  a ver  inmediatamente,  pero 
siempre  en  términos  dubitativos. 

It  seems  possible  (Pág.  51)  also  that  turkey-buzzards  may  be 
responsible  for  carrying  the  disease  germ  from  tree  to  tree.  These 
birds  are  found  in  all  the  tropical  localities  where  the  bud-rot 
occurs,  and  they  may  commonly  be  seen  in  diseased  trees. 

That  they  feed  on  the  infected  tissues  is  uncertain,  but  it 
seems  probable  that  they  do. 
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Such  tissues  have  a very  bad  ador — at  times  it  reminds  the 
writer  strongly  of  an  abattoir — and  it  is  likely  that  they  are  at- 
tracted  by  it. 

Dr.  Smith  States  that  twice,  at  Baracoa , buzzards  swooped 
down  on  the  rotted  hearts  of  palms  he  had  laid  aside  for  study 
and  would  have  carried  the  material  off  if  he  had  not  made  a 
frantic  rush  to  protect  it. 

Thus  in  all  these  tests  certain  bacteria  responded  to  the  usual 
tests  for  the  coconut  organism.  The  proportion  of  this  organism 
to  the  total  amount  found  in  the  dejecta  of  the  buzzard  ivas,  ho- 
wever,  small. 

Recapitulando  diremos,  que  el  Sr.  Johnston  estima  también 
posible  que  las  auras  tiñosas  (cathartes  aura)  pueden  llevar  el 
germen  de  un  cocotero  a otro.  Y se  funda,  primero:  en  que  éstos 
pájaros  se  encuentran  en  todos  los  lugares  de  los  trópicos  donde 
se  produce  la  enfermedad  y se  posan  preferentemente  en  los  ár- 
boles enfermos. 

Segundo:  en  que  los  tejidos  podridos  despiden  un  mal  olor 
que  recuerda  el  de  los  mataderos  y que  es  debido  a este  mal  olor 
que  son  atraídos. 

Tercero:  que  el  Dr.  Smith  cuando  hacía  sus  estudios  en  Ba- 
racoa, de  las  partes  podridas  de  los  cocoteros,  tenía  que  protegerlas 
para  que  las  auras  no  se  las  llevasen. 

Cuarto:  que  examinadas  las  excretas  de  las  auras  tiñosas,  se 
encontraron  una  proporción,  aunque  corta,  del  organismo  de  los  co- 
coteros. 

Para  destruir  el  primer  argumento  me  bastará  consignar  la  no 
existencia  de  ese  pájaro  en  Haití,  donde  la  pudrición  de  la  yema 
de  los  cocoteros  abunda  enormemente. 

Para  destruir  el  segundo,  le  haré  saber  a Mr.  Johnston  que  el 
mal  olor  de  matadero  que  se  desprende  de  la  yema  podrida  de 
los  cocoteros,  es  debido  a que  esa  pudrición  contiene  materias 
vegetales  y animales  en  descomposición,  y que  el  olor  animal  que 
atrae  a las  auras,  procede  de  los  cadáveres  de  los  Oryctes  Rhino- 
ceros  que,  conjuntamente  con  los  detritus  vegetales  allí  se  pudren; 
porque  el  Sr.  Johnston  no  debiera  ignorar  que  las  auras  son  aves 
carnívoras  y el  solo  olor  del  vegetal  podrido  no  sería  capaz  de 
atraerlas  si  hasta  su  finísimo  olfato  no  llegase  el  olor  de  animal 
podrido,  el  olor  especial  de  la  carroña. 
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Esa  es  la  razón  porque  el  Dr.  Smith  se  veía  precisado  a pro- 
teger las  yemas  podridas  contra  los  ataques  de  las  auras  y por 
idéntica  razón  las  auras  se  posan  preferentemente  sobre  los  co- 
coteros podridos  que  exhalan  ese  mal  olor,  quedando  por  lo  tanto 
destruido  el  tercero  de  los  argumentos  de  Mr.  Johnston. 

Respecto  al  cuarto,  acaso  ignore  el  Sr.  Johnston  que  ese  or- 
ganismo de  los  cocoteros  es  el  Bacillus-coli,  llevado  a los  cocoteros 
primero  que  ningún  otro  animal,  junto  con  el  Amylobacter  y otras 
bacterias  en  el  intestino  de  los  Oryctes  Rhinoceros , antes  que  los 
forficulis  y que  las  moscas  y quizás  no  se  haya  dado  cuenta  de 
que  ese  Bacillus-coli  es  saprofito  banal  en  los  intestinos  del  hombre 
y de  los  animales  y por  estas  razones  ya  probadas  científicamente, 
se  les  encuentra  en  las  excretas  del  primer  animal  que  ataca  a los 
cocoteros,  que  es  el  Oryctes  y subsecuentemente  en  todos  los 
otros  animales  que  frecuentan  estos  árboles. 

El  silencio  que  en  su  obra  ha  guardado  el  Sr.  Johnston,  no 
mencionando  para  nada  en  absoluto  al  Oryctes  Rhinoceros , me  ha 
extrañado  sobremanera. 

Este  es  un  insecto  que  se  encuentra  donde  quiera  que  se  pro- 
ducen los  cocoteros,  por  la  sencilla  razón  de  que  su  alimento  fa- 
vorito es  la  yema  de  los  cocoteros  y la  de  los  cocoteros  en  plena 
producción. 

El  Sr.  Johnston  sabe  que  en  Cuba  existe  ese  insecto,  porque 
son  muchos  los  que  lo  han  visto  y capturado.  Yo  pudiera  citarle 
más  de  cincuenta  nombres.  Y el  Sr.  Johnston,  en  cuatro  años  no 
lo  ha  visto,  no  lo  ha  encontrado  entre  tantos  cocoteros  que  ha  des- 
truido con  sus  inoculaciones  y con  sus  remedios.  Es  cosa  bien 
rara  por  cierto,  citar  las  moscas,  las  forfículas,  las  hormigas,  y 
hasta  las  auras  y las  ratas  y no  mencionar  una  vez  siquiera  los 
Oryctes , cuando  en  Haití  yo  los  he  encontrado  por  millares  y 
en  Cuba  no  me  queda  duda  de  que  existen  con  la  misma  abundancia. 

Verdaderamente  no  hay  ninguna  razón  que  explique  ese  si- 
lencio. Y si  no  es  la  ignorancia  ¿a  qué  atribuirse  entonces  sino  a 
la  mala  fe? 

Mala  fe,  esa  es  la  única  razón  que  satisface  mi  curiosidad. 

Y la  razón  de  esa  mala  fe  estriba  precisamente  en  que  men- 
cionando los  trabajos  de  este  insecto  en  los  cocoteros,  toda  la 
teoría  bacteriana  se  viene  a tierra,  como  pasaría  a un  edificio 
construido  sobre  arena,  a la  menor  sacudida  que  recibiese,  porque 
sin  los  huecos  y galerías  y destrozos  de  los  Oryctes  ya  podrían 
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pasarse  y posarse  cientos  de  años  muchos  millones  de  bacterias 
sobre  los  cocoteros  sanos,  sin  que  la  yema  de  estos  árboles  se 
desorganizase  y se  pudriese. 

He  aquí  el  secreto. 

Porque  sin  los  agujeros,  galerías  y los  destrozos  ocasionados 
por  el  Oryctes  Rhinoceros  en  la  yema  de  los  cocoteros,  sin  sus 
orinas,  sus  excretas  y cadáveres,  no  tendría  razón  de  ser  la  exis- 
tencia de  esa  enfermedad  o infección  bacteriana,  como  le  llaman 
los  bacteriologistas  y muchos  que  no  lo  son,  de  esa  muerte  de  los 
cocoteros  y pudrición  de  la  yema  tal  cual  yo  la  concibo  y describo, 
como,  asimismo  sin  el  trabajo  previo  de  los  Oryctes  Rhinoceros 
no  se  verían  allí  ni  los  animales  y sus  larvas,  ni  las  bacterias  que 
tienen  su  parte  en  el  festín,  pues  solamente  veríamos  cocoteros 
en  plena  vida  vegetativa  y en  plena  producción. 

Aquellos  que  no  quieran  convencerse  de  la  certeza  de  mis 
manifestaciones,  les  recomiendo  sencillamente  que  examinen  con 
detención  la  plancha  X (décima)  de  la  obra  de  Mr.  Johnston,  digo, 
del  Boletín  No.  228,  Bureau  of  Plant  Industry  U.  S.  Dept.  of 
Agricultura,  donde  aparecen  los  fotograbados  de  dos  cocoteros,  pa- 
ra que  observen  con  toda  claridad,  en  la  parte  superior  del  co- 
cotero marcado  con  el  número  uno,  un  hueco  irregular,  de  forma 
oblonga,  de  bastante  dimensión,  que  está  situado  en  el  mismo 
centro  de  la  yema,  y se  convenzan  de  que  ese  cocotero  que  Mr. 
Johnston  nos  presenta  como  una  prueba  de  Disease  coconut  tree, 
showing  blackened  part  of  sheath  above  the  white,  healty  portion, 
es  un  cocotero  ya  atacado  por  los  Oryctes  Rhinoceros,  como  lo 
prueba  visiblemente  ese  agujero,  que  es  una  de  las  formas  típicas 
de  las  horadaciones  practicadas  por  este  grueso  escarabajo  para 
introducirse  en  los  cocoteros. 

La  fotografía  no  miente  y ese  agujero  está  allí  en  la  parte 
más  oscura,  simulando  una  gran  boca  abierta  por  donde  se  es- 
cucha la  voz  de  la  verdad  que  dice:  esto  no  puede  ser  obra  de 
bacterias,  esto  esf  la  obra  innegable  de  las  férreas  y potentes  man- 
díbulas del  “ Oryctes  Rhinoceros”  o (<Strategus  Anachoreta” . 

Juzgue  la  opinión  pública  y no  se  deje  engañar  tan  fácilmente. 

También  la  Comisión  presidida  por  el  Dr.  Djiego  Tamayo 
sostiene  el  criterio  de  que:  La  infección  comienza  en  un  cocotero 
y se  propaga  de  este  a los  más  cercanos,  en  círculos  concéntricos 
y que  algunas  veces  la  infección  salta  infectando  un  cocotero  dis- 
tante, lo  que  contribuye  a propagar  activamente  la  epidemia , de  lo 
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cual  deduce  dicha  Comisión  que  hay  dos  medios  de  transportar  los 
gérmenes , uno  a corta  y otro  a larga  distancia. 

El  ánimo  de  la  Comisión  se  inclina  a creer  que  los  vehículos 
para  este  transporte  son  insecto  y aves.  Exactamente  como  piensa 
Mr.  Johnston,  pero  con  la  diferencia  bien  notable  de  que  para 
la  Comisión  sus  sospechas  recaen  en  las  hormigas  (Formites), 
particularmente  las  bibijaguas,  tratándose  de  la  infección  a corta 
distancia,  dudando  a quién  corresponderá  entre  los  carpinteros,  las 
ratas  y hasta  el  mismo  cucarachón  que  ha  vivido  largo  tiempo  en 
el  putrílago  la  infección  a larga  distancia. 

Si  no  fuese  por  la  seriedad  y notoriedad  de  los  señores  que 
formaron  esa  Comisión  podría  creerse  que  divagaban,  como  esa 
pobre  gente  que  ha  perdido  el  freno  de  la  razón  o como  esa  otra 
clase  más  numerosa  todavía  que  no  se  dan  cuenta  de  lo  que  dicen; 
pero  no,  yo  pienso  que  estos  señores  en  lugar  de  estudiar  la  en- 
fermedad, como  ellos  le  llaman,  para  formarse  después  un  juicio 
exacto  o aproximado  de  su  causa,  colocándose  en  terreno  neutral 
a fin  de  que  la  pasión  por  determinada  teoría  no  les  hiciese  perder 
el  equilibrio  de  un  juicio  sano  y equitativo  o bien  agotándose  el 
estudio  de  cada  una  de  las  tres  teorías  imperantes,  entomológica, 
mycológica  y bacteriológica  con  el  objeto  de  ver  cuál  de  esas  tres 
podría  ofrecer  mayores  garantías  de  verdad,  lo  que  hicieron  fué 
prejuzgar  la  cuestión  desde  sus  comienzos  declarándose  todos  par- 
tidarios de  la  teoría  bacteriana,  de  ahí  el  criterio  unánime  que 
presidió  en  la  redacción  de  la  Memoria,  dos  de  cuyos  principales 
redactores,  el  Dr.  Tamayo  y el  Dr.  Earle,  habíanse  decidido  por 
esa  teoría  el  primero  desde  1889  y el  segundo  desde  1901. 

Y con  qué  satisfacción  dice  el  Dr.  Tamayo,  hablando  natural- 
mente por  cuenta  de  todos,  “que  la  Comisión — sin  que  esto  sea 
una  vanagloria — ha  puesto  las  bases  fundamentales  y necesarias 
para  que  este  problema  de  tan  vital  importancia  para  el  país, 
pueda  ser  resuelto  si  con  pericia  y constancia,  se  continúan  las 
investigaciones.” 

¿Bases  de  qué  Doctor? — ¡fundamentales  y necesarias! — ¿Qué 
es  lo  que  ha  dicho  esa  Memoria  de  nuevo  como  no  sea  lo  del 
salto  y la  corta  y larga  distancia,  al  referirse  a la  infección? 

Nada  nuevo,  nada  original  se  expone  en  esa  Memoria  que  no 
haya  sido  expuesto  de  palabra  o por  escrito  anteriormente  y puede 
que  no  me  engañe  al  asegurar  que  en  el  ánimo  de  esa  Comisión 
ejerció  una  influencia  decisiva  y demasiado  sugestiva  la  carta  de 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


165 


Mr.  Johnston  de  8 de  Septiembre  de  1911,  que  en  extracto  se 
publica  en  dicha  Memoria  y con  la  cual  es  innegable  que  recibió 
el  Dr.  Tamayo  una  copia  de  lo  Letter  of  Transmittal,  del  U.  S. 
Department  of  Agriculture,  de  fecha  22,  Junio  de  1911,  firmada 
B.  T.  Galloway  Chief  of  Bureau  of  Plant  Industry  y por  el  Hono- 
rable Secretary  of  Agriculture  James  Wilson,  trasmitiendo  y re- 
comendando la  publicación  de  los  documentos  técnicos  del  señor 
John  R.  Johnston  como  Boletín  No.  228  de  la  serie  de  ese  Bu- 
reau,— pues  en  el  extracto  referido  le  dice  al  Dr.  Tamayo,  Mi 
informe  completo  se  está  imprimiendo  en  Washington , debiendo 
estar  listo  dentro  de  un  mes. 

Esas  palabras  transcritas  contienen  una  advertencia  que  yo 
traduzco  por  “¡Cuidado  con  lo  que  ustedes  van  a decir  en  su 
Memoria,  porque  el  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados 
Unidos  reconoce  oficialmente  mi  criterio  como  el  verdadero  y el 
único  que  resuelve  satisfactoriamente  ese  problema.  “ Bacillus-coli” 
is  cause  of  the  coconut  bud-rot.” 

La  Memoria  de  la  Comisión  se  publicó  en  la  Habana,  casi  un 
mes  después  de  la  carta  de  Mr.  Johnston,  o sea  el  23  de  Octubre 
de  1911,  y costó  al  Gobierno  de  Cuba  ¡seis  mil  dollars!  y un 
Guardacostas,  el  “Baire”,  si  mal  no  recuerdo,  al  servicio  de  la 
Comisión. 
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REMEDIOS 


No  he  de  hablar  en  este  trabajo  de  los  miles  de  remedios  en- 
sayados para  curar  la  mal  llamada  enfermedad  de  los  cocoteros, 
desde  que  se  empezó  a conocer  la  pudrición  de  la  yema  de  esos 
árboles,  hasta  que  por  el  Gobierno  de  Cuba  se  ofreció  el  premio 
de  los  treinta  mil  dollars;  tampoco  he  de  referirme  a los  múltiples 
y variados  que  indudablemente  ofrecen  los  ciento  y pico  de  aspi- 
rantes a dicho  premio,  cuyos  trabajos  duermen  el  sueño  del  olvido 
en  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y Naturales  de  la 
Habana  desde  el  año  1913,  porque  todos  los  ensayos  resultaron 
ineficaces  e inútiles  han  de  resultar  también  cuantos  se  ensayen 
en  lo  porvenir. 

“Cuando  los  tratamientos  se  multiplican  es  prueba  de  que  nin- 
guno es  realmente  eficaz”,  ha  dicho  el  Dr.  Tamayo,  y eso  sí  que  es 
la  pura  verdad. 

Toda  enfermedad  tiene  su  remedio  como  todo  efecto  tiene  su 
causa  si  la  causa  se  destruye,  los  efectos  tienen  que  cesar  como 
por  encanto. 

Aquí  nos  encontramos  con  los  efectos  que  son  los  síntomas, 
caída  de  los  frutos  en  algunos  casos  de  las  flores,  amarillez  de 
determinadas  hojas  y pudrición  de  la  yema  con  los  cuales  todos 
estamos  de  acuerdo,  porque  sería  insensato  negar  lo  que  nuestros 
ojos  ven,  lo  que  viene  repitiéndose  con  una  precisión  desesperante 
hace  una  cuarentena  de  años. 

Pero  queremos  saber  la  causa  productora  de  esos  síntomas  y 
aquí  el  ejemplo  de  la  Torre  de  Babel  parece  que  se  repite,  no 
porque  haya  confusión  de  lenguas,  sino  porque  hay  confusión  de 
ideas  en  los  cerebros  y cada  cual  tira  por  el  camino  que  más  le 
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cuadra,  dejando  abandonada  la  obra  del  progreso  y alejándose 
cada  vez  más  de  la  causa  que  buscaban. 

Nosotros  tenemos  la  razón  de  nuestra  parte,  decimos  los  En- 
tomologistas: la  causa  son  los  coccidos  que  chupan  la  savia  y 
asfixian  al  árbol,  el  remedio,  las  aspersiones  de  tal  o cual  sus- 
tancia, para  acabar  con  los  insectos,  Dr.  Latorre.  La  causa  son 
los  Oryctes  Rhinoceros  que  se  alimentan  de  la  yema  de  los  coco- 
teros, agrega  el  Sr.  Bencomo,  y lo  matan,  contribuyendo  con  sus 
destrozos  internos,  sus  orinas  y excretas  y cadáveres  a la  putre- 
facción de  ese  centro  vital  de  la  planta;  el  remedio,  la  captura  y 
destrucción  de  esos  insectos,  de  sus  huevos  y larvas.  Y cada 
quisque  sigue  con  su  idea  sin  llegar  a un  acuerdo  dentro  de  la 
misma  teoría  para  eliminar  una  de  las  dos. 

Nosotros  tenemos  la  razón  de  nuestra  parte,  dicen  los  Mycolo- 
gistas,  la  causa  de  esa  enfermedad  es  un  hongo,  y Fredholm, 
Stockdale,  Murill,  Hart,  Barret  y algunos  otros  patrocinan  cada 
uno  el  suyo,  es  el  Diplodia,  es  el  Phyticum,  es  el  Phitophora, 
etc.,  etc.,  sin  lograr  acuerdo  ni  en  cuanto  al  hongo,  supuesto 
causa,  ni  por  lo  que  respecta  al  remedio  que  a cada  cual  se  le 
ocurre  para  curar  dicha  enfermedad. 

Tócale  el  turno  a los  Bacteriologistas,  y aquí  sí  que  la  pasión 
toca  a juicio.  Nosotros  tenemos  la  razón  de  nuestra  parte;  la 
causa  la  fermentación  bacteriana  del  palmito,  es  una  infección 
bacteriana,  es  una  bacteria  indeterminada,  es  un  fermento  orga- 
nizado, es  el  Bacillüs-Amylobacter,  el  Py ociánico,  los  micrococcus, 
el  Bacillus-coli,  sin  que  nadie  ceda  un  ápice  del  terreno  que  abarca 
su  opinión,  porque  todos  y cada  uno  se  estiman  posesores  de  la 
verdad  científica. 

Y si  entre  los  partidarios  de  cada  una  de  esas  teorías  existen 
tales  divergencias  de  criterio,  ¿cómo  es  posible  obtener  que  cris- 
talice un  acuerdo  entre  las  tres  teorías  que  se  disputan  el  mono- 
polio de  la  verdad?  La  verdad  es  una  sola  y para  adquirir  el 
derecho  de  poseerla  no  basta  hablar  o escribir  mucho,  lo  que 
basta  son  las  pruebas.  Hechos  incontrovertibles,  pruebas  palpa- 
bles, eso  es  lo  que  se  necesita  para  lograr  la  resolución  de  este 
problema. 

¿Por  qué  el  más  esforzado  paladín  de  la  teoría  bacteriana, 
M¡r.  John  R.  Johnston,  que  tanto  ha  escrito  sobre  su  Bacillus-coli 
no  nos  presenta  en  el  curso  de  sus  trabajos  una  sola  prueba  que 
nos  convenza  de  sus  éxitos  y de  nuestros  errores? 
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¿Por  qué  si  está  convencido  de  que  es  una  enfermedad,  una 
infección  la  pudrición  de  la  yema  de  los  cocoteros  y que  su 
causa  determinante  es  el  Bacillus-coli,  no  ha  encontrado  ya  el  re- 
medio para  evitarla  o prevenirla? 

Una  vez  conocida  la  causa  de  una  enfermedad  no  hay  nada 
más  fácil  que  encontrar  el  remedio,  pero  en  el  caso  de  los  coco- 
teros como  no  existe  tal  enfermedad,  ya  pueden  ensayar  cuantos 
remedios  quieran,  los  patólogos  y curanderos  de  vegetales  po- 
dridos que  obtendrán  constantemente  los  mismos,  idénticos  resul- 
tados a los  que  ha  logrado  hasta  el  presente  Mr.  Johnston,  Ayu- 
dante del  Laboratorio  Patológico  del  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos,  y Patólogo  de  Plantas  en  la  República  de 
Cuba  hace  seis  años,  Jefe  de  la  Oficina  de  Sanidad  Vegetal,  Ca- 
tedrático, Miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  etc.,  etc. 

En  Octubre  de  1908  recomendaba  este  señor  la  poda  de  las 
áreas  enfermas,  el  uso  del  Verde  París  en  los  topes  y el  Alquitrán 
de  hulla  aplicado  en  bandas  alrededor  del  tronco,  para  rechazar  los 
insectos,  desaprobando  la  quema  de  los  cocoteros  enfermos,  según 
la  práctica  establecida  por  los  plantadores  de  Baracoa.  (Cuba 
Review,  Octubre  1908.) 

Más  tarde,  al  publicar  sus  trabajos  con  carácter  oficial  el  De- 
partamento de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  el  Sr.  Johnston 
describe  los  remedios  ensayados  por  él.  Transcribiremos  única- 
mente los  resultados: 

It  appeared  impossible,  however,  to  remove  all  of  the  infection. 
(Página  55). 

Cutting  off  merely  the  diseased  area  did  not  seem  efficient. 
(Página  ..). 

The  salt  had  absolutely  no  effect  in  retar ding  the  progree  of 
the  disease.  (Página  56). 

The  application  of  cooper  sulphate  no  good  result  was  obtained. 
(Página  57). 

The  treatment  with  París  green  offers  no  results  different  from 
the  others.  (Página  58). 

In  many  trees  flamed  the  disease  progressed  subsequently  so 
that  it  presented  to  the  writer  no  evidence  of  the  volue  of  this 
treatment.  (Página  59). 


LA  MUERTE  DE  LOS  COCOTEROS 


]69 


Esto,  por  lo  que  respecta  a remedios  curativos  ensayados  en 
infinidad  de  cocoteros  durante  los  meses  de  Marzo  a Octubre  de 
1908,  en  Baracoa. 

Pasemos  ahora  a los  que  ensayó  como  preventivos.  (Página  62)  : 

The  proposed  plan  was  to  apply  a mixed  germicide  and  in- 
secticide. 

El  plan  consistió  en  regar  la  corona  de  145  cocoteros  al  pa- 
recer sanos,  a razón  de  20  árboles  por  día  con  una  mezcla  de 
germicida  e insecticida.  Fueron  regados  con  esa  mezcla  en  Fe- 
brero y Marzo  y después  en  Junio  y Agosto,  año  1908,  en  las 
proximidades  de  Baracoa. 

A visit  to  the  grove  was  made  in  November,  bat  it  was  too 
badly  diseased  to  make  another  spraying  of  any  valué. 

Los  medios  para  practicar  este  riego  inútil,  con  el  fin  de  evitar 
el  acceso  de  los  insectos  que  en  opinión  de  Mr.  Johnston  trans- 
portaban la  enfermedad  de  unos  árboles  a otros,  fueron  los  si- 
guientes : 

Una  bomba  motor  a gasolina  de  2/i  caballos  de  fuerza  con 
un  cilindro  de  2/i  pulgadas,  montada  en  un  carro  de  cuatro  rue- 
das. Un  tanque  o barril  de  200  litros  de  capacidad  montado  en 
dos  ruedas  y tirado  a la  mano.  Un  tubo  cauchout  de  30  a 40 
metros  de  largo  y un  aparato  elevador  eléctrico  de  25  metros. 

Resultado:  The  foregoing  data  show  that  the  spraying  did 
no  good  in  preventing  the  spread  or  development  of  the  disease, 
but  there  is  no  definite  means  of  determining  the  number  of  in- 
sects  destroyed.  From  examining  many  of  the  tres  in  the  crown 
during  the  course  of  the  year  it  seemed  evident  to  the  writer  that 
the  insects  were  materially  reduced,  as  there  were  practically  none 
in  the  crown  during  the  fall,  with  the  exception  of  ants,  of  which 
there  were  as  many  as  ever. 

¡Magnífico!  Supongo  que  los  plantadores  baracoenses  no  se 
tomarían  el  trabajo  de  continuar  esos  ensayos  tan  dispendiosos  e 
improductivos. 

Sería  curioso  averiguar  qué  nuevos  procedimientos  y remedios 
ha  ensayado  en  Cuba  el  Sr.  Johnston  desde  1913  que  ingresó  como 
Patólogo  de  Plantas  en  la  Secretaría  de  Agricultura,  cuántos  co- 
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coteros  enfermos  ha  salvado  y cuántos  sanos  ha  prevenido  contra 
ese  mal. 

Parece  que  todos  sus  nuevos  proyectos  científicos  y prácticos 
no  pasan  de  la  categoría  de  ensayos;  ¡la  flauta  no  suena  ni  por 
casualidad! 

Y lo  que  es  todavía  peor  para  los  plantadores,  el  Sr.  Johnston, 
Jefe  de  la  Oficina  de  Sanidad  Vegetal  Cubana,  se  dedica  ahora 
con  sus  empleados,  según  refiere  La  Discusión  a destruir  todos 
los  cocoteros  enfermos  o aparentemente  enfermos  y a hacer  nuevos 
semilleros  en  vista  de  que  no  encuentra  remedio  alguno  curativo, 
ni  preventivo  contra  ese  mal  inveterado.  Y pronto  tendremos  nue- 
vas plantaciones  de  cocoteros  cultivados  con  todos  los  requisitos 
exigidos  por  la  Agronomía  para  que  dentro  de  dos  años  vuelvan 
los  Oryctes  a comerles  el  palmito  y la  pudrición  a reproducirse 
con  mayor  incremento  quizás  que  en  años  anteriores. 

La  prueba  se  verá  en  el  1921  o antes  probablemente. 

Y esto  será  cuestión  de  nunca  acabar,  ni  aun  acabándose  todos 
los  cocoteros,  porque  cuando  a los  Oryctes  les  falte  su  alimenta- 
ción favorita,  se  irán  a la  caña  y a la  piña  y entonces  ¡adiós  ca- 
ñaverales! ¡Adiós  piñales!  ¡Adiós  producción  agrícola  cubana! 

El  Sr.  Kydd,  de  Ceballos,  Cuba,  hizo  saber  en  1908  “que  tam- 
bién son  atacados  los  dátiles,  y que  uno  de  los  coleópteros  que 
se  cogieron  había  destruido  el  corazón  de  una  planta  de  piña; 
yo  por  mi  parte  afirmo  haberlos  encontrado  alimentándose  de  las 
cañas  de  un  cañaveral  abandonado  junto  a una  plantación  de  co- 
coteros, y no  sólo  lo  afirmo  sino  que  lo  pruebo  con  trozos  de  caña 
comidos  por  este  escarabajo.  Al  Oryctes  le  gusta  la  caña,  pero 
más  le  agrada  su  alimento  favorito.  Su  adaptación  a la  caña 
como  alimento  puede  llegar  fácilmente  el  año  en  que  haya  una 
extraordinaria  reproducción  de  estos  coleópteros  en  su  estado  per- 
fecto y pocas  plantas  de  cocoteros  para' alimentarlos. 

No  debe  olvidarse  el  ejemplo  del  Pasador  del  Tabaco.  En 
Cuba  únicamente  se  da  el  caso  de  que  sus  larvas,  cuya  alimen- 
tación preferida  son  las  raíces  de  las  hortalizas,  se  haya  dedicado 
desde  el  año  1850  a nutrirse  con  las  raíces  del  tabaco,  ocasionando 
perjuicios  irreparables  y esto  ¿cómo  se  realizó?,  por  haber  to- 
mado la  costumbre,  por  aquella  época,  los  plantadores  de  tabaco 
de  sembrar  entre  surco  y surco  las  hortalizas  sobre  todo,  le- 
chugas. Mientras  continuaron  este  sistema  no  hubo  planta  de 
tabaco  lastimada  o destruida  por  las  larvas  del  Pasador,  pero  en 
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cuanto  se  dejaron  de  sembrar  las  hortalizas  entre  el  tabaco,  las 
larvas  del  Pasador  en  favorables  condiciones  de  desenvolvimiento 
y con  hambre  gustaron  y se  hartaron  con  las  raíces  de  las  plantas 
del  tabaco  y desde  entonces  hasta  hoy  no  ha  habido  un  medio 
hábil  para  obligarles  a dejar  esa  nueva  clase  de  alimentación  que 
anteriormente  no  conocían. 
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RESUMEN 


El  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  ha 
publicado  oficialmente  en  el  Boletín  No.  228  de  la  serie  del  Bu- 
reau  de  Industria  Vegetal,  los  documentos  técnicos  escritos  por  el 
Sr.  John  R.  Johnston,  Ayudante  de  Patología  del  Laboratorio  de 
Patología  Vegetal  de  ese  Departamento  e intitulados  Historia  y 
causa  de  la  pudrición  de  la  yema  de  los  cocoteros,  en  el  mes  de 
Junio  de  1911. 

“El  resultado  obtenido,  dice  el  Departamento,  está  basado  en 
investigaciones  que  comprenden  un  período  de  cuatro  años,  ha- 
biéndose extendido  el  estudio  de  la  enfermedad  a Cuba,  Jamaica, 
Trinidad  y Guayana  inglesa.” 

De  manera  que  el  Departamento  aludido  no  sólo  recomienda 
la  publicación  con  carácter  oficial,  sino  que  también  se  hace  so- 
lidario y responsable  de  dichas  investigaciones  y de  sus  resultados. 

Por  su  parte  el  autor  asegura  en  el  comienzo  de  sus  trabajos 
que  esa  obra  ha  sido  creada  con  la  esperanza  de  establecer  la 
causa  de  la  enfermedad  pudrición  de  la  yema  de  los  cocoteros  y de 
encontrar  un  remedio  contra  ella,  agregando  a continuación  “que 
el  escritor  cree  que  él  ha  logrado  demostrar  que  la  enfermedad  es 
infección  y que  es  debida  a cierta  bacteria  específica  (Bacillus-coli), 
por  más  que  los  medios  por  los  cuales  se  les  puede  controlar  no 
se  han  encontrado  todavía  ” 

The  present  work  has  been  carried  on  with  the  hope  of  esta - 
blishing  the  cause  and  finding  a remedy.  The  writer  believes  he 
has  succeeded  in  showing  that  the  diseas  e is  infe  dio  ns  and  that 
it  is  due  to  certain  specific  bacteria,  bud  methods  by  which  it  can 
be  absolutely  controlled  remain  yet  to  be  found. 
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Este  párrafo  contiene  la  síntesis  completa  de  los  trabajos  de 
Mr.  Johnston.  Sin  darse  cuenta  el  autor,  ha  condensado  en  tan 
cortos  reglones  el  juicio  exacto  de  su  obra. 

Toda  vez  que  los  medios  para  controlar  sus  demostraciones 
no  se  han  encontrado  todavía,  la  esperanza  de  establecer  la  causa 
de  la  pudrición  de  los  cocoteros  y de  encontrar  el  remedio  quedan 
reducidos  a promesas  sin  plazo  determinado  y tal  es  la  virtualidad 
de  sus  creencias  que  pasados  ocho  años  aun  sigue  creyendo  sin 
haber  logrado  un  solo  prosélito  que  se  atreviese  a compartir  con 
él  ayudándole  a buscar  los  medios  para  controlar  sus  demostra- 
ciones, porque  ciegos  serán  o por  tales  habrán  de  tenerse  los  que 
no  quieran  convencerse  de  que  “Bacteria  represents  an  advanced 
stage  of  the  coconut  bud-rot  not  the  prelimiinary  cause.” 

Esto  digo  yo,  que  tengo  tanto  derecho  como  el  Sr.  Johnston  a 
sostener  un  criterio  completamente  opuesto  al  suyo  en  una  ma- 
teria que  ambos  estudiamos  aunque  sea  bastante  deplorable  que 
al  parecer,  yo  carezca  del  conocimiento  suficiente  para  discutir 
esa  enfermedad,  aun  cuando  he  leído  todas  las  obras  que  se  han 
escrito  sobre  el  asunto  y la  he  estudiado  prácticamente  durante 
cinco  años  en  el  terreno. 

¿No  piensa  como  yo  el  Departamento  de  Agricultura  de  los 
Estados  Unidos?  Pues  dígalo  si  quiere  para  saber  a qué  atenernos. 
Aun  queda  mucho  que  decir  sobre  esos  papeles  técnicos  de 
Mr.  Johnston. 

El  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  es 
conjuntamente  responsable  ante  la  opinión  pública  de  haber  pa- 
trocinado un  bluff  científico  al  publicar  la  obra  de  Mr.  Johnston 
sin  previo  examen  y control. 

Celoso  de  sus  prestigios  debe  hacer  alguna  declaración  que  le 
releve  de  tan  grandes  responsabilidades. 


■ 


LA  PUDRICION  DEL  COGOLLO  DE  LOS  COCOTEROS 


ESTUDIO  PATOLOGICO  VEGETAL 

POR 

Celestino  Bencomo  Espinosa. 

(Trabajo  publicado  por  su  autor  en  “El  Diario  de  la  Marina”  de 
la  Habana,  correspondiente  a los  días  31  de  Julio  y l9  de  Agosto  de  1913.) 
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Trozos  de  caña  de  azúcar  con  los  cuales  se  demuestra  que  los  “Oryctes”  pueden  escoger  esta  rica  planta  para  su  alimentación  allí  donde  Ies  falte  su  alimento 
preferido  que  es  la  yema  de  los  cocoteros. — Haití  1915. 
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LA  PUDRICION  DEL  COGOLLO  DE  LOS  COCOTEROS 

ESTUDIO  PATOLOGICO  VEGETAL 

POR 

Celestino  Bencomo  Espinosa 


(Trabajo  publicado  por  su  autor  en  el  Diario  de  la  Marina  de 
la  Habana,  correspondiente  a los  días  de  31  de  Julio  y 1?  de 
Agosto  de  1913). 

El  ilustre  Dr.  Don  Francisco  de  Zayas,  competentísimo  agri- 
cultor, ha  dicho  que  “Nada  hay  más  irritante  y dañino  como  la 
sabiduría  de  los  que  no  saben”. 

Yo  que  soy  un  respetuoso  admirador  de  los  sabios,  muy  con- 
forme con  desempeñar  el  papel  de  observador  tenaz,  concienzudo  y 
estudioso,  no  quiero  dejar  pasar  sin  réplica  esa  afirmación  engen- 
drada por  un  mal  entendido  exclusivismo,  probando  que  si  irri- 
tante y dañina  resulta  la  sabiduría  de  los  que  no  saben,  mayor 
censura  merece  la  sabiduría  de  los  sabios  cuando  se  encariñan  y 
aferran  a una  hipótesis  o una  teoría  y creyéndola  infalible  tratan 
de  imponerla  sin  discusión  a cuantos  con  ellos  investigan  un  mal 
o una  causa  desconocida. 

Lo  mismo  se  equivocan  los  sabios  que  no  saben,  es  decir,  que 
no  están  seguros  de  la  verdad,  como  los  que  no  son  sabios  y 
tratan  de  buscarla  valiéndose  de  los  conocimientos  y elementos 
de  que  disponen.  Así  saltan  a la  vista  con  el  tiempo  los  errores 
de  unos  y otros,  siendo  más  disculpables  los  de  aquellos  ignorantes 
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que  sin  pretensiones  de  sabiduría  se  esfuerzan  en  contribuir  con 
sus  estudios  y sus  observaciones  al  logro  de  la  verdad  por  los  mil 
y un  caminos  que  la  investigación  nos  deja  expeditos. 

En  1870  comenzó  a notarse  en  la  Isla  de  Cuba  por  primera 
vez  la  enfermedad  de  los  cocoteros.  Las  guerras  de  los  diez  años 
y la  chica  impidieron  a todos  los  habitantes  ocuparse  de  esta 
calamidad. 

Ya  en  1880  comenzó  a preocupar  la  atención  pública  dando 
lugar  a que  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y Naturales 
de  la  Habana  nombrase  una  comisión  compuesta  de  los  doctores 
D.  Felipe  Poey,  D.  José  E.  Ramos,  D.  Juan  Vilaró,  para  que  pro- 
cediesen al  estudio  correspondiente. 

Bien  discutido  el  punto,  la  comisión  de  los  señores  Académicos 
presentó  su  informe  aceptando  la  teoría  del  Dr.  José  E.  Ramos. 

Dijeron  los  naturalistas:  “La  enfermedad  y muerte  de  los  co- 
coteros se  debe  a la  presencia  de  un  hongo  (fungus)  miscroscó- 
pico,  que  viene  a situarse  sobre  las  partes  blandas  del  vegetal  y 
con  particularidad  sobre  las  hojas  que  componen  su  yema  ter- 
minal.” 

A este  hongo  se  le  reconoció  con  el  nombre  de  Uredo  cococi- 
voro,  y al  pie  de  este  informe  aparece  la  firma  de  don  Felipe 
Poey,  Decano  entonces  de  los  sabios  de  América,  que  más  ade- 
lante varió  su  opinión  aceptando  como  valedera  la  de  su  discípulo 
predilecto  el  Dr.  D.  Carlos  de  la  Torre  quien,  ratificando  la  teoría 
del  no  menos  ilustre  Dr.  D.  Federico  Gálvez,  aseguró  en  aquella 
época  y después  recientemente:  “que  la  muerte  de  los  cocoteros 
era  producida  por  las  guaguas  o coccidos”. 

Despertóse  entonces,  año  1885  y 1886,  entusiasmo  extraordi- 
nario por  averiguar  la  verdadera  causa  de  la  enfermedad,  publi- 
cándose en  el  Diario  de  la  Marina  artículos  muy  sugestivos  e 
interesantes,  que  firmaron  el  Dr.  D.  Benito  J.  Riera,  Dr.  Antonio 
Caro,  D.  Antonio  Bachiller  y Morales,  Dr.  Enrique  Poey,  Dr.  An- 
tonio Ramos,  Dr.  Federico  Gálvez,  D.  Jules  Lachaume,  D.  Al- 
varo Reinoso  y D.  Francisco  Javier  de  Balmaseda,  que  tuvo  la 
piadosa  idea  de  recopilarlos  en  su  magnífica  obra  de  Agricultura 
práctica  El  Tesoro  del  Agricultor  Cubano. 

Hablaron  los  sabios  exponiendo  sus  opiniones.  Cada  cual  se 
creía  en  posesión  de  la  verdad  estando  a cien  leguas  de  ella,  y 
como  nadie  cedía  se  produjo,  con  tan  variados  criterios,  la  más 
extraordinaria  de  las  confusiones,  sin  embargo,  prevalecieron  las 
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teorías  fundadas  en  el  parasitismo  vegetal  o uredismo  y en  el 
parasitismo  animal  o de  los  coccidos,  la  primera  sostenida  por 
un  botánico,  la  segunda  por  un  naturalista. 

A los  verdaderos  perjudicados,  los  plantadores,  se  les  publi- 
caron algunas  cartas,  examinando  los  ejemplares  de  coleópteros  y 
larvas  que  remitieron,  pero  todo  quedó  en  el  mismo  estado  o 
peor  que  antes,  preconizándose  la  poda,  la  quema  de  la  copa,  en 
los  árboles  dañados,  y entre  los  remedios,  la  sal,  la  cal  viva  y el 
azufre  en  polvo. 

A excepción  del  Dr.  D.  Carlos  de  la  Torre,  que  en  1892  pro- 
nunció una  conferencia  en  Baracoa,  nadie  volvió  a interesarse  por 
los  cocoteros  enfermos  hasta  después  de  la  guerra  de  Independen- 
cia, pero  no  fueron  cubanos  los  investigadores  en  esta  ocasión, 
sino  extranjeros  también  muy  pagados  de  su  sabiduría,  aunque 
algo  más  prácticos  en  sus  trabajos  y estudios  sobre  la  enfermedad. 

Fueron  éstos  August  Busck  en  1901,  enviado  por  el  Departa- 
mento de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  a estudiar  la  enfer- 
medad, a petición  de  los  cosecheros  de  Baracoa,  atribuyendo  este 
señor  la  causa  al  hongo  Pezta  lozzia  palmarum:  el  profesor  F.  S. 
Earle,  Director  de  la  Estación  Central  Agronómica  de  Cuba,  es- 
tudió la  enfermedad  en  1902  en  Puerto  Rico,  Jamaica  y Baracoa, 
manifestando  la  opinión  de  que  era  de  origen  bacteriana;  el  doctor 
Erwin  F.  Smith,  miembro  del  Departamento  de  Agricultura  de 
los  Estados  Unidos  y una  de  las  autoridades  más  competentes  en 
las  enfermedades  bacteriales  de  las  plantas  estuvo  en  1904  en 
Baracoa,  volviendo  en  1907  y 1908  acompañado  del  Dr.  John  R. 
Johnston,  calificando  asimismo  la  enfermedad  de  bactérica,  sin 
estar  seguro  aún  del  organismo  especial  que  le  da  origen;  el 
Sr.  William  Fawcett,  que  ya  en  1891  se  había  ocupado  de  esa 
enfermedad,  volvió  a sostener  en  1906  la  opinión  de  que  era 
debida  a un  fermento  organizado  y por  último,  en  1907,  1908, 
el  Dr.  William  Titus  Horne,  Profesor  de  Patología  Vegetal  de  la 
Estación  Central  Agronómica  de  Cuba,  sin  decidirse  por  ninguna 
teoría,  dice  “que  la  causa  de  la  enfermedad  es  aún  desconocida, 
mas  existen  muchas  pruebas  de  que  se  trata  de  una  infección 
que  se  lleva  de  árboles  enfermos  a otros  sanos”.  Su  magnífico 
trabajo,  uno  de  los  más  completos  y minuciosos  que  he  leído,  se 
publicó  en  el  Boletín  número  15  de  la  Estación,  correspondiente 
al  15  de  Julio  de  1908. 
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Los  dos  grandes  períodos  de  entusiasmo  terminaron  en  medio 
del  mayor  desencanto. 

El  período  de  1880  a 1886  lo  cerró  el  ilustrado  agrónomo 
cubano  D.  Francisco  Javier  de  Balmaseda,  diciendo:  “Ciertamente 
es  sensible  que  ninguna  de  las  doctas  personas  que  han  emitido 
su  parecer  haya  salido  del  círculo  de  la  hipótesis.”  El  período  de 
1901  a 1908  lo  cerró  el  doctor  americano  W.  T.  Horne,  con  la 
declaración  de  “que  la  causa  de  la  enfermedad  era  aún  desco- 
nocida”. 

¿Y  todo  por  qué?  Dejemos  la  contestación  al  Dr.  Zayas: 
“Porque  la  polarización  cerebral  en  que  se  han  encontrado  los 
observadores  de  tan  grave  y compleja  función  patológica,  los  ha 
influido  y detenido  en  los  aspectos  superficiales  y secundarios  del 
proceso.  Todos  han  visto  y han  hablado  como  entomólogos,  natu- 
ralistas; y así  parece  como  si  cada  uno  hubiera  tenido  otra  misión 
que  la  de  reconocer  y clasificar  el  supuesto  insecto  o microbio 
agresor.” 

Actualmente  despiertan  nuestra  atención  los  supuestos  descu- 
brimientos del  Dr.  Francisco  de  Zayas  y del  Sr.  Gabriel  de  Ze- 
queira  y Ribera,  quienes  aseguran  haber  encontrado  un  proce- 
dimiento infalible  para  la  cura  del  árbol  y extinción  de  la  epidemia, 
presentando  ejemplos  y testimonios  de  curación  al  parecer  ma- 
ravillosas. 

Pasando  revista  a todas  las  teorías  imaginables  sin  determinar 
ninguna  como  causa  eficiente  y única  que  origine  la  pudrición  del 
cogollo  del  cocotero,  los  respetables  señores  aludidos  se  discuten 
la  primacía  de  un  descubrimiento  que  puede  valer  la  no  despre- 
ciable suma  de  treinta  mil  dollars,  viéndose  ya  dueños  del  secreto 
que  ha  de  proporcionarles  tan  hermoso  regalo  y experimentando 
la  satisfacción  de  devolver  la  salud  perdida  a los  pobres  árboles 
enfermos,  si  no  en  sus  períodos  más  adelantados,  por  lo  menos, 
en  los  comienzos  de  la  enfermedad. 

Con  harto  dolor  y sentimiento  véome  precisado  a sostener  un 
criterio  completamente  opuesto  al  que  sustentan  ambos  señores, 
aun  cuando  sus  ensayos  les  ilusionen  con  éxitos  de  decoración, 
muy  efímeros,  sin  mayor  duración  que  el  tiempo  de  tres  a cuatro 
años  que  tarden  en  ser  nuevamente  atacados  y enfermados  de  la 
podredumbre  los  árboles  restablecidos,  si  es  que  en  realidad  de 
verdad  esos  remedios  y procedimientos  han  sido  ensayados  con 
árboles  atacados  de  la  podredumbre. 
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Esos  remedios,  generalmente  antisépticos,  desinfectantes  o fer- 
tilizantes, podrán  contribuir  al  reverdecimiento  de  las  plantas  ané- 
micas que  vegetan  en  terreno  pobre  e impropio  para  el  cultivo; 
podrán  detener,  si  se  quiere  admitir  un  hecho  ya  demasiado  pro- 
bado, el  proceso  de  la  fermentación  en  sus  comienzos,  pero  ni 
inmunizan  el  árbol  para  nuevos  y sucesivos  ataques,  ni  le  curan 
cuando  ya  la  podredumbre  ha  desorganizado  los  tejidos  y células 
esenciales  a la  vida  de  la  planta,  desarrollándose  en  la  base  y 
centro  de  la  yema  terminal  de  los  cocoteros. 

Por  otra  parte,  no  siendo  la  causa  determinante  del  mal  lo  que 
se  trata  de  combatir  con  esos  remedios,  sino  la  manifestación 
morbosa  que  produce  la  muerte  del  árbol,  subsistiendo  latente  y 
desconocida  la  causa,  tendremos  periódicos  recrudecimientos  de 
la  enfermedad  con  carácter  epidémico  cada  tres  o cuatro  años, 
y de  consiguiente  o habrá  necesidad  de  aplicar,  como  medida  pre- 
ventiva, esos  remedios  a todos  los  árboles  sanos,  lo  cual  consti- 
tuiría el  absurdo  de  curarlos  en  salud  o habrá  que  convertirse  en 
perennes  vigilantes  de  los  cocoteros  para  aplicarles  los  remedios 
cada  vez  que  comiencen  a enfermar,  lo  cual  será  cuestión  de 
nunca  acabar. 

Cocoteros  existen  en  muchos  terrenos  pobres  que  por  no  tener 
al  alcance  de  sus  raíces  la  necesaria  alimentación  para  nutrirse 
convenientemente,  languidecen,  no  producen  frutos  o los  producen 
muy  raquíticos,  amarillean  sus  hojas  y así  viven  una  vida  de  en- 
fermos hasta  morir,  pero  no  de  la  enfermedad  conocida  por  po- 
dredumbre de  la  yema.  Para  estas  plantas  sin  vigor,  anémicas, 
sí  que  estarán  bien  los  remedios  fertilizantes,  generalmente  las 
sales  de  cobre  y hierro,  ya  se  les  proporcione  en  abonos  o en 
soluciones  inyectadas;  pero  yo  aseguro  y sostengo  que  la  enfer- 
medad o estado  morboso  conocida  por  podredumbre  del  cogollo 
del  cocotero  es  incurable,  cuando  la  fermentación  pútrida  alcanza 
los  tejidos  esenciales  a la  vida  de  la  yema  central  y única  del 
cocotero,  con  y sin  aplicación  de  todos  los  remedios  conocidos  o 
por  descubrir. 

Precisamente  se  ha  repetido  y confirmado  y reconocido  por 
todos,  que  cuando  los  cocos  pequeños  se  desprenden  del  árbol  y 
las  hojas  amarillean,  el  árbol  está  herido  y amenazado  de  muerte 
por  la  pudrición. 

Resulta  pues  inútil  buscar  y aplicar  remedios  para  los  coco- 
teros que  padecen  la  pudrición  del  cogollo,  porque  no  hay  poder 
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humano  capaz  de  restituir  a su  estado  anterior  o hacer  salir  una 
yema  nueva  donde  existe  la  desorganización  más  completa  e irre- 
mediable, precursora  de  la  muerte. 

Pero  como  pudiera  suceder  que  me  salga  al  encuentro  algún 
señor  de  los  impugnados  preguntándome  cuáles  son  los  textos  y 
autoridades  en  que  me  fundo  para  hacer  tan  atrevida  afirmación, 
bueno  será  les  diga  de  paso,  que  siguiendo  los  consejos  del  ilustre 
profesor  Sr.  F.  S.  Earle,  con  una  paciencia  de  benedictino,  he 
recopilado  y hecho  un  cuidadoso  estudio  de  todo  cuanto  se  ha 
escrito  y publicado  en  francés  y en  español  sobre  el  cocotero  y 
sus  enfermedades,  examinando  los  hechos  conocidos  ya  y las  teo- 
rías expuestas  por  los  investigadores  sobre  tan  importantísimo 
asunto. 

Y ya  que  de  textos  de  autoridades  en  la  materia  tratamos, 
estimo  de  interés  capitalísimo  para  el  más  acertado  desenvolvi- 
miento de  mi  trabajo,  reproducir,  con  permiso  de  su  autor,  fina- 
lizando esta  primera  parte,  el  magnífico  estudio  morfológico,  obra 
del  profesor  William  Titus  Horne,  que  comprende  la  descripción 
completa  de  todos  los  síntomas  patológicos  de  esta  enfermedad. 

Describe  el  profesor  sus  observaciones  en  los  términos  si- 
guientes: 

“En  el  árbol  que  está  en  estado  de  producción,  el  primer  sín- 
toma que  se  nota  de  la  enfermedad  es  generalmente  el  despren- 
dimiento de  las  pequeñas  nueces.” 

%‘Las  que  están  medio  desarrolladas  se  caen  más  tarde  y re- 
sulta a menudo  que  algunos  cocos  hechos  cuelgan  del  árbol  hasta 
que  esté  totalmente  muerto.  Después  de  la  caída  de  las  primeras 
y más  pequeñas  nueces,  se  observará  que  las  flores  se  ennegrecen 
y a medida  que  la  enfermedad  progresa,  las  flores  y los  racimos 
estarán  negros  cuando  la  vaina  se  reviente  y les  permita  exhibirse 
al  aire.” 

“Al  adelantar  más  aún  la  enfermedad,  las  vainas  más  jóvenes 
(o  tetas  como  se  llaman  en  el  campo),  se  afectan  también  y su 
desarrollo  queda  paralizado.  Al  examinarse  estas  tetas  enfermas 
se  hallará  en  la  superficie  de  la  vaina  exterior  una  podredumbre 
que  tiende  evidentemente  a extenderse  hacia  abajo.  En  las  más 
jóvenes  la  podredumbre  penetra  en  el  palmito  del  tronco,  pero 
las  que  están  a punto  de  abrirse  antes  de  estar  afectadas,  jamás 
se  han  hallado  con  la  podredumbre  que  sigue  bajando  hasta  llegar 
al  tronco.  Evidentemente  es  demasiado  duro  el  tejido  de  la  parte 
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inferior  del  tallo  del  racimo  de  la  flor  abierta.  La  infección  de  la 
vaina  interior  sigue  siempre  a la  de  la  exterior  y la  del  raquis 
ocurre  más  tarde.  Se  encuentran  botones  aislados  y ennegrecidos 
dentro  de  las  vainas  todavía  sin  abrir,  en  las  que  no  existe,  apa- 
rentemente, posibilidad  alguna  de  que  penetren  en  ella  insectos  o 
la  infección.” 

“En  el  curso  de  estos  estudios  no  se  ha  hallado  caso  alguno 
en  el  cual  la  enfermedad  hubiera  atacado  y destruido  parte  del 

racimo  de  flores  y hubiera  desaparecido  dejando  el  resto  del 

árbol  sano;  por  más  que  se  haya  visto  en  los  cocales  más  casti- 
gados de  Baracoa  un  hermoso  racimo  de  flores  abriéndose  por 
uno  de  los  costados  del  árbol  con  un  gran  número  de  pequeñas 

nueces  adheridas  del  mismo  lado,  mientras  que  en  la  parte  del 

tronco  frente  a los  vientos  que  prevalecen  y en  frente  de  la  parte 
más  enfermiza  del  cocal  habían  caído  todas  las  nueces  y los  ra- 
cimos de  florecitas  estaban  seriamente  afectados.” 

“Las  nueces  caídas  tienen  generalmente  manchas  negras  en 
las  partes  en  que  están  adheridas  al  tallo,  lo  que  indica  que  la 
enfermedad  se  trasmite  a través  de  dicho  tallo.” 

“Un  cocotero  nuevo  generalmente  produce  más  nuececitas  de 
las  que  puede  nutrir  para  que  maduren  y algunas  de  éstas  tienen 
necesariamente  que  caer;  así  que  las  nueces  pequeñas  que  se 
hallan  debajo  del  árbol  no  prueban  necesariamente  que  la  mata 
está  enferma.  Esto  generalmente  sucede  en  tiempo  de  excesiva 
sequía,  cuando  muchas  de  las  nuececitas  pueden  desprenderse  sin 
que  esto  sea  una  señal  de  enfermedad  en  el  árbol.  Por  esta 
razón  se  dificulta  mucho  diagnosticar  la  pudrición  del  cogollo  del 
cocotero  en  los  principios  de  la  enfermedad.” 

“Los  primeros  racimos  de  flores  que  da  un  joven  cocotero 
raramente  llegan  a producir  frutos,  por  lo  que  un  árbol  joven 
que  tiene  racimos  sin  frutos  puede  no  estar  necesariamente  en- 
fermo.” 

“La  decoloración  de  las  hojas  o sea  el  ponerse  amarillentas  es 
un  síntoma  por  el  cual  es  generalmente  factible  reconocer  la  exis- 
tencia de  la  enfermedad  de  los  árboles  de  todas  edades.  Esta 
decoloración  se  nota  generalmente  primero  en  las  hojas  más  viejas; 
en  los  primeros  períodos  no  hay  indicios  por  los  cuales  se  pueda 
conocer  que  este  cambio  de  color  no  sea  debido  a cualquiera  otra 
causa  como  la  sequía  o los  subsuelos  calcáreos.  Sin  embargo, 
muy  pronto  se  hace  evidente  que  algo  está  mal  porque  las  hojas 
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no  se  decoloran  de  una  manera  igual;  algunas,  que  pueden  ser 
las  menos  viejas,  amarillean  más  rápidamente  y pronto  se  evi- 
dencia que  toda  la  cima  y no  solamente  las  hojas  más  viejas, 
se  ponen  más  pálidas.  La  decoloración  es  generalmente  más  vi- 
sible cerca  de  la  extremidad  de  las  hojas;  éstas  gradualmente  to- 
man un  color  amarillo  claro  y las  hoj illas  se  secan  desde  las  puntas 
y los  costados.  A medida  que  la  enfermedad  progresa,  las  hojas 
se  debilitan  y se  rompen  al  viento  de  varios  modos  y las  infe- 
riores por  lo  general  se  doblan  y cuelgan  del  árbol.” 

“Si  se  examina  una  hoja  madura  que  esté  a punto  de  fenecer, 
no  hay  nada  en  las  hojillas  o peciolos  exteriores  que  indique  la  en- 
fermedad; pero  en  la  superficie  superior  y en  la  base  existe  más  o 
menos  podredumbre.  El  tejido  de  la  base  de  la  hoja  madura  y del 
tronco  en  el  punto  de  donde  ésta  arranca,  se  halla  algo  pasado  y 
comienza  a ponerse  leñoso,  aunque  verde  todavía.  Aparentemente 
esta  podredumbre  jamás  penetra  profundamente  en  tejidos  tan  du- 
ros como  este.  En  las  partes  más  jóvenes  que  se  hallan  afectadas  se 
encuentra  que  las  superficies  húmedas  y sobrepuestas  de  las  hojas 
y vainas  son  atacadas  por  la  podredumbre.  En  todos  los  casos  esta 
podredumbre  se  extiende  de  fuera  a dentro  o de  arriba  abajo, 
limitándose  por  una  línea  bien  marcada  con  el  tejido  inferior, 
al  parecer  bien  sano.” 

“La  coloración  amarilla  de  las  hojas  puede  ser  producida  por 
varias  causas  desfavorables,  como  son  la  seca,  el  exceso  del  agua, 
etc.  Así  pues,  nunca  es  decisivo  el  primer  indicio  de  la  pudrición 
del  cogollo  del  cocotero  si  no  se  toman  en  cuenta  las  condiciones 
locales.  Más  adelante  no  habrá  lugar  a incertidumbre,  pero  en- 
tonces tampoco  existirá  mucha  esperanza  de  salvar  el  mismo  árbol 
atacado.” 

“En  un  árbol  en  estado  de  producción  empiezan  a menudo  a 
caerse  las  nueces  antes  de  que  se  note  el  amarillear  de  las  hojas, 
pero  un  examen  más  cuidadoso  demostrará  generalmente  que  las 
hojas  presentan  los  síntomas  de  la  enfermedad  tan  pronto  como 
empiezan  a caerse  los  coquitos  y cuando  se  han  desprendido  todos 
éstos,  el  color  amarillo  estará  bien  visible.” 

“El  síntoma  más  característico  de  la  enfermedad  es  la  pu- 
drición de  las  hojas  tiernas  no  desarrolladas  todavía  en  la  parte 
central  de  la  copa  del  árbol.  Este  síntoma  aparece  generalmente 
después  que  los  demás  están  desarrollados,  pero  puede  resultar 
que  sea  el  primero  en  ser  notado.  La  primera  señal  es  la  apa- 
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rición  de  manchas  oscuras  y podridas  en  la  superficie  de  las  hojas 
no  abiertas  aún.  Estas  manchas  han  de  extenderse  rápidamente, 
pero  si  el  crecimiento  de  las  hojas  las  expone  al  aire,  con  mayor 
rapidez  que  la  que  emplean  en  extenderse,  se  secan  y no  se  ex- 
tienden más.” 

“En  este  caso  solamente  se  ve  que  han  muerto  algunas  ho- 
juelas laterales,  al  estirar  la  hoja  para  examinarla  mejor.  Si  la 
hoja  adherente  es  algo  más  nueva  o si  la  pudrición  obra  con  más 
vigor,  la  vena  central  de  la  misma  está  podrida  y el  viento  la 
parte,  de  suerte  que  su  extremidad  cae  y cuelga  del  centro  de  la 
parte  superior.” 

“Si  una  hoja  muy  joven  está  solamente  afectada  en  la  extre- 
midad expuesta  a la  acción  del  aire,  se  pudrirá  rápidamente  y 
desde  la  base  del  árbol  nada  anormal  se  descubre  mientras  no 
se  examine  el  cogollo.” 

“Una  vez  que  esté  bien  desarrollada  la  pudrición  se  extiende 
hacia  abajo,  a lo  largo  de  la  superficie  de  las  hojas  aun  sin  des- 
arrollar, penetrando  rápidamente  en  los  tejidos  blandos  y destru- 
yéndolos completamente.” 

“La  malignidad  y probablemente  la  rapidez  de  la  pudrición 
aumentan  a medida  que  desciende,  tardando  poco  la  columna 
central  en  convertirse  en  una  masa  blanda  y hedionda.  Cuando 
la  infección  alcanza  a la  yema  terminal,  ésta  se  pudre,  así  como 
la  parte  superior  y tierna  del  tronco.  A unos  tres  decímetros 
(12  pulgadas)  debajo  del  extremo  superior  del  tronco  los  tejidos 
empiezan  a endurecerse  de  una  manera  perceptible  y tan  pronto 
como  la  pudrición  se  pone  en  contacto  con  los  tejidos  más  firmes, 
queda  detenida.  Cuando  se  pudre  el  botón  terminal,  el  árbol 
está  evidentemente  enfermo  y denota  usualmente  un  período  muy 
adelantado  de  la  enfermedad.  Un  árbol  en  estas  condiciones  de- 
jará de  ver  cuando  se  corta  longitudinalmente  un  hueco  central 
parcialmente  lleno  con  los  vestigios  blandos  de  las  hojas  más 
tiernas  podridas  y una  cavidad  redonda  cerca  de  la  parte  más 
ancha  del  tronco  en  donde  se  hallaba  la  yema  terminal,  no  que- 
dando nada  de  ésta,  que  es  substituida  por  una  masa  podrida 
blanda  y sumamente  hedionda.” 

“Debajo  de  esta  cavidad  se  extiende  la  pudrición  convirtiendo 
la  parte  superior  del  tronco  en  una  cáscara  llena  de  fibras  podridas 
en  un  espacio  de  cuatro  decímetros  (16  pulgadas)  o más,  mientras 
tanto  las  hojas  inferiores  se  van  cayendo  y la  parte  central  de  la 
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cima  que  está  ligada  por  materiales  de  coladores  se  desprende 
del  tronco  y cae.” 

“Desde  la  fecha  en  que  aparecen  los  primeros  síntomas  del 
mal,  bastan  generalmente  uno  o dos  meses  para  que  el  árbol  esté 
ya  en  un  período  avanzado  de  la  enfermedad;  generalmente  trans- 
curren tres  o cuatro  meses  más  antes  que  el  tronco  quede  total- 
mente pelado.  Después  que  se  cae  la  cima,  la  parte  superior  del 
tronco  se  pudre  completamente  en  una  extensión  de  un  metro 
más  o menos,  dejando  solamente  fibras  podridas  dentro  de  la 
cáscara  en  la  parte  interior,  después  de  lo  cual  el  tronco  se  va 
pudriendo  gradualmente,  pudiendo  permanecer  de  pie  durante  va- 
rios años.” 

“La  enfermedad  hasta  donde  pueden  guiarnos  nuestras  obser- 
vaciones, consiste  en  el  pudrimento  que  se  desarrolla  en  las  su- 
perficies húmedas  y cubiertas  de  las  partes  más  tiernas,  y que 
penetra  y destruye  completamente  los  tejidos  tiernos  y que  es 
siempre  contenida  al  llegar  a los  que  se  han  endurecido  o ma- 
durado. El  secarse  la  parte  afectada  parece  que  también  impide 
inmediatamente  la  pudrición.” 

“Hasta  donde  llegan  nuestras  observaciones,  no  hay  recupe- 
ración natural,  es  decir,  sin  tratamiento.  Aparentemente  todos  los 
casos  de  verdadera  pudrición  del  cogollo  resultan  fatales.” 

Esto  dice  el  Dr.  William  Titus  Home,  Profesor  de  Patología 
Vegetal,  y no  solamente  esta  docta  personalidad  norteamericana, 
sino  cuantos  se  han  ocupado  seriamente  de  estudiar  los  destrozos 
del  gran  coleóptero  Strategus  Anachoreta  u Oryctes  Rhinoceros, 
por  lo  cual  estimo  muy  acertado  el  deseo  expresado  manifiesta- 
mente por  los  perjudicados  de  solicitar  se  influya  para  obtener  la 
adopción  de  leyes  que  compelan  a la  destrucción  de  todo  árbol 
afectado  que  presente  los  signos  característicos  de  la  enfermedad. 

Mucho  ganaríamos  con  esta  medida  impuesta  como  una  obli- 
gación ineludible  a todos  los  habitantes  de  la  Isla.  Sería  el  primer 
paso  y el  más  importante  para  contrarrestar  la  epidemia.  Y bien 
mirado  bajo  su  aspecto  utilitario,  ¿qué  ganamos  con  mantener  en 
pie  árboles  que  ya  no  volverán  a producir  frutos,  o que  si  los 
llegan  a producir  serán  escasos,  pequeños  y de  poco  valor?  ¿Qué 
podemos  esperar  de  unos  árboles  condenados  indefectiblemente 
a morir  más  o menos  tarde,  a ser  focos  de  infección  perenne 
donde  habiten  y se  oculten  a la  vista  del  hombre  los  depredadores 
de  tan  importante  riqueza  agrícola? 
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Destruirlos  es  lo  más  acertado,  pero  no  como  aconsejaron  los 
cubanos  y americanos,  quemando  la  cima  o tumbando  el  árbol, 
sino  desarraigándolo  y quemándolo  todo  después  a fin  de  que  no 
queden  vestigios  ni  despojos  del  mismo. 

Entre  mis  anotaciones  se  encuentran  muchos  testimonios  de  la 
existencia  del  Rhinoceros  en  Cuba  y en  todas  las  partes  del  mundo 
donde  se  produce  el  cocotero,  de  los  cuales  nos  ocuparemos  dete- 
nidamente en  la  segunda  parte  de  este  trabajo. 

Sabida  es  la  frase  del  célebre  naturalista:  “El  mundo  lleva 
un  cinturón  de  cocoteros  en  la  zona  tropical.” 

Estudiemos,  observemos  y comparemos  al  Rhinoceros  Asiático, 
Africano  y Americano  donde  quiera  que  le  veamos  aparecer  en 
los  distintos  puntos  del  metafórico  cinturón,  aprendamos  a com- 
batirle evitando  sus  ataques,  destrozos  y procreación,  aunando  los 
esfuerzos  y voluntades  de  todos  para  lanzarle  definitivamente  de 
Cuba  y habremos  dado  otro  paso  importante  hacia  la  liberación  de 
la  epidemia  mortífera  conocida  con  el  nombre  de  “podredumbre 
del  cogollo  del  cocotero”. 

Cuando  se  está  en  posesión  de  la  verdad  no  hay  vacilaciones 
posibles,  todas  las  incógnitas  desaparecen,  las  explicaciones  racio- 
nales de  los  fenómenos,  antes  inexplicables,  surgen  con  claridad 
meridiana  y el  concepto  preciso,  único,  de  la  causa  engendradora, 
objeto  de  interesadísimas  investigaciones,  se  muestra  a la  vista  de 
todos  para  que  nadie  discuta  su  existencia,  ni  dude  ya  de  aceptarla 
como  un  hecho  probado  ante  la  consideración  general  de  los  más 
exigentes  impugnadores. 

Por  mis  estudios  y propias  observaciones,  por  los  estudios  y 
observaciones  de  los  demás,  he  llegado  en  el  convencimiento, 
hasta  la  evidencia  de  que  el  gran  coleóptero  Strategus  Anachoreta, 
Oryctes  Nasicornis,  Oryctes  Rhinoceros,  Elephant  Beetle  o Black 
Beetle,  con  todos  esos  nombres  se  conoce,  es  un  insecto  dañosísimo 
que  existe  en  todos  los  lugares  del  mundo  donde  se  cultiva  el 
cocotero;  de  que  es  el  primero  en  atacarle  para  alimentarse, 
destrozando  y desorganizando  los  tiernos  tejidos  del  órgano  más 
esencial  a la  vida  de  esta  útilísima  palmera,  desequilibrando  sus 
funciones  fisiológicas  y abriendo  las  puertas  al  oxígeno  del  aire 
para  que  altere  la  savia  estancada  en  el  cogollo  del  árbol  y con 
sucesivas  oxidaciones  llegue  rápidamente  a la  fermentación  pú- 
trida extendiéndola  a todas  las  partes  blandas  e internas  que  han 
de  servir  de  habitación  y alimento  a la  prole  del  insecto;  de  que 
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es  la  causa  determinante  de  la  enfermedad  que  hace  cuarenta  y 
tres  años  viene  hiriendo  de  muerte  a los  cocoteros  cubanos,  co- 
nocida con  los  nombres  de  pudrición  del  corazón,  pudrición  del 
palmito,  pudrición  bacterial,  calentura  o pudrición  del  cogollo  del 
cocotero. 

Para  dejarlo  bien  probado  dedicaré  la  segunda  parte  de  mi 
trabajo  a exponer  por  orden  cronológico  los  testimonios  contra- 
dictorios de  cuantas  personas,  sabios  y prácticos,  cubanos  y ex- 
tranjeros, se  han  ocupado  del  Strategus  Anachoreta  o Rhinoceros. 

Tan  interesantes  opiniones  merecen  un  lugar  preferente,  puesto 
que  todas  ellas  han  contribuido  a formar  la  mía,  proporcionán- 
dome la  inmensa  satisfacción  de  prestar  un  nuevo  servicio  a mi 
patria. 

Veamos  lo  que  dicen : 

“Un  individuo  del  campo  que  no  dejó  su  nombre,  y a quien 
enviamos  en  estas  líneas  el  testimonio  de  lo  mucho  que  hemos 
estimado  su  patriótico  y generoso  proceder,  ha  traído  a la  redac- 
ción del  Diario  de  la  Marina  un  cocotero  pequeño  como  de  tres 
cuartas  de  altura,  que  apenas  había  empezado  a extender  sus 
raíces.  Se  halla  su  tierno  tallo  perforado  de  un  extremo  a otro 
y a lo  largo  de  la  médula.  El  hueco  de  la  perforación  tiene  pul- 
gada y cuarto  de  diámetro  y disminuye  hacia  arriba;  se  hallaba 
su  boca  menos  de  cuatro  pulgadas  debajo  de  la  tierra  y principió 
el  taladro  por  ésta,  a la  distancia  de  tres  pulgadas  del  tallo,  con- 
forme lo  justifican  las  huellas  muy  marcadas  en  el  coco,  el  cual 
ocupaba  una  posición  horizontal. 

Las  raíces  que  corresponden  al  hueco  debieron  ser  devoradas, 
sin  esta  circunstancia  el  taladro  de  la  tierra  hubiera  comenzado 
siguiendo  la  superficie  del  tallo,  pues  el  instinto  es  una  luz  opaca, 
pero  hasta  donde  alcanza  enseña  a los  irracionales  a no  desper- 
diciar el  trabajo.  Hubiera  carecido  de  objeto  el  excavar  tres  pul- 
gadas distante  del  buscado  alimento,  destruyendo  con  mayor  difi- 
cultad, en  lucha  por  la  vida,  como  diría  Darwin,  aquel  ser  vegetal 
que  apenas  había  entrado  en  el  concierto  de  la  renovación  de  su 
especie. 

La  persona  mencionada  sorprendió  dos  insectos  que  habían 
emprendido  esa  labor,  los  encerró  en  un  frasco  y arrancando  el 
cocotero,  que  no  hubiera  podido  vivir,  lo  trajo  con  los  reos. 

Uno  de  estos  insectos  murió  a poco  de  llegar,  el  otro  se  escapó 
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en  la  misma  imprenta.  Pareciónos  el  ejemplar  de  la  familia  de 
los  Lamellicormius,  y lo  remitimos  al  Dr.  Riera,  Catedrático  de 
Agricultura,  para  que  nos  ayudase  en  tan  importante  investigación.” 

Diciembre  1885.  (Francisco  Javier  de  Balmaseda). 


“Soy  la  persona  que  dejó  en  la  Redacción  del  Diario  de  la 
Marina  la  “matica”  de  coco  y dos  cucarachones  de  los  que  las 
hacen  sucumbir,  aunque  de  los  dos  se  me  extravió  allí  mismo  el 
que  iba  vivo. 

Habiendo  observado  que  se  secaban  las  más  tiernas  matas  de 
mi  finca,  inmediata  al  paradero  del  ferrocarril  del  Oeste,  en  Paso 
Real  de  San  Diego,  me  puse  en  observación  a ver  cuál  era  la 
causa  y notando  que  al  pie  de  la  mata  había  un  hueco  pequeño 
en  la  tierra  mandé  a un  criado  que  excavase  con  un  azadón,  y 
como  a las  cinco  o seis  pulgadas  se  hallaron  los  bichos  de  refe- 
rencia, y la  causa  de  morirse  uno  de  ellos  creo  sería  que  lo 
lastimó  el  azadón,  pues  son  de  vida  dura.” 

Enero  15/86. — (Julián  Díaz.) 


“Empecé  a registrar  en  estos  días  varios  cocoteros,  ya  de  los 
más  grandes,  ya  de  los  más  chicos,  lastimados  por  el  cucarachón : 
encontraba  sus  cuevas  con  vestigios  o señales  de  entrar  y subir 
a menudo;  pero  no  encontrando  uno  solo  me  puse  a pensar  en 
dónde  se  albergarían  estos  insectos  y considerando  que  podían 
criarse  o transformase  en  los  árboles  podridos,  mandé  rajar  un 
trozo  de  palma  real  que  estaba  en  tal  estado  en  el  corazón,  en- 
contrando la  larva  viva  que  le  remito  en  un  pomo. 

También  encontré  dos  cascarones  que  igualmente  le  remito: 
uno  de  ellos  tiene  un  cuerno  grande  y dos  cuernos  pequeños , como 
dos  punticas;  el  otro  tiene  dos  cuernos  que  son  movibles  y abren 
y cierran  como  tenazas;  son  exactamente  como  boca  de  cangrejo  y 
en  la  larva  que  le  mando  aparecen  ya  desarrollados” 

Paso  Real  de  San  Diego. — Enero  19/86. — (Julián  Díaz.) 
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“Habiendo  notado  que  a dos  de  los  más  frondosos  cocoteros 
se  le  iban  amarilleando  las  hojas,  traté  de  averiguar  el  motivo,  y 
con  desconsuelo  vi  que  ambos  tenían  los  cogollos  podridos  y que 
se  le  podían  arrancar  con  la  mano.  Comprendí  que  para  ellos  no 
había  remedio.  Al  poco  tiempo  empezó  otro  de  la  misma  hilera  y 
más  nuevo  a echar  las  pencas  con  las  hojas  trozadas  a trechos , 
como  cuando  se  les  pican  las  barbas  a una  pluma.  Me  puse  en 
observación  y noté,  pasados  algunos  días,  que  el  cogollo  que  le 
seguía  venía  algo  más  picado  y que  las  pencas  iban  tomando  un 
tinte  amarillento.” 

(Silverio  Sánchez). — Consolación  del  Norte.  Enero  25/86. 


“Don  Silverio  Sánchez  y Cifuentes,  propietario  en  “La  Palma”, 
Consolación  del  Norte,  habiéndose  dedicado  a investigar  la  causa 
del  daño  que  de  algunos  años  a esta  parte  se  viene  notando  en  esta 
Isla  en  los  plantíos  de  cocos,  tiene  como  seguro  que  la  causa  de 
su  mal  es  un  animal  que  agujereándoles  la  tierra  al  lado  de  la 
raíz,  formando  una  cueva  redonda  como  de  una  pulgada  y pro- 
fundizándola hasta  el  centro  de  la  raíz,  comiéndola  allí,  de  cuya 
picada  resulta  la  muerte  de  la  planta. 

“También  he  notado  que  algunos  de  estos  animales,  como 
vuelan,  suelen  picar  el  cogollo  por  el  corazón,  de  cuya  herida 
resulta  a la  mata  el  mismo  daño. 

“Según  mis  observaciones,  continúa  diciendo  en  otra  carta  el 
señor  Silverio  Sánchez,  durante  más  de  seis  años  he  notado  que 
el  cocotero  mientras  no  pasa  de  las  dos  varas  de  altura  está  ex- 
puesto a ser  atacado  por  el  gran  escarabajo  roedor,  el  cual  tiene 
tres  cuernos,  el  del  medio  más  largo.  Tiene  las  patas  dentadas 
como  sierra,  lo  que  le  facilita  enterrarse  en  menos  de  cinco  se- 
gundos. Goza  además  de  la  facilidad  de  transportarse  a grandes 
distancias,  pues  está  provisto  de  unas  alas  finas  y transparentes 
debajo  de  las  gruesas  que  le  sirven  de  caparazón.  La  época  en 
que  más  abunda  es  la  de  las  aguas,  así  es  que  por  ahora  me  veo 
libre  de  vigilar  mis  plantas.  En  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio 
y Agosto,  tengo  que  ejercer  suma  vigilancia,  observando  si  al 
pie  de  las  plantas  hay  algún  montoncito  de  tierra  en  forma  de 
aserrín,  pues  en  este  caso  es  seguro  de  que  la  planta  tiene  insecto, 
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el  cual  se  extrae  excavando  la  tierra  con  una  coa  o machete,  vol- 
viendo a llenar  el  hoyo  con  la  misma  tierra  y apisonándola.  El 
bicho  se  encuentra  algunas  veces,  aunque  pocas,  dentro  del  taladro 
que  hace,  comiéndose  el  corazón  de  la  planta,  pero  lo  más  común 
es  hallarlo  a más  profundidad,  habiendo  caso  de  tenerlos  cada 
planta  y aun  en  cierta  ocasión  he  descubierto  ocho  insectos  en  una 
ya  trasplantada.” 

(Diario  de  la  Marina),  Febrero  10/86. 


“He  perdido  más  de  cien  matas  en  esta  Hacienda  y he  en- 
contrado que  la  causa  ha  sido  el  mismo  insecto  puesto  en  la  fo- 
tografía del  Sr.  Maceo  y que  allí  he  visto;  sólo  que  unos  tienen 
dos  cuernos,  otros  tres  y otros  uno. 

Estas  cien  matas  de  coco  eran  todas  pequeñas,  de  un  año  a 
año  y medio  las  que  más  edad  tenían;  pues  debo  advertir  que 
estos  animales  atacan  la  raíz  a las  matas  pequeñas,  y a las  grandes 
les  atacan  en  el  cogollo. 

En  estas  cien  matas,  solo  había  una  grande  con  las  hojas  muy 
amarillas,  la  cual  mandé  derribar  y tenía  todo  el  cogollo  carco- 
mido, putrefacto  y lleno  como  de  un  excremento  negro  y acuoso; 
allí  había  de  esos  cucarachones  de  diferentes  tamaños  y entre  ellos 
algunos  con  dos  cuernos  que  se  movían  ” 

“La  Herradura”. — (Rafael  del  Pino).  Enero  28/86. 


“La  destrucción  de  los  cocales  puede  provenir  del  Uredo  co- 
civoro,  del  cococivoro,  del  Lucanus  Cervus  o de  la  oxidación  del 
licor  vitícola,  según  inducen  a creer  algunas  observaciones  prácticas 
y aceptables  teorías  científicas;  pero  nada  hay  probado  de  esto 
concluyentemente,  mientras  que  el  Scarabeus  Nasicornis  que  us- 
ted me  ha  remitido,  no  puede  dudarse  que  es  uno  de  los  destruc- 
tores del  cocos  nucífera;  el  enemigo  fué  pillado  infraganti  y no 
queda  lugar  a dudas.  A usted  se  debe  este  importante  descubri- 
miento, porque  a consecuencia  de  sus  escritos  publicados  en  el 
Diario  de  la  Marina  sobre  esa  planta  pudo  un  cultivador  agrí- 
cola comprender  que  hacía  un  servicio  remitiendo  a usted  un 
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ejemplar  que  acusa  directamente  a uno  de  los  enemigos  de  los 
cocales. 

He  examinado  detenidamente  el  insecto  y afirmo  que  es  una 
variedad  del  Scarabeas  Nasicornis,  conocido  en  Europa  (Oryctes 
nasicornis  de  Mr.  Girard),  Coleóptero  Pentamero , de  la  familia 
Lamellicornius,  tribu  Scarabeidos , según  Mr.  Latreille  o de  la  fa- 
milia Scarabeidos,  género  Scarabeus,  según  el  Sr.  Pérez  Arca. 

El  ejemplar  mide  48  milímetros  de  largo  por  25  de  ancho; 
su  cabeza  propiamente  dicha  es  muy  pequeña,  mide  9 milímetros 
de  largo  por  8 de  ancho  en  la  parte  superior  que  se  articula  con 
el  protórax,  que  es  triangular,  enorme  de  20  milímetros  de  largo 
por  26  de  ancho  en  la  parte  superior,  con  tres  cuernos,  uno  en  la 
parte  inferior  cerca  de  la  cabeza,  encorvado  hacia  arriba  y de  14 
milímetros  de  largo  y otros  dos  en  los  extremos  superiores,  lisos, 
resistentes,  dirigidos  primero  hacia  los  lados  y luego  adelante  y 
arriba  en  la  forma  y posición  de  las  astas  de  los  rumiantes  bó- 
vidos.  El  mesotórax  y metotórax  son  cortos,  estrechamente  unidos 
y el  abdomen  con  cinco  anillos  angostos.  El  cuerpo  es  ovoideo  y 
convexo,  color  pardo  oscuro  brillante,  con  ligeras  estrías  en  los 
élitros  que  cubren  perfectamente  todo  el  abdomen.  Antenas  pe- 
queñas insertadas  en  las  f ositas  que  tiene  delante  de  los  ojos 
debajo  del  borde  lateral  de  la  cabeza.  Las  patas  con  muslos  cortos 
y robustos  y las  tibias  del  par  superior,  cerca  de  la  cabeza  muy 
resistentes,  comprimidas  y dentadas,  a propósito  para  excavar; 
aún  están  estos  robustos  brazos,  con  el  hocico,  impregnados  de  * 
la  tierra  bermeja  en  que  nació  el  cocotero  atacado  por  él. 

Esta  descripción  del  Coleóptero  aludido  permite  conocer  su 
diferencia  del  Lucanus  Cervus  que  examinamos  días  pasados  y 
que  fué  encontrado  en  un  cocotero,  aunque  no  destruyendo  parte 
alguna  como  ha  sucedido  con  el  Scarabeus  descrito.  Los  dos  tienen 
mucha  analogía  en  cuanto  a llevar  cuernos  y también  en  sus  lar- 
vas y ninfas,  según  Mr.  Girard  al  hablar  de  esos  insectos;  pero 
presentan  algunas  diferencias  en  el  estado  perfecto.  Ambos  son 
Pentameros  de  la  familia  Lamellicornes,  pero  de  distinta  tribu. 

El  ciervo  volante  lleva  corselete  cuadrado,  casi  plano,  sin  estrías, 
la  cabeza  grande  y notablemente  separada  del  protórax  y éste  del 
mesotórax;  las  antenas  largas  y acodadas,  con  laminillas  abiertas 
al  extremo;  las  patas  largas  y delgadas;  mandíbulas  enormes,  bi- 
furcadas y almenadas  que  se  parecen  a las  astas  de  un  ciervo. 


Hoja  inmediata  a la  yema  de  un  cocotero 
trabajada  por  los  “Oryctes”. — Haití  1915. 
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Estos  apéndices  en  el  Scarabeus  son  prolongaciones  del  protórax 
y no  de  las  mandíbulas. 

Mr.  Cuvier  dice  que  en  Europa  sólo  se  conoce  una  especie  de 
Scarabeus  con  un  cuerno  encima  de  la  cabeza  y sobre  el  tórax, 
tres  tubérculos,  pero  que  en  la  zona  tórrida  hay  muchísimos. 

Mr.  Girard  dice  que  el  Nasicornio  o Licornio  se  hizo  muy  co- 
mún en  los  cultivos  de  hortalizas  y jardines  en  los  alrededores  de 
París,  por  el  empleo  en  ellos  de  la  cáscara  del  roble  pulverizada, 
residuo  de  los  curtidos  o sea  casca,  llamada  tan  por  los  franceses. 
Las  hembras  del  Scarabeus  no  tienen  apéndices.” 

(Benito  J.  Riera  a don  Francisco  Javier  de  Balmaseda.) 
Enero  14/86. 


“Entre  los  numerosos  insectos  que  acuden  al  olor  de  la  fer- 
mentación que  despiden  los  cocos  enfermos,  uno  de  los  más  ino- 
centes es  el  Escarabajo  o Anachoreta  que  el  Conde  Dejean  ha 
puesto  en  una  división  del  gran  género  Scarabeus  de  Linné  y 
Latreille  con  el  nombre  de  Strategus  Anachoreta.  Este  animal, 
del  orden  de  los  Coleópteros,  tiene  35  milímetros  de  largo  por 
veinte  de  ancho;  es  prieto;  el  tórax  del  macho  armado  de  tres 
puntas  notables;  el  de  la  hembra  totalmente  liso.  La  larva  es 
conocida  del  vulgo  con  la  denominación  _e  gusano  de  palo  blanco, 
la  cabeza  es  prieta,  las  mandíbulas  fuertes;  el  cuerpo  blanco; 
vive  largo  tiempo  en  los  troncos  caídos  cuando  entran  en  putrefac- 
ción. El  insecto  perfecto  apenas  nacido  provee  a la  propagación 
de  la  especie  y muere  inmediatamente  después;  la  hembra  cesa 
también  de  vivir  después  de  haber  depositado  sus  huevos  en  los 
troncos  indicados. 

Esta  simple  relación  basta  para  comprender  que  no  es  el  des- 
tructor del  vegetal  vivo,  que  no  es  la  causa  primitiva  de  su  en- 
fermedad y muerte,  sino  que  acude  al  olor  del  enfermo,  como 
acuden  otros  muchos  insectos,  principalmente  ciertas  moscas  men- 
cionadas por  el  Dr.  Vilaró.” 


(Felipe  Poey). — 25  Enero  1886. 
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“Hace  diez  años  que  me  ocupo  de  la  fisiología  vegetal  y no 
he  encontrado  insectos  dañinos  en  esa  planta;  desearía  verlos. 
Cuando  los  cocoteros  mueren  hay  larvas  que  se  alimentan  de  la 
madera  podrida,  como  sucede  con  todos  los  árboles.” 

(Jules  Lachanne). — Enero  31  de  1886. 


“Nada  de  insectos,  nada  de  hongo;  el  mal  es  climatérico  o sea 
meteórico;  es  una  oxidación,  es  una  epidemia  acentuada  en  la 
atmósfera  y por  la  atmósfera.” 

(Sebastián  Alfredo  de  Morales.) 


“Considero  que  el  coleóptero  descubierto,  sea  o no  Lucano, 
pudo  ser  atraído  por  el  olor  corrompido  de  la  corrupción  de  la 
cubierta  de  la  nuez  y depositar  su  larva.  Como  esto  puede  veri- 
ficarse en  todo  semillero  de  cocales,  tal  vez  perjudicaría  en  estado 
de  plantón  o postura  y no  después  que  no  exista  la  corrupción  de 
las  fibras  de  la  envoltura  de  la  semilla. 

Por  lo  que  a mí  hace,  nada  me  satisface  en  cuanto  al  Co- 
leóptero si  no  veo  la  larva,  el  gusano  o las  huellas  o galería  en  el 
árbol.  El  que  se  llama  por  algunos  xilófago  forma  sus  galerías 
en  árboles  blandos,  y aun  así,  y con  llamárseles  comedores  de 
madera,  no  es  para  vivir  en  su  estado  completo;  lo  hace  para  vivir 
como  gusano  de  palo  y según  dice  uno  de  los  colaboradores  del 
“Diccionario”,  penetra  por  entre  la  corteza  y la  albura,  lo  que 
aleja  la  posibilidad  de  que  puedan  hacer  daño  al  cocotero  para  ele- 
girlo por  morada. 

Por  todo  lo  expuesto  absuelvo  libremente  al  acusado  de  ser 
el  destructor  de  los  cocales.” 

(Antonio  Bachiller). — Enero  26  de  1886. 


“La  enfermedad  que  viene  destruyendo  de  un  modo  tan  rápido, 
constante  y uniforme  nuestros  cocoteros,  tiene  carácter  epidémico 
y su  naturaleza  debe  buscarse  en  una  causa  más  general,  más 
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extensa  que  la  presencia  de  una  larva  o de  un  coleóptero  que 
sólo  se  ha  encontrado  en  alguno  que  otro  individuo  aislado.” 

(Dr.  Federico  Gálvez.) 


“Es  de  nuestro  deber  decir  que  nos  asaltan  dudas  acerca  de 
que  este  lamellicorne  sea  el  único  destructor  de  los  cocales.  Pa- 
récemos  sí  que  es  un  terrible  enemigo  de  los  cocoteros  de  corta 
edad;  y si  futuras  observaciones  y experimentos  confirman  esta 
opinión,  ya  apoyada  por  el  dicho  muy  atendible  de  varios  prác- 
ticos, no  será  inútil  el  estudio  que  hemos  emprendido.  Creemos, 
al  mismo  tiempo,  muy  prudente  que  los  dueños  de  cocales  no 
pierdan  de  vista  este  insecto:  hace  sus  salidas  de  noche  y está 
provisto  de  poderosos  elementos  para  chupar  y taladrar.” 

(Francisco  Javier  de  Balmaseda). — Enero,  1886. 


‘‘Como  se  ve,  todos  los  que  han  precedido  al  señor  de  la  Torre 
en  sus  investigaciones  y él  también,  convienen  en  un  punto  esen- 
cial y esta  general  aquiescencia  parece  dar  autoridad  a esa  opinión, 
y es  que  el  mal  consiste  en  un  ataque  o agresión  del  exterior 
contra  la  planta  por  unos  seres  más  o menos  grandes,  insectos, 
microbios,  bacterias  o coccidos,  obligando  este  parecer  a pensar 
lógicamente  que  si  estos  entes  perniciosos  no  existieran,  el  árbol 
no  se  enfermaría  o que  si  existiendo  se  pudieran,  por  algún  ar- 
tificio, espantar  para  que  no  llegaran  a la  planta,  esta  tampoco 
llegaría  a estar  enferma.  En  resumen,  para  esos  seres  la  mata 
está  buena  hasta  que  llegan  esas  legiones  y la  sorprenden  en 
plena  salud  y la  enferman.” 

(Dr.  Francisco  de  Zayas  y Alfonso.) 


“Se  ha  señalado  igualmente,  sobre  todo  en  las  Antillas,  una 
larva  que  ataca  la  yema  terminal  nutriéndose  del  corazón  del  árbol, 
así  destinado  a una  pérdida  segura. 
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Yo  no  he  tenido  ocasión  de  observar  este  hecho  en  Oceanía, 
pero  bueno  parece  que  los  plantadores  sean  prevenidos,  porque 
llegado  el  caso  tendrían  que  aportar  todos  sus  cuidados  hasta 
extirpar  la  larva  causante  de  los  perjuicios  y después  untar  toda 
la  yema  terminal  con  cal  apagada  y a falta  de  cal  una  solución 
concentrada  de  sal  marina.” 

(Dr.  Ernesto  Davillé.) 

De  su  libro  El  Cultivo  del  Cocotero. — París,  1899. 


“Nuestros  cocoteros  tienen  un  terrible  enemigo  en  un  coleóptero 
que  no  ha  sido  todavía  bien  estudiado  de  una  manera  seria,  pero 
que  parece  pertenecer  como  el  Haneton  a la  familia  de  los  la- 
mellicornes.  El  insecto  adulto  se  introduce  en  la  tierra  en  una 
cierta  época  del  año  y deposita  allí  sus  huevos.  Los  huevos  rom- 
pen y las  larvas  que  tienen  una  predilección  particular  por  el 
cocotero  no  permanecen  en  el  suelo  sino  atacan  la  palmera  en  su 
base,  abren  un  agujero  y por  él  se  introducen  y suben  al  tallo. 

El  enemigo  del  cocotero  encuentra  a su  vez  un  adversario  en 
el  carpintero,  insectívoro  y trepador,  el  cual  con  su  pico  duro  como 
el  acero,  agujerea  el  tallo  donde  la  larva  hace  su  obra  destructora 
y se  apodera  de  ella.” 

(Dr.  Jean  Louis.) 

Boletín  de  Instrucción  Pública. — Haití,  1902. 


Busca  del  “Oryctes  Rhinoceros.” 

“Los  cocoteros  jóvenes  tienen  en  el  Noroeste  de  Madagascar 
un  enemigo  contra  el  cual  es  indispensable  luchar  con  conoci- 
miento de  causa:  es  el  Oryctes  Rhinoceros , grueso  coleóptero  ne- 
gro que  acomete  indiferentemente  a todas  las  palmeras.  Este 
insecto  no  se  encuentra  nunca  en  el  estado  perfecto  sino  en  la 
estación  de  las  grandes  lluvias,  limitándose  por  consiguiente  a 
dos  o tres  meses  el  período  durante  el  cual  ejerce  sus  estragos. 
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Como  precisamente  es  esta  la  época  de  trasplante  a lugar  defi- 
nitivo de  las  plantas  jóvenes,  es  sumamente  necesario  que  aquellas, 
todavía  muy  jóvenes  y sufriendo  la  crisis  de  la  trasplantación, 
sean  vigiladas  severamente,  porque  son  menos  capaces  de  resistir 
a todo  ataque  exterior. 

A partir  de  fines  de  Diciembre,  en  la  región  Noroeste  de  Ma- 
dagascar  se  podrá,  inspeccionando  las  líneas,  ver  al  pie  de  algunos 
jóvenes  cocoteros  la  entrada  de  una  galería  subterránea  que  se 
presenta  bajo  forma  de  una  abertura  circular  de  5 a 6 centímetros 
de  diámetro,  en  la  tierra  que  rodea  ordinariamente  la  base  de  la 
planta  y desciende  hacia  la  nuez  de  manera  a conducir  el  Oryctes 
al  punto  donde  el  tallo  toma  su  nacimiento  o arranque,  fuera  de 
la  nuez.  Llegado  allí,  el  insecto  arranca  la  borra  y abre  un  agu- 
jero hasta  la  envoltura  leñosa,  después  se  pone  en  condiciones 
ventajosas  para  destruir  el  tallo  exactamente  a su  salida  de  esta 
cubierta  dura.  Allí  horada  un  agujero  y devora  las  jóvenes  for- 
maciones blancas  y tiernas  que  constituyen  el  corazón  de  la  planta, 
esforzándose  en  destruirlas  hasta  abajo  de  la  envoltura  terrosa. 
El  joven  cocotero,  intacto  en  apariencia,  está  muerto. 

El  Oryctes  hace  entonces  otra  galería  vertical  para  ir  después 
a depositar  sus  huevos  bajo  la  nuez,  destinada  en  estas  condiciones 
a pudrirse  en  un  breve  plazo;  las  larvas  encontrarán  en  la  borra 
en  descomposición  su  alimento  preferido,  permaneciendo  allí  hasta 
el  año  siguiente  en  que  sube  a continuar  manteniéndose  y des- 
envolviéndose dentro  del  arbolito  podrido. 

El  insecto  perfecto  o adulto,  perjudicial  por  su  gusto  predi- 
lecto hacia  la  Chou  palmiste , o sea  el  corazón  de  la  yema  ter- 
minal, se  convierte  en  un  verdadero  azote  para  todos  los  coco- 
teros en  el  momento  de  la  postura  de  huevos,  puesto  que  su  fin 
no  es  absolutamente  proporcionarse  el  alimento  para  él,  sino  el 
de  asegurar  por  la  muerte  de  la  planta  la  alimentación  de  su  prole. 

Por  suerte  la  serie  de  operaciones  que  necesita  llevar  a cabo 
el  insecto  para  la  destrucción  de  una  planta  desde  que  ésta  cuenta 
con  un  año  de  existencia  solamente,  es  bastante  laboriosa.  Es 
necesario  que  se  pasen  varios  días  antes  que  sea  horadada  la 
galería  subterránea,  antes  que  sea  agujereada  la  borra,  antes,  en 
fin,  que  la  herida  hecha  a la  planta  sea  mortal. 

Una  visita  a cada  planta  cada  cuatro  o cinco  días  permite 
luchar  contra  este  enemigo  dañoso. 

Además,  observando  una  limpieza  minuciosa  en  un  área  re- 
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guiar  al  rededor  de  cada  árbol,  trabajo  muy  conveniente  al  mismo, 
el  agujero  del  Oryctes  resulta  inmediatamente  visible  a simple 
vista  y su  captura  se  simplificará.  Para  atacar  el  insecto  es  con- 
veniente habituarse  a agrandar  la  galería  con  las  manos  sin  per- 
judicar las  raíces,  ni  lastimarlas  y rebuscar  el  insecto  bien  en  la 
parte  superior  de  la  nuez  o por  debajo  de  la  misma.  Como  su- 
cede frecuentemente  que  un  pie  es  atacado  a la  vez  por  varios 
Rhinoceros , convendrá  asegurarse  que  se  han  capturado  todos  los 
que  existían. 

Además,  si‘  por  una  visita  demasiado  tardía  o a causa  de  un 
ataque  demasiado  virulento  del  insecto,  no  se  hubiere  podido  im- 
pedir de  ser  destruido  el  corazón,  lo  cual  puede  observarse  fácil- 
mente, será  indispensable,  después  de  haber  arrancado  la  nuez 
y de  rebuscadas  todas  las  larvas,  quemarlo  todo. 

Con  estas  precauciones  se  debe  llegar  a no  tener  sino  rara- 
mente pérdidas  definitivas.” 

(Paul  Desloy), 

Ingeniero  Agrónomo  y plantador  en  Madagascar. 

De  su  libro  El  cultivo  práctico  del  cocotero  sobre  la  costa 
Noroeste  de  Madagascar. — 1905. 


“Entre  los  enemigos  del  cocotero  citaremos  los  Oryctes  Rhi- 
noceros que  horadan  la  base  de  los  peciolos  y ponen  sus  huevos 
en  la  yema. 

Oryctes  Nasicornis,  conocido  vulgarmente  bajo  el  nombre  de 
Rhinoceros  o escarabajos  scarabeus  nasicornis,  sub-clase  de  los  co- 
leópteros pentameros,  familia  de  los  Lamellicornes,  tercera  tribu 
de  los  Xilophiles. 

Nunca  se  le  encuentra  en  estado  perfecto  o adulto  sino  en  la 
estación  de  las  lluvias,  durante  tres  o cuatro  meses  que  es  cuando 
causa  sus  destrozos. 

Come  el  corazón  y los  tiernos  brotes. 

Si  fuere  necesario  capturar  o matar  el  insecto  perfecto,  se 
puede  hacer  introduciendo  en  su  escondite  o alojamiento  una  va- 
rilla de  hierro  puntiaguda  o barbelada  como  se  practica  en  el 
Golfo  de  Bengala. 
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La  operación  difiere  si  se  debe  destruir  el  Oryctes  cuando 
ataca  a las  jóvenes  plantas  en  el  semillero  o lugar  de  trasplante. 
Desde  el  principio,  en  las  regiones  en  que  estos  coleópteros  son 
numerosos,  es  indispensable  visitar  las  plantaciones  cada  cinco  o 
seis  días,  sobre  todo  durante  la  estación  de  las  lluvias.  Si  las 
limpiezas  son  suficientes  y esmeradas,  se  percibe  entonces  fácil- 
mente al  pie  de  los  jóvenes  cocoteros  atacados  la  entrada  de  una 
galería  subterránea  cuya  abertura  puede  alcanzar  seis  centímetros 
de  diámetro.  Esta  galería  sigue  el  tallo  de  la  planta  y termina 
directamente,  en  el  ojo  por  donde  la  planta  ha  germinado.  La 
borra  es  arrancada  por  el  insecto,  la  envoltura  leñosa  horadada,  el 
tallo  y el  corazón  destruidos  por  él  para  su  alimentación.  El 
Oryctes  deposita  sus  huevos  en  la  borra,  bajo  la  nuez  germinada. 
De  estos  huevos  saldrán  larvas  de  siete  a diez  centímetros. 

En  este  caso  especial  los  indígenas  para  destruir  el  Oryctes 
se  contentan  con  agrandar  a mano  las  galerías  retirando  los  in- 
dividuos y aplastándolos  enseguida.” 

(Paul  Hnbert). — Del  libro  El  Cocotero.  1906. 


“Entre  los  insectos  nosotros  habremos  de  insistir  sobre  los 
destrozos  cometidos  por  el  más  grande  enemigo  de  esta  palmera, 
es  decir,  sobre  el  Black-Beetle  ( Oryctes  Rhinoceros  y especies  ve- 
cinas). 


Oryctes  Rhinoceros  o Black-Beetle. 

El  Oryctes  Rhinoceros  es  un  grueso  coleóptero  perteneciente 
al  grupo  de  los  Lamellicornes  y que  causa  importantes  perjuicios 
en  las  cocoterías  del  Extremo  Oriente. 

Parece  que  este  insecto  no  existe  en  Madagascar,  pero  des- 
graciadamente se  encuentra  muy  a menudo  sobre  la  costa  Norte 
y sobre  la  vertiente  Noroeste  especies  muy  vecinas,  Oryctes  An- 
glias,  Oryctes  Colonicus , Oryctes  Insular is,  Oryctes  Pyrrhus,  Oryc- 
tes Ranavalo,  Oryctes  Simiar,  teniendo  sensiblemente  las  mismas 
costumbres  y todos  tan  perjudiciales,  designados  por  los  indígenas 
bajo  el  nombre  de  V oantandroka.  Estos  insectos  existen  igual- 
mente en  el  Archipiélago  de  las  Comoras.  Yo  he  observado  su 
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presencia  en  Anorontsangana,  en  Nosi-Be  y en  el  Sambirano, 
donde  ellos  cometen  grandes  destrozos,  amenazando  convertirse 
en  importantes  y cada  vez  más  inquietantes  si  la  Administración 
no  toma  enérgicas  medidas  destinadas  a oponerse  a su  marcha 
invasora. 

Sobre  la  costa  Oriental,  los  cocoteros  de  la  Estación  de  En- 
sayos de  Ivoloina  y las  jóvenes  plantaciones  establecidas  para  el 
servicio  de  la  Agricultura  a los  alrededores  de  Tamatava,  tienen 
amenudo  que  sufrir  sus  ataques. 

El  Oryctes  Rhinoceros  más  comunmente  llamado  Rhinoceros 
en  las  colonias  francesas,  es  designado  por  los  ingleses  con  los 
nombres  de  Elephant  Beetle  y Black  Beetle.  Los  plantadores  de 
Ceylán  le  llaman  también  Kurinimiya , nombre  originario  del 
cingalés. 

A pesar  de  que  el  verdadero  Oryctes  Rhinoceros  no  existe  en 
Madagascar,  nosotros  nos  ocuparemos  de  él  en  este  estudio  de 
conjunto,  haciendo  sobresalir  una  vez  más  la  idea  de  que  las 
especies  existentes  en  la  Gran  Isla  tienen  sensiblemente  las  mismas 
costumbres  y que  para  desembarazarse  de  ellos  o disminuir  sus 
daños  se  puede  recurrir  a los  mismos  medios  que  se  usan  en  el 
Extremo  Oriente. 

Los  insectos  perfectos  son  de  un  tamaño  bastante  variable; 
los  más  gruesos  alcanzan  hasta  seis  centímetros  de  largo  sobre 
tres  de  ancho,  pero  la  generalidad  no  pasan  de  cuarenta  milímetros 
de  la  cabeza  a la  extremidad  del  abdomen. 

El  cuerpo  cubierto  de  una  capa  coreácea  extremadamente  dura 
es  de  color  moreno  obscuro  muy  pronunciado,  a veces  casi  negro 
sobre  la  cara  superior,  mientras  que  debajo  del  tórax,  de  la  ca- 
beza y del  abdomen,  presenta  un  bello  rojo  obscuro  brillante.  La 
parte  superior  del  animal  es  lisa;  la  cara  inferior  es  guarnecida 
por  placas  de  diminutos  pelos  rojos,  muy  abundantes  hacia  las 
mandíbulas  y las  antenas,  en  la  parte  anterior  del  corselete  y en 
la  extremidad  posterior  del  abdomen.  El  resto  del  insecto  es  a 
poco  más  desprovisto  completamente  de  pelos,  salvo  sobre  las  patas. 

La  cabeza  es  pequeña  y guarnecida  o adornada  en  el  macho 
de  un  cuerno  recurvado  hacia  atrás,  midiendo  a menudo  más  de 
un  centímetro  de  largo.  En  la  hembra  este  apéndice,  al  cual  el 
Oryctes  Rhinoceros  debe  su  nombre,  es  mucho  más  corto,  no 
pasa  generalmente  de  dos  milímetros  de  desenvolvimiento  y al- 
canza generalmente  o muy  raramente  un  medio  centímetro. 
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El  tórax  o corselete,  es  decir,  la  porción  del  cuerpo  compren- 
dido entre  la  cabeza  y el  abdomen  se  desenvuelve  más  duro,  más 
sólido  y presenta  anteriormente  hasta  encima  de  la  cabeza  una 
depresión  más  o menos  acentuada,  pero  siempre  muy  sensible, 
cuyo  borde  posterior  es  fuertemente  levantado.  En  el  macho  esta 
depresión  principal  está  acompañada  de  dos  pequeñas  cavidades 
mucho  menos  desenvueltas,  situadas  hacia  atrás  a derecha  e iz- 
quierda de  la  depresión  principal. 

Los  élitros  son  largos,  oblongos,  lisos  y cubiertos  en  parte  de 
puntuaciones  muy  finas,  pareciendo  pequeños  puntazos  de  agujas. 
Cubriendo  completamente  el  abdomen  dejan  apercibir  hacia  atrás 
el  phygidium  guarnecido  parcialmente  de  pelos  raídos  de  color 
rojo  ferruginoso. 

Las  patas  son  fuertes,  adornadas  de  pelos  rojo  de  fuego,  y 
cubiertas  de  denticulaciones  tranchantes  o cortantes  que  permiten 
al  insecto  abrirse  más  fácilmente  un  camino  en  el  interior  de  las 
palmeras. 

La  larva  del  Oryctes  Rhinoceros  es  gruesa  como  el  índice  y 
a veces  tan  ancha  como  el  pulgar.  Es  carnosa  y mide  de  60  a 
75  milímetros  de  largo  cuando  alcanza  su  completo  desenvolvi- 
miento. La  cabeza  es  redonda,  ancha,  dura  y de  color  moreno 
rojizo  obscuro  muy  pronunciado  hacia  el  negro.  El  cuerpo  está 
cubierto  de  pelos  cortos  y numerosos  sobre  los  lados;  en  fin,  lo 
mismo  que  el  gusano  blanco,  el  último  anillo  del  abdomen  es 
más  grueso  que  los  otros. 

Las  patas  alcanzan  cerca  de  doce  milímetros  de  largo,  débiles 
aunque  guarnecidas  de  materia  coreácea  y cubiertas  de  pelos. 
Las  antenas  son  cortas.  Las  mandíbulas  son  negras,  espesas  y 
muy  fuertes. 

La  crisálida  es  de  gran  tamaño,  blanca,  lisa  y de  consistencia 
carnosa.  Tiene  la  misma  forma  que  el  insecto  perfecto. 

El  Dr.  Riddley,  distinguido  director  del  Jardín  Botánico  de 
Singapore,  piensa  que  el  Oryctes  Rhinoceros  no  queda  sino  un 
tiempo  demasiado  corto  bajo  esta  forma,  porque  es  raro,  dice  él, 
encontrar  crisálidas,  mientras  que  por  el  contrario,  nada  más  fácil 
en  ciertas  cocoterías  que  recoger  numerosos  ejemplares  de  insectos 
perfectos  o de  larvas. 

Yo  debo  agregar,  para  ser  exacto,  que  en  1914,  en  Nosi-Bé,  yo 
he  encontrado  un  gran  número  de  crisálidas  en  los  troncos  de 
cocoteros  medio  podridos.  No  he  tenido,  pues,  ocasión  de  ob- 
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servar  y convencerme  como  el  Dr.  Riddley  de  que  esta  forma  era 
mucho  menos  frecuente  para  las  especies  de  Oryctes  existentes 
en  Madagascar. 

El  Black-Beetle  es  dañoso  solamente  en  el  estado  adulto.  Su 
larva  vive  en  medio  de  las  materias  orgánicas  en  descomposición 
sobre  las  cuales  las  hembras  han  depositado  sus  huevos.  Mirada 
bajo  cierto  punto  de  vista,  debería  ser  clasificado  como  un  insecto 
útil,  porque  activa  en  una  cierta  medida  la  transformación  de  las 
maderas  viejas  y de  las  materias  orgánicas  difícilmente  desorga- 
nizables  en  sustancias  asimilables  para  los  vegetales.  Los  huevos 
son  depositados  principalmente  sobre  los  troncos  de  cocoteros 
muertos  en  plena  vía  de  decomposición  o sobre  los  fragmentos  de 
preciólos  medio  podridos.  Las  hembras  los  depositan  también  so- 
bre los  montones  de  mantillo  u otros  restos  orgánicos  vegetales 
cualesquiera  fuertemente  desorganizados. 

Las  larvas  pasan  allí  toda  la  primera  parte  de  su  existencia  a 
veces  muy  prolongada  por  las  condiciones  desfavorables  para  su 
desarrollo,  transformándose  a su  debido  tiempo  en  crisálidas;  poco 
después  aparecen  los  adultos  que  comienzan  en  seguida  sus 
destrozos. 

Se  ha  señalado  también  la  existencia  de  estas  larvas  en  los 
fangos  donde  crecen  los  manglares,  pero  el  Dr.  Riddley  piensa 
que  esta  afirmación  no  es  exacta  y que  al  contrario,  ese  medio 
les  resulta  de  todo  punto  desfavorable,  manifestando  en  su  informe 
dirigido  al  Gobernador  de  los  “Straits,  Settlements”  que  los  coco- 
teros cultivados  en  las  cercanías  y proximidades  de  los  manglares 
no  están  menos  sujetos  que  los  otros  a los  ataques  del  Black- 
Beetle , y hace  notar  que  ha  visitado  un  gran  número  de  cocoterías 
no  atacadas  por  este  insecto,  aunque  situadas  en  las  proximidades 
de  importantes  agrupaciones  de  manglares. 

Todas  las  averiguaciones  a las  cuales  me  he  librado  en  1904 
en  el  Noroeste  de  Madagascar  confirman  esta  opinión.  En  re- 
vancha parece  cierto  que  los  cocoteros  situados  en  las  villas  o sus 
proximidades  son  más  a menudo  atacados.  Esto  debe  ser  atri- 
buido a la  existencia  de  numerosos  detritus  orgánico-vegetales  que 
produce  el  consumo  en  todos  los  centros  populosos. 

Yo  creo  por  la  misma  razón  deber  aconsejar,  como  ya  lo  ha 
hecho  Mr.  Bensch,  Administrador  de  las  Colonias,  que  se  eviten 
en  medio  de  las  plantaciones  de  cocoteros  los  cultivos  de  vainillas 
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porque  constituyen,  a causa  del  mantillo,  un  lugar  muy  favorable 
para  el  desenvolvimiento  del  Rhinoceros. 

Sobre  la  costa  Noroeste  las  larvas  y las  crisálidas  se  encuentran 
sobre  todo  en  los  viejos  troncos  y en  las  cepas  viejas  de  los  co- 
coteros de  Satrá  y de  Dimaky,  palmeras  que  crecen  en  el  estado 
salvaje  entre  Majunga  y Diego  Suárez  donde  forman  agrupaciones 
muy  extendidas.  Todo  fragmento  de  cocotero  cuando  está  fuerte- 
mente desorganizado  'por  la  pudrición,  es  lugar  predilecto  para 
estos  insectos , pero  no  se  encuentran  allí  en  gran  cantidad  sino 
cuando  la  descomposición  está  bastante  avanzada  para  permitir 
tumbar,  demoler  o despedazar  los  troncos  a golpes  de  palo  o 
simplemente  a la  mano. 

Los  ejemplos  de  este  género  son  muy  numerosos  en  las  viejas 
cocoterías  de  Nosi-Bé,  que  constituyen  casi  todas  centros  de  in- 
fección a causa  de  la  falta  absoluta  de  cuidado  y medidas  serias 
para  hacer  desaparecer  dichos  focos. 

Todo  cocotero  muerto  termina  por  convertirse  en  un  peligro, 
bien  antes  que  sea  derribado  sobre  el  suelo,  porque  se  encuentran 
a menudo  troncos  muy  elevados,  todavía  de  pie,  cuya  descompo- 
sición es  tan  avanzada  que  es  suficiente  un  simple  empujón  para 
arrojarlos  a tierra  y que  se  les  traspasa  fácilmente,  de  parte  a 
parte,  a golpes  de  bastón. 

Los  troncos  derribados  y utilizados  para  hacer  construcciones, 
no  están  exentos  de  ser  el  abrigo  de  las  larvas  del  Black-Beetle 
y deben  ser  cuidadosamente  eliminados  de  toda  plantación  bien 
atendida. 

Las  cepas  son  todavía  más  de  temer  que  las  estirpes  enteras, 
porque,  salvo  los  casos  de  una  negligencia  imperdonable,  se  piensa 
en  desembarazarse  de  los  troncos  muertos,  pero  este  cuidado  es 
a menudo  abandonado  para  las  cepas  cuya  eliminación  es  bastante 
penosa.  Los  indígenas  y muchos  plantadores  abandonan  a menudo 
dentro  de  las  plantaciones  de  cocoteros,  cuando  derriban  algunos, 
fragmentos  de  tallos  alcanzado  hasta  un  metro  de  altura. 

En  Nosi-Bé  estos  restos  son  muy  abundantes  en  todas  las  villas 
y contienen  innumerables  larvas,  crisálidas  e insectos  perfectos  de 
Oryctes , recientemente  llegados  al  estado  adulto.  Con  frecuencia 
me  ha  sucedido  encontrar  más  de  una  cuarentena  de  ejemplares 
en  diversas  fases  de  su  desenvolvimiento,  en  pedazos  de  tallo  que 
no  llegaban  a un  metro  de  largo. 

El  “Elephant-Beetle”  tiene  un  vuelo  rápido  y elevado  y no  se 
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muestra  ordinariamente  sino  después  de  la  puesta  del  sol.  Va  de 
un  cocotero  a otro,  posándose  después  sobre  el  que  ha  elegido  y 
comienza  a perforar  la  palmera  en  la  base  de  un  peciolo,  introdu- 
ciéndose en  el  interior  en  dirección  al  centro  que  formd  la  base  de 
la  yema  terminal.  Durante  este  trabajo  arroja  fuera  del  agujero 
de  entrada  cierta  cantidad  de  materias  fibrosas  extraídas  o cor- 
tadas del  tronco,  que  se  asemejan  a la  estopa.  Estas  pequeñas 
motas  de  fibras  son  características;  su  presencia  debe  ser  conside- 
rada como  una  prueba  infalible  de  la  presencia  y existencia  del 
“Rhinoceros”  en  el  árbol. 

El  “Black-Beetle”  acomete'  a los  cocoteros  por  la  noche  y per- 
manece ordinariamente  en  el  agujero  que  ha  abierto  durante  todo 
el  día  siguiente.  Roe  tan  profundamente  que  las  galerías  alcanzan 
algunas  veces  las  partes  más  sensibles  y delicadas  de  la  yema.  En 
este  caso  los  cocoteros  atacados  mueren  al  poco  tiempo  del  ataque. 
Otras  veces,  al  contrario,  es  decir,  cuando  las  porciones  esenciales 
de  las  yemas  no  son  alcanzadas  en  el  ataque,  las  plantas  resisten 
largo  tiempo,  pero  se  marchitan  y consumen  rápidamente  redu- 
ciéndose a un  estado  de  abatimiento  tan  grande  que  vale  mejor 
derribarlas. 

Se  observa  casi  siempre  que  un  primer  ataque  es  bien  pronto 
seguido  de  otros  varios.  Un  cocotero,  una  vez  atacado,  parece 
estar  más  expuesto  a recibir  la  visita  del  Oryctes  Rhinoceros  que 
aquellos  todavía  intactos.  Se  ha  citado  el  ejemplo  de  plantas  de 
las  cuales  se  extrajeron  todos  los  días  dos  o tres  Black-Beetle, 
aún  tomando  las  más  grandes  precauciones  para  ahuyentar  los 
insectos. 

Los  daños  del  Black-Beetle  o Kurunimiya  comienzan  desde 
que  la  yema  central  está  bastante  desenvuelta  para  darle  asilo 
en  los  árboles  elegidos  por  este  insecto. 

Yo  los  tengo  a menudo  encontrado  sobre  plantas  demasiado 
jóvenes  en  semillero  o recientemente  trasplantadas.  En  estos  ca- 
sos para  atacar  y alcanzar  la  yema  que  comienza  a desenvolverse, 
el  Oryctes  se  introduce  en  tierra  hasta  llegar  al  punto  en  que  se 
unen  el  tallo  y la  nuez  que  le  ha  dado  nacimiento. 

La  presencia  de  un  solo  Rhinoceros  puede  bastar  en  estas  con- 
diciones para  matar  un  cocotero,  porque  el  insecto  alojándose  en 
el  interior  de  la  yema  destruye  enteramente  el  joven  tallo  en  vías 
de  formación.  Yo  he  tenido  ocasión  de  ver  en  Ambato,  antiguo 
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Círculo  de  la  Grande  Tierra,  un  determinado  número  de  jóvenes 
plantas  en  estas  condiciones. 

Cuando  el  tronco  comienza  a formarse  fuera  de  tierra,  los 
cocoteros  pueden,  en  general,  soportar  la  presencia  de  varios 
Oryctes  o Black-Beetle,  pero  sucede  también,  muy  a menudo,  que 
estos  insectos  multiplicando  sus  galerías  van  hasta  provocar  la 
caída  del  penacho  de  hojas. 

Es  fácil  conocer  las  plantas  atacadas  después  de  un  cierto 
tiempo  examinando  las  hojas  recientemente  desenvueltas.  Estas 
presentan,  en  efecto,  una  serie  de  agujeros  regularmente  espa- 
ciados, abiertos,  producidos  por  el  Black-Beetle  o Rhinoceros 
cuando  perfora  sus  galerías  en  medio  de  la  yema,  al  través  de 
las  nuevas  hojas  tiernas  plegadas.  La  regularidad  de  la  prefolia- 
ción tiene  por  consecuencia  la  simetría  de  los  agujeros  observados 
sobre  las  hojas  desplegadas. 

Cuando  los  ataques  son  de  hecho  recientes,  la  presencia  del 
“Black-Beetle”  es  revelada  por  la  apariencia  miserable  del  árbol, 
cualquiera  que  sea  su  edad.  Un  examen  minucioso  y atentivo  de 
la  base  del  penacho  de  las  hojas  o algunas  escavaduras  practica- 
das con  cuidado  al  pie  de  la  palmera,  son  más  que  suficientes  para 
mostrar  que  el  debilitamiento  es  realmente  debido  al  Oryctes 
Rhinoceros. 

Su  presencia  causa  a veces  deformaciones  bizarras,  hoja  re- 
torcida y otros  fenómenos  de  caprichosas  formas. 

El  Elephant  Beetle  o Rhinoceros  no  ataca  solamente  el  cocos 
nucífera.  El  Dr.  Riddley  se  ha  convencido  en  el  Jardín  Botánico 
de  Singapore  que  un  gran  número  de  otras  palmeras  tenían  que 
sufrir  su  presencia.  Entre  las  más  importantes  se  puede  citar  la 
palmera  de  aceite  de  la  Costa  Occidental  de  Africa  (Eloies  gui- 
nensis)  y la  Palmera  Palm  (Borassus  f lab  elle).  En  cambio  el 
mismo  autor  señala  otras  especies  como  el  Areca  Catechu,  la 
Arenga  Saccharifera  y el  Sagus  Rumfu  que  parecen  no  ser  nunca 
visitados  por  el  Rhinoceros.  Se  ha  probado  y anotado  en  la  Es- 
tación de  Ensayos  de  Ivooloina,  cerca  de  Tamatave,  la  presencia 
del  “Oryctes”  sobre  el  “Oreodoxa  regia  (Palma  Real). 

(Edmund  Prudhomme) . — Ingeniero  Agrónomo,  Director  de 
Agricultura  de  Madagascar.  De  su  libro  Le  Cocotier,  1906,  París. 
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Existe  un  coleóptero  grande,  perforador,  que  de  vez  en  cuando 
les  hace  daño  también,  pero  las  muchas  disecciones  de  árboles 
enfermos  que  se  han  hecho  en  Cuba  y en  Jamaica,  nos  demuestran 
que  por  lo  menos,  en  estas  dos  islas,  esto  debe  ser  muy  raro, 
pues  en  ellas  no  se  ha  observado  ni  siquiera  un  solo  caso.  Las 
numerosas  larvas  que  a menudo  se  encuentran  en  los  árboles 
secos,  provienen  de  huevos  depositados  después  de  haber  muerto 
el  árbol  y no  tienen  conexión  alguna  con  la  enfermedad. 

(F.  S.  Earle).— 1908. 


Strategus  Anachoreta.  Burmeister-Strategus-Titanus.  Fabricias. 

Se  presentan  en  Cuba  dos  especies  de  coleópteros  muy  gran- 
des, negros  o pardo  obscuros,  pertenecientes  a la  familia  de  los 
Scarabeidos.  Los  machos  tienen  uno  o tres  grandes  cuernos  que 
proyectan  de  la  cabeza.  En  las  hembras  no  se  desarrollan  y se 
parecen  a los  grandes  coleópteros  de  Mayo. 

A causa  de  su  apariencia  formidable  se  supuso  en  una  época 
que  estos  coleópteros  daban  origen  a la  enfermedad  de  los  co- 
coteros o a la  pudrición  del  cogollo.  Se  les  llamó  cucarachones. 

La  colección  del  Departamento  de  Patología  Vegetal,  tiene 
muestras  del  Strategus  Anachoreta  de  las  provincias  de  la  Habana, 
Camagüey  y Pinar  del  Río  y del  Strategus  Titanus  de  las  provin- 
cias de  la  Habana  y Santiago  de  Cuba.  Del  distrito  de  Baracoa 
tenemos  dos  hembras  del  último  y en  un  cocotero  allí  se  reco- 
gieron restos  de  un  macho,  que  según  recuerdo  era  también  de 
esta  especie. 

Algunos  escritores  sostienen  que  estos  coleópteros  atacan  los 
árboles  pequeños  en  la  línea  de  la  tierra  y los  grandes  en  el  co- 
razón. Otros  dicen  que  solamente  atacan  los  árboles  jóvenes. 
Nosotros  no  hemos  encontrado  nunca  que  ataquen  ninguna  planta, 
pero  en  la  primavera  y en  los  principios  del  verano  de  este  año 
1908,  tuvo  el  Sr.  J.  H.  Kydd,  de  Ceballos,  la  bondad  de  remitirnos 
muestras  de  estos  insectos  y de  sus  trabajos  en  cocoteros  jóvenes. 
Los  insectos  recibidos  del  Sr.  Kydd  eran  todos  de  la  especie 
anachoreta. 
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Una  muestra  se  envió  el  11  de  Mayo,  cinco  se  enviaron  en  4 
de  Junio  y 6 en  su  mayor  parte  durante  la  estación  de  las  lluvias. 
Atacan  a los  árboles  jóvenes  de  hasta  tres  años  de  edad  y se 
encuentran  observando  los  pequeños  montones  de  tierra  que  hacen 
al  pie  del  árbol.  El  agujero  que  hay  debajo  de  estos  montones, 
generalmente  se  ramifica  y una  rama  baja  hasta  seis  pulgadas 
dentro  de  la  tierra,  al  paso  que  otra  sube  por  entre  las  raíces 
debajo  de  la  planta.  El  coleóptero  se  encuentra  con  frecuencia 
inmediatamente  debajo  de  las  plantas,  entre  las  raíces.  El  señor 
Kydd  ha  encontrado  hasta  cuatro  coleópteros  en  un  árbol. 

El  Sr.  Kydd  hace  saber  que  también  son  atacados  los  dátiles 
y,  uno  de  los  coleópteros  que  cogieron,  había  destruido  el  corazón 
de  una  planta  de  piña.  Recientemente  se  han  cogido  adultos  y 
larvas  del  Strategas  Titanus  en  el  tronco  podrido  de  una  palma 
real  en  Santiago  de  las  Vegas.  Las  larvas  se  dice  que  crecen  en 
la  madera  podrida  y el  Sr.  Busck  manifiesta  que  los  adultos  se 
mantienen  con  el  polen  de  los  cocoteros. 

(W.  Titus  Horne).  1908. 

¿Después  de  leídos  estos  testimonios  habrá  quien  se  atreva  a 
sostener  que  no  existe  en  Cuba  el  Strategus  Anachoreta  o Rhino- 
ceros,  y que  no  causa  aquí  idénticos  daños  que  en  el  Extremo 
Oriente? 


Hasta  hoy  todas  las  opiniones  parecían  fabricadas  sobre  te- 
rreno movedizo,  y nadie  se  atrevía  a afirmar,  probando;  todos 
dudaban. 

Yo  no  dudo,  ni  he  dudado  jamás,  en  cuatro  años  que  vengo 
persiguiendo  la  verdad. 

Desde  que  leí  por  primera  vez  en  el  Tesoro  del  Agricultor 
Cubano  la  carta  de  Julián  Díaz,  y la  descripción  del  Strategus 
Anachoreta  o Rhinoceros  hecha  por  el  Dr.  D.  Benito  J.  Riera,  la 
más  firme  convicción  cristalizó  en  mi  cerebro,  dejándome  en  la 
actitud  del  convencido,  que  a pesar  de  estarlo,  no  puede  llevar  el 
convencimiento  a los  demás  por  falta  de  pruebas. 

Era  necesario  estudiar  el  insecto,  su  ciclo  evolutivo,  su  ali- 
mentación preferente,  época  de  su  aparición,  su  vuelo,  su  pro- 
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creación  y cuanto  tuviese  referencia  con  la  vida  y hasta  con  la 
muerte  del  dañoso  coleóptero.  Para  ello  había  que  acudir  a la 
Entomología,  cuyas  escasas  obras  publicadas  o son  muy  costosas,  no 
estando  de  consiguiente  al  alcance  de  pobres,  o están  agotadas, 
ocupando  los  anaqueles  de  las  Grandes  Bibliotecas  o de  las  Biblio- 
tecas de  particulares  y amateurs. 

Ninguna  de  las  obras  de  Entomología  que  pude  adquirir  a costa 
de  sacrificios,  contenía  la  descripción  del  coleóptero,  ni  daba  no- 
ticia alguna  de  su  ciclo  evolutivo. 

¿De  qué  medio  valerme  entonces  para  estudiar  y saber  lo  que 
me  interesaba  tanto,  lo  que  con  tanto  ahinco  perseguía? 

Hube  de  armarme  de  la  más  santa  paciencia,  recopilando  hoy 
una  obra,  dentro  de  meses  sucesivos  un  folleto  o artículo,  y así 
hasta  tener  recopilados  cuantos  libros,  folletos  y artículos  se  pu- 
blicaron en  francés  y en  español  sobre  el  cocotero,  encontrando 
en  algunos  de  ellos  descripciones  interesantísimas  del  coleóptero 
y sus  costumbres,  aunque  nada  dicen  de  su  ciclo  evolutivo. 

Vino  después  el  proceso  deductivo  de  mi  inteligencia  y por 
deducciones  he  venido  al  conocimiento  de  lo  que  deseaba  saber. 

Sabía,  por  ejemplo,  que  las  larvas  de  los  grandes  coleópteros 
de  las  numerosas  familias  de  los  longicornes , lucanides,  lamelli- 
cornes  y otros,  habitan  el  interior  de  los  árboles  en  estado  de 
desorganización  y allí  viven  y se  desarrollan  ocultos  a la  vista 
del  hombre,  uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco  y hay  quien  asegura  que 
hasta  seis  años,  como  sucede  con  B1  gran  coleóptero  Lucanus 
Cervus , Cerf-volant  o Ciervo  volador , el  cual  tiene  un  género  de 
vida  muy  semejante  al  del  Rhinoceros  o Strategus  Anachoreta, 
haciéndole  frecuentemente  compañía  en  los  cocoteros  y en  las 
palmas  podridas.  Del  Lucanus  tenemos  notas  de  su  vida  evolu- 
tiva, cuyo  período  larval  es  de  cinco  a seis  años,  el  de  ninfosis, 
tres  meses  aproximadamente,  reduciéndose  la  vida  del  insecto  per- 
fecto a solo  cuatro  semanas;  que  lo  mismo  sucede  con  el  Haneton 
común  (Melolontha  vulgaris),  cuyas  larvas  se  parecen  tanto  a las 
del  Rhinoceros  que  casi  se  confunden  en  la  forma,  aun  cuando  no 
alcancen  su  tamaño  y cuyo  desenvolvimiento  dura  de  tres  a cuatro 
años  durante  los  cuales  cometen  espantosos  estragos,  viviendo  en 
sociedad  dentro  de  los  detritus  y materias  vegetales  desorganizadas. 
Este  largo  período  de  la  existencia  larval  de  los  grandes  coleóp- 
teros relacionada  con  la  aparición  periódica  de  la  enfermedad 
pudrición  del  cogollo  del  cocotero  cada  tres  años,  me  puso  en 
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camino  de  apreciar  que  es  el  tiempo  que  necesita  la  larva  del 
Rhinoceros  para  desarrollarse  y convertirse  en  insecto  adulto  o 
perfecto,  causando  los  mayores  destrozos  en  su  estado  larval  dentro 
del  árbol,  durante  el  segundo  y sobre  todo  tercer  año  de  su  exis- 
tencia. Conviene  no  olvidar  que  el  insecto  perfecto  ataca  el  árbol, 
se  alimenta,  procrea  y pronto  muere;  la  hembra  asimismo  se  ali- 
menta, pone  sus  huevos  en  el  lugar  favorable  para  que  sus  larvas 
tengan  el  alimento  al  alcance  de  sus  mandíbulas  y también  muere 
una  vez  cumplida  su  misión  maternal,  mientras  que  las  larvas 
están  alimentándose  tres  años  dentro  del  cocotero,  herido  de 
muerte  desde  que  el  macho  horadó  su  corazón,  y así  tenemos 
años  que  los  Strategus  Anachoreta  o Rhinoceros  pululan,  pudiendo 
cogerse  algunos  vivos  entre  los  meses  de  Mayo  a Agosto  gene- 
ralmente. 

Tenemos,  pues,  que  esos  años  de  abundancia  de  Rhinoceros 
y recrudecimiento  epidémico  han  sido  en  Cuba  los  de  1871,  1874, 
1877,  1880,  1883,  1886,  1889,  1892,  1895,  1898,  1901,  1904,  1907, 
1910  y 1913. 

Esta  marcada  periodicidad  concuerda  perfectamente  con  la  du- 
ración de  la  vida  larval  del  insecto  y su  aparición  como  adulto  o 
insecto  perfecto,  siguiendo  al  mayor  recrudecimiento  de  la  epi- 
demia. 

Mi  residencia  en  el  extranjero  no  me  ha  permitido  apreciar 
si  esta  periodicidad  es  constante  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica cubana  o si  sufre  alguna  variación  por  diferencia  de  altitud, 
temperatura  u otras  causas  meteóricas. 

En  Francia,  por  ejemplo,  los  años  de  aparición  de  los  Hanetons 
preceden  en  general  a aquellos,  cuya  milésima  dividida  por  tres, 
da  por  resultado  dos,  coi. .o  1898,  1901,  1904,  etc.;  en  cambio 
tenemos  en  Suiza  una  carta  de  previsión  muy  instructiva,  indi- 
cando las  apariciones  periódicas  especiales  a cada  una  de  las  di- 
ferentes regiones:  en  el  Cantón  de  Berna  y en  la  más  grande  parte 
de  la  Suiza,  los  Hanetons  no  son  abundantes  sino  en  los  años  cuya 
milésima  dividida  por  tres  da  por  resto  uno,  como  1897,  1900, 
1903,  etc.;  en  los  cantones  de  Bale,  la  Soleure  y le  Vand,  la  pe- 
riodicidad es  diferente,  y las  apariciones  de  Hanetons  correspon- 
den a los  años  cuya  milésima  dividida  por  tres  da  por  resto  cero, 
como  1899,  1902,  1905,  etc.;  otras  partes  de  Suiza  siguen  el  mismo 
régimen  de  la  Francia. 

El  hecho  visible  y conocido  de  todos  es  bastante  para  deducir 
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de  esa  periodicidad  trienal  que  no  existe  otra  causa  aplicable  a 
ella  más  lógica  que  el  ciclo  evolutivo  del  insecto  y sus  ataques 
al  árbol,  porque  los  otros  insectos  que  vienen  al  cocotero,  como  los 
Rhincophoras  ferruginens,  se  reproducen  anualmente  y las  guaguas 
de  generaciones  en  generaciones  sucesivas  dentro  del  año,  apare- 
ciendo más  tarde  los  hongos,  y siendo  todos  en  conjunto  los  eli- 
minadores encargados  por  la  naturaleza  para  devolver  a la  madre 
tierra,  convertidos  en  humus  o mantillo,  los  vegetales  que  ya  no 
puede  seguir  alimentando  en  su  generoso  seno  por  la  falta  de  sus- 
tancias nutritivas  y la  indiferencia  egoísta  de  los  hombres. 

Algunos  investigadores  se  resisten  a admitir  como  causa  efi- 
ciente y productora  de  la  enfermedad,  los  ataques  del  voraz  co- 
leóptero, debiendo  por  lo  tanto  buscarse,  dicen,  en  una  causa  más 
general,  más  extensa  que  la  presencia  de  una  larva  o de  un  co- 
leóptero que  sólo  se  ha  encontrado  en  alguno  que  otro  individuo 
aislado. 

¡Grave  error  de  los  que  así  raciocinan  sin  pensar  que  los 
adultos  del  Rhinoceros , según  Poey,  viven  muy  corto  tiempo,  el 
suficiente  para  efectuar  la  cópula  y depositar  en  lugar  apropiado 
y seguro  los  huevos  que  han  de  servir  para  perpetuar  la  especie! 
Sus  trabajos  son  nocturnos,  después  de  la  puesta  del  sol,  y siem- 
pre en  el  interior  de  los  árboles  y cuando  no  mueren  de  muerte 
natural,  sus  numerosos  enemigos,  entre  los  cuales  figuran  el  car- 
pintero y el  pitirre,  aparte  de  otros  nocturnos,  dan  buena  cuenta 
de  ellos,  impidiendo  que  el  hombre  los  encuentre  vivos.  Ya  pue- 
de también  buscarlos  inútilmente  en  los  años  intermediarios  de 
sus  apariciones,  seguro  de  que  no  los  encontrarán  por  no  existir 
en  estado  perfecto. 

Otro  tanto  sucederá  con  las  larvas.  Hay  que  saber  buscarlas 
en  medio  de  esa  materia  vegetal  desorganizada  y podrida  que  llena 
el  hueco  del  tronco  en  un  espacio  de  cuatro  decímetros  a contar 
desde  el  cogollo  o base  de  la  yema  terminal.  La  fetidez  tan  re- 
pugnante que  despide,  la  quietud  que  adoptan  éstas  al  sentir  re- 
moverse el  líquido  o golpear  el  tronco,  el  color  oscuro  de  la  ma- 
teria, y los  lugares  sinuosos  que  forman  las  desfibraciones  inte- 
riores donde  se  ocultan,  son  otros  tantos  obstáculos  casi  invenci- 
bles para  los  que  no  tengan  un  estómago  muy  fuerte,  a prueba 
de  autopsias.  Pero  ellas  existen  allí  viviendo  en  sociedad,  des- 
arrollándose paulatinamente  y devorando,  siempre  devorando  las 
entrañas  desorganizadas  del  cocotero  hasta  crisalidar  y convertirse 
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en  adultos,  comenzando  nuevamente  sus  destrozos  mientras  el 
hombre  descansa  de  las  fatigas  del  día. 

Alguien  ha  dicho,  creo  que  Mr.  Horne,  “que  para  algunos 
casos  de  aparente  inmunidad  (refiriéndose  a árboles  encontrados 
sanos  en  medio  de  grupos  destruidos  por  la  pudrición)  parece 
que  no  hay  más  que  una  explicación,  la  casualidad”.  No,  señor 
Horne,  serían  muchas  casualidades,  porque  este  hecho  se  repite 
con  frecuencia. 

El  Oryctes  Rhinoceros  o Strategus  Anachoreta  en  estado  adulto 
elige  la  habitación  de  su  prole  con  discernimiento  al  parecer  hu- 
mano. Donde  existen  plantac  ones  nuevas,  cocoteros  de  uno  a 
tres  años,  su  instinto  le  dice  que  debe  preferirlos.  Allí  estará 
seguro  de  la  sorpresa  que  le  preparan  sus  enemigos,  oculto  bajo 
tierra,  y allí  también  su  prole  se  desarrollará  más  tranquila  en 
medio  de  la  borra  podrida  del  coco  y de  la  materia  vegetal  des- 
organizada. 

Cuando  no  hay  cocoteros  tiernos,  el  Oryctes  escoge  los  más 
antiguos  y altos,  en  los  lugares  más  cubiertos,  arreciando  sus  ata- 
ques contra  aquellos  que  se  hallan  en  terrenos  secos. 

Respeta  a los  sanos,  que  conoce  al  olor,  tanteando  la  lisura 
de  sus  fuertes  tejidos  con  sus  antenas.  No,  esos  no  los  tocará 
ahora  con  sus  poderosas  mandíbulas.  Su  savia,  muy  cargada  de 
ácidos,  es  abundante,  y no  le  dejaría  trabajar  holgadamente;  sus 
fibras  están  demasiado  unidas,  compactas  y resistentes;  su  vigo- 
rosa constitución  le  hará  quizás  sobreponerse  y reaccionar  contra 
los  efectos  del  ataque  y su  prole  perdida  y su  trabajo  inútil.  No. 
Y continúa  volando  y reconociendo  hasta  encontrar  el  elegido. 
Unas  veces  es  el  árbol  debilitado  por  la  vejez,  sin  fuerzas  ya 
para  producir  y defenderse;  otras  veces  es  un  árbol  joven  sembrado 
en  terreno  impropio  para  su  cultivo;  otras  es  el  debilitado  un  ser 
a quien  sus  compañeros  demasiado  juntos  le  han  robado  la  vida 
de  la  tierra,  impidiéndole  extender  sus  raíces  y otras,  en  fin,  un 
cocotero  que  ha  dado  abundantes  cosechas  de  su  fruto  al  hombre, 
gastando  todas  las  reservas  nutritivas  de  la  tierra  en  que  naciera. 
Arboles  enfermos  todos,  sufriendo  la  anemia  producida  por  el 
desequilibrio  de  sus  funciones  fisiológicas  y por  la  falta  absoluta 
de  elementos  nutritivos.  Esos  sí  son  buenos  para  el  Oryctes. 
Allí  todo  es  débil,  la  savia,  las  fibras,  los  tejidos;  allí  el  corazón 
es  tierno  y sabroso,  endulzado  por  la  glucosa  acumulada  que  no 
se  ha  gastado  en  la  formación  de  frutos;  allí  sí  que  el  oxígeno 
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del  aire  precipitará  su  obra  destructora,  convirtiendo  pronto  en 
podredumbre  desorganizadora  las  partes  blandas  e internas  del 
vegetal;  allí  sí  que  vivirá  satisfecha  en  su  elemento  de  vida  la 
larva,  alimentándose  durante  tres  años,  al  cabo  de  los  cuales  en- 
contrará dispuestos  a recibirle,  en  estado  adulto,  los  árboles  que 
sus  progenitores  despreciaion  por  sanos,  y que  el  hombre  con  su 
incuria  y sus  ambiciones  no  supo  defender,  después  de  haberle 
recogido  sus  más  delicados  frutos. 

Acaso  se  le  ocurra  pensar  a cerebros  mediocres,  dispuestos 
siempre  a discutir,  que  si  el  hombre  cuidara  debidamente  los  cul- 
tivos, no  habría  tierras  empobrecid  s;  sin  tierras  empobrecidas  no 
existirían  árboles  enfermos,  y sin  estos  los  insectos  eliminadores 
desaparecerían  por  la  falta  absoluta  de  sus  alimentos  predilectos. 

Puede  que  las  tierras  no  se  empobrecieran,  y los  árboles  no  se 
enfermaran,  pero  aparte  de  que  no  deja  de  ser  más  que  una  ilusión 
buena  para  pensada  y escrita,  dado  que  el  hombre  no  llegará 
jamás  al  perfeccionamiento  de  los  cultivos  en  los  lugares  donde  la 
tierra  se  muestra  tan  pródiga  con  pocos  esfuerzos,  siempre  habrá 
alimento  dispuesto  para  los  insectos  en  los  árboles  débiles,  por 
su  corta  edad  o vejez,  y a falta  de  éstos  la  Naturaleza  misma  se 
encargaría  de  proveerlos  con  los  efectos  de  sus  fenómenos  me- 
teóricos,  las  grandes  sequías,  las  lluvias  excesivas,  las  frecuentes 
inundaciones,  las  tormentas,  ciclones  y huracanes  devastadores. 

El  hombre  dispone  de  medios  racionales  para  luchar  contra 
los  insectos  dañinos,  hasta  extinguirlos  en  una  región  donde  se 
hayan  establecido  con  carácter  definitivo.  Eso  es  lo  primero  en 
que  debe  pensarse.  Ya  los  conoceremos  en  el  curso  de  este  tra- 
bajo. Después  vendrá  muy  bien  la  mejora  posible  de  los  cultivos 
y el  uso  racional  de  los  abonos  para  obtener  magníficas  cosechas. 

¿Cuáles  son  esos  medios  racionales? 

Dejemos  la  palabra  al  ilustre  agrónomo  francés  Edmund 
Prudhomme : 

“Es  difícil,  dice  este  autor,  luchar  contra  el  insecto  perfecto 
que  no  repugna  ni  los  malos  olores,  ni  el  humo.  Se  pueden,  no 
obstante,  destruir  grandes  cantidades,  haciendo  visitar  constante- 
mente las  plantas  por  obreros  armados  de  varillas  de  hierro  bar- 
beladas  para  matar  los  Rhinoceros  en  sus  propios  agujeros,  pero 
no  siempre  es  fácil  alcanzarlos  y dar  con  ellos  porque  sus  ga- 
lerías son  muy  sinuosas.” 

“Se  tiene  cuidado  de  arrojarlos  fuera  de  sus  galerías,  pero 
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habiendo  mostrado  la  práctica,  que  la  presencia  de  un  cadáver  de 
Oryctes  es  suficiente  para  evitar  la  venida  de  otros  Rhinoceros, 
será  útil,  a ser  posible,  dejarlos  en  los  fondos  de  los  agujeros 
donde  se  les  ha  matado.” 

“En  fin,  una  vez  atacada  la  planta,  es  necesario  tener  cuidado 
de  examinarla  frecuentemente,  porque  se  ha  notado,  como  hemos 
dicho,  que  estas  son  más  expuestas  a los  ataques  de  Black-Beetle 
que  de  un  cocotero  todavía  intacto.” 

“Se  puede  ensayar  de  completar  este  tratamiento,  por  la  in- 
yección de  una  solución  de  sulfato  de  cobre  al  2 o 3 por  ciento, 
método  que  parece  haber  dado  resultados  satisfactorios  en  Saigon. 
Muchos  plantadores  han  intentado  utilizar  otros  productos,  como 
la  sal,  por  ejemplo,  pero  los  resultados  obtenidos  parecen  no  ser 
bastante  buenos  para  aconsejar  el  empleo  de  este  procedimiento.” 

“Se  puede,  en  fin,  recomendar,  cuando  los  Oryctes  son  muy 
numerosos,  encender  fuegos  en  la  cocotería  durante  la  noche,  con 
los  desp  ,jos  de  hojas  o de  envolturas.  Los  insectos,  atraídos  por 
la  luz,  vienen  a revolotear  alrededor  de  los  braceros,  donde  se 
les  hace  caer  persiguiéndolos  con  ramajes.” 

“Cualesquiera  que  fuesen  los  resultados  obtenidos,  cazando  los 
adultos  del  Black-Beetle,  los  métodos  precedentes  no  permiten  pro- 
teger eficazmente  una  cocotería,  si  no  se  toma  la  precaución  de 
destruir  la  más  grande  cantidad  posible  de  larvas  y de  evitar 
conservar  en  las  plantaciones  sin  la  vigilancia  necesaria,  los  mon- 
tones de  detritus,  en  los  cuales  también  acostumbra  poner  sus 
huevos  este  dañoso  coleóptero.” 

“Está  probado,  en  efecto,  que  su  larva  pasa  las  dos  primeras 
fases  de  su  existencia,  en  medio  de  materias  orgánicas  vegetales 
en  descomposición.  Por  otra  parte,  todos  los  plantadores  y todas 
las  personas  que  se  han  ocupado  del  cocotero,  están  acordes  en 
reconocer  que  las  palmeras  más  frecuentemente  atacadas,  son  las 
situadas  en  la  vecindad  de  las  villas  y grandes  ciudades,  y aun 
más  encarnizadamente  todavía  los  ejemplares  situados  en  las  pro- 
ximidades de  los  desagües  de  finca  y rededor  de  sus  casas.  En 
fin,  la  práctica  ha  demostrado  de  una  manera  general,  que  una 
cocotería  convenientemente  atendida,  está  menos  sujeta  a los 
ataques  dañosos  del  Black-Beetle  que  una  planta  abandonada.” 

“Es,  pues,  relativamente  bastante  fácil  de  luchar  contra  el 
Oryctes  Rhinoceros  o al  menos  disminuir  los  daños  de  este  en  una 
larga  medida,  tomando  las  precauciones  siguientes: 


214 


CELESTINO  BENCOMO 


“Primero:  Evitar  de  conservar  en  la  proximidad  de  una  coco- 
tería  sin  vigilarlos,  los  montones  o aglomeraciones  de  detritus  or- 
gánicos de  cualquier  clase  o naturaleza  que  sean.” 

“Segundo:  Hacer  recoger  y quemar  con  el  más  grande  cuidado, 
todos  los  restos  de  hojas  caídas  a tierra.  En  efecto,  estos  des- 
pojos sirven  a menudo  de  refugio  a verdaderas  colonias  conte- 
niendo numerosos  huevos,  larvas  y crisálidas  de  RhinocerosP 

“Tercero:  Desde  que  muere  un  cocotero,  derribarlo  inmediata- 
mente y quemar  sus  despojos,  para  evitar  que  se  convierta  en 
lugar  de  postura  de  huevos,  cuando  entre  en  descomposición.  La 
presencia  de  algunas  plantas  en  este  estado,  es  suficiente  para 
comprometer  seriamente  el  cultivo  del  cocotero  en  toda  una  región.” 

Cuarto:  No  contentarse  con  derribar  las  plantas  muertas  o en 
estado  languidecientes,  a golpe  de  hacha,  sino  tener  cuidado  tam- 
bién de  arrancar  las  cepas  con  sus  raíces  y destruirlas,  esterili- 
zando el  terreno  ocupado  por  el  árbol  con  sulfuro  de  carbono  u 
otra  sustancia  adecuada  al  objeto.” 

“Quinto:  Hacer  rebuscar  los  insectos  con  cuidado  en  todos  los 
montones  de  materias  vegetales  o despojos  orgánicos  de  toda 
suerte,  en  descomposición,  de  los  cuales  no  sea  posible  evitar  la 
acumulación.  Son  allí,  a veces,  tan  numerosas  las  larvas,  que  el 
Dr.  Riddley  cita  casos  en  que  él  ha  encontrado  más  de  cincuenta 
en  un  fragmento  de  peciolo  que  no  pasaba  de  un  metro,  de  largo.” 

“Sexto:  No  descuidarse,  ni  dejar  de  visitar  frecuentemente  las 
plantas  de  todas  edades,  por  individuos  habituados  a la  busca  y 
captura  de  los  Oryctes.  Es  mejor  para  los  trabajos  de  este  género, 
asignar  un  salario  proporcional  al  número  de  insectos  encontrados 
y presentados  por  cada  trabajador.  Se  calcula  el  precio  a pagar 
según  el  estado  de  la  plantación;  este  precio  deberá  ser  mucho  o 
tanto  más  elevado  cuanto  más  raros  sean  de  encontrar  los  Rhi- 
noceros.  El  propietario  o encargado  de  la  plantación  debe  exigir, 
en  general,  que  se  le  traigan  vivos  o recién  muertos  los  insectos, 
contarlos,  anotarlos  a los  efectos  estadísticos  y hacerlos  destruir 
en  su  presencia.” 

“Este  método  ha  dado  los  más  dichosos  resultados  en  todos 
los  lugares  donde  ha  sido  aplicado  con  cuidado,  es  decir,  por  donde 
quiera  que  se  ha  puesto  en  práctica  ha  sido  la  consecuencia  de 
un  acuerdo  general  tomado  por  los  plantadores  de  una  región. 
Para  luchar  contra  el  Oryctes  Rhinoceros  la  acción  individual  es 
insuficiente.  ¿Qué  resultado  puede  esperarse,  en  efecto,  en  una 
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cocotería  muy  bien  atendida  a la  cual  se  apliquen  los  mejores 
medios  de  defensa  y de  protección,  si  al  lado  de  la  misma  o a 
algunos  kilómetros  de  allí  existe  otra  plantación  cuy  propietario 
no  hace  ningún  esfuerzo  de  su  parte  por  desembarazarse  del  Black- 
Beetle  o si  existe  en  sus  proximidades  un  simple  grupo  de  coco- 
teros invadidos  por  el  Oryctes,  que  a nadie  interesa  su  estado 
porque  nadie  saca  producto  de  ellos?  Los  insectos  se  desenvuel- 
ven con  toda  facilidad  en  medio  de  estos  centros  de  infección; 
después  irán  de  cocotero  en  cocotero  produciendo  el  mal  y lle- 
vándolo a las  plantaciones  mejor  cuidadas,  paralizando  así  los  es- 
fuerzos de  los  que  intentaron  luchar  contra  ellos  y sus  depre- 
daciones.” 

“En  resumen,  a la  condición  de  acomodarse  a evitar  todo  lo 
más  posible  los  montones  de  larvas,  de  hacer  rebuscar  con  cuidado 
aquellos  que  no  pueden  evitarse  su  aparición  y de  no  descuidar, 
como  medida  complementaria,  la  busca  y captura  de  los  insectos 
adultos  sobre  las  palmeras  que  parezcan  atacadas,  el  Black-Beetle 
no  debe  ser  considerado  como  un  enemigo  capaz  de  entorpecer 
seriamente  el  cultivo  del  cocotero;  pero  por  otra  parte  nos  inte- 
resa hacer  comprender  que  él  puede  convertirse  en  perjudicialí- 
simo  y funesto,  si  como  en  Nosi-Bé  se  le  deja  tomar  demasiado 
incremento.” 

“En  Singapore  los  daños  ocasionados  por  este  insecto  han  sido 
gravísimos  el  año  de  1889,  a tal  extremo  que  el  gobierno  inglés 
se  vió  precisado  el  año  siguiente  a imponer  medidas  de  protección 
y de  defensa  muy  severas  que  han  producido  los  mejores  resul- 
tados”. 

“Estas  medidas  están  comprendidas  en  la  Ordenanza  de  6 de 
Marzo  de  1890,  llamada  The  Coconut  Trees  Preservation  Ordo- 
nance  1890.  Ellas  han  sido  completadas  el  25  de  Octubre  de 
1895  por  The  Coconut  Trees  Preservation  Ordenance  Amendement 
Ordenance  1895.” 

“La  aplicación  de  un  Reglamento  análogo  parece  necesitarse 
muy  urgentemente  y de  todo  punto  indispensable  en  los  lugares 
donde  esta  plaga  de  funestos  insectos  se  quiera  establecer.  Creo 
útil  indicar  aquí  en  substancia  las  medidas  prescritas  en  la  Co- 
lonia “Stait’s  Settlements.” 
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Ordenanza  de  6 de  Marzo  de  1890 , completada  con  la  enmienda  del 
21  de  Octubre  de  1895. 


Primero:  Toda  persona  que  posea  o esté  encargada  de  planta- 
ciones o fincas  de  cualquier  clase,  donde  existan  cocoteros  muertos 
o simplemente  atacados  por  el  insecto  Black-Beetle  (una  des- 
cripción del  Black-Beetle  va  unida  a la  Ordenanza),  queda  por  la 
presente  obligada  a extraerlos  con  sus  raíces  y destruirlos  comple- 
tamente por  medio  del  fuego,  de  introducirlos  en  la  tierra  a tres 
pies  de  profundidad,  por  lo  menos,  o de  tenerlos  enteramente  su- 
mergidos en  el  agua,  de  tal  manera  que  los  huevos,  larvas,  crisá- 
lidas e insectos  sean  todos  destruidos  y que  sus  despojos  o restos 
no  puedan  convertirse  en  lugar  de  postura  o de  refugio  para  otros 
Black-Beetle . 

Segundo:  Toda  persona  que  sin  excusa  admisible,  de  la  cual 
debe  presentar  prueba  clara  y terminante,  rehúse  o descuide  obe- 
decer las  prescripciones  precedentes,  se  le  impondrá  una  multa  que 
puede  llegar  hasta  cinco  dollars.  (El  dollar  de  Singapore  vale 
2 y medio  francos.)  El  Director  de  los  jardines  públicos  y mon- 
tes, el  jefe  de  la  Circunscripción  o cualquiera  otro  funcionario 
designado  por  el  Gobernador,  puede  además,  en  caso  de  negativa 
o de  negligencia,  hacer  ejecutar  los  trabajos  de  oficio  a expensas 
del  delincuente  y exigir  el  reembolso  de  los  gastos  ocasionados 
ante  la  Corte  de  Cuestiones.  (Court  of  Requests.) 

Tercero:  Toda  persona  que  conserve  sobre  sus  terrenos  coco- 
teros muertos,  montones  de  materias  orgánicas  en  descomposición 
o cualquiera  otro  detritus  susceptible  de  constituir  un  foco  de  in- 
fección y descuide  o rehúse  quitarlos  o destruirlos,  después  de 
haber  recibido  un  aviso  o notificación  por  escrito,  se  le  impondrá 
una  multa  que  puede  elevarse  hasta  35  dollars. 

La  notificación  por  escrito  puede  ser  dirigida  por  una  de  las 
personas  siguientes: 

(a)  El  Director  de  los  jardines  públicos  y montes 

(b)  El  Jefe  de  la  Circunscripción  administrativa. 

(c)  Cualquier  agente  designado  por  el  Gobernador. 

(d)  Cualquier  propietario,  arrendatario  o encargado  de  te- 
rrenos sobre  los  cuales  existan  cocoteros  y estén  situados  a menos 
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de  una  milla  del  lugar  donde  existan  palmeras  o montones  de 
detritus  susceptibles  de  constituir  un  foco  de  infección. 

A petición  de  una  de  estas  personas  el  Juez  dictará  una  orden 
autorizando  al  Director  de  los  Jardines  Públicos  y Montes,  a cual- 
quier Jefe  de  Sub-división  administrativa,  a cualquier  funcionario 
designado  por  el  Gobernador  o cualquier  funcionario  de  policía 
para  hacer  ejecutar  los  trabajos  a expensas  del  contraventor. 

Cuarto:  Todos  los  Agentes  de  Jardines  del  Gobierno  y del 
servicio  de  Montes,  así  como  los  Jefes  de  Circunscripción  y sus 
auxiliares,  o cualquier  otro  funcionario  designado  por  el  Gober- 
nador, tienen  acceso  a cualquier  hora  conveniente  en  las  cocoterías, 
propiedades  y jardines,  a fin  de  ver  si  esta  Ordenanza  es  bien 
observada. 

Quinto:  El  Gobierno  queda  en  aptitud  y con  toda  la  autorización 
necesaria  para  acordar,  de  tiempo  en  tiempo  y cuando  lo  estime 
oportuno,  la  indemnización  que  juzgue  conveniente  a los  propie- 
tarios de  cocoterías,  que  teniendo  necesidad  de  ser  auxiliados,  se 
encuentren  obligados  a destruir  palmeras  de  su  pertenencia.  Esta 
indemnización,  que  se'  tomará  de  los  fondos  votados  por  el  Con- 
sejo Legislativo  (Legislative-Conseil) , no  debe  pasar  de  cinco 
dollars  por  planta,  ni  exceder  en  total  de  cien  dollars  por  año  para 
una  misma  persona. 

He  aquí  las  medidas  sabias  y prudentes  que  el  Dr.  Edmundo 
Prudhomme  ha  visto  practicar  en  el  Extremo  Oriente  con  resul- 
tados altamente  satisfactorios,  los  mismos  medios  que  veríamos 
con  gusto  se  implantaran  en  Cuba,  si  hay  interés  por  parte  del 
Gobierno  y de  los  plantadores,  en  extinguir  esos  dañosos  insectos 
y prevenir  sus  estragos,  que  dan  origen  a la  podredumbre  del  co- 
gollo del  cocotero. 

Entre  mis  observaciones  cuento  la  de  que  este  gran  coleóptero 
y sus -larvas,  demuestran  preferencia  por  los  árboles  frutales  y 
maderas  de  corazón  blando,  cuya  savia  está  bastante  cargada  de 
tanino.  Bueno  será,  por  tanto,  hacer  una  guerra  sin  cuartel,  para 
que  desaparezca  pronto  de  la  Isla.  Es  un  voracísimo  destructor 
y desorganizador.  Detrás  de  él  entran  en  los  cocoteros  los  Rhin- 
cophorus  perruginosos  o gorgojos  de  las  palmas  y otros  insectos 
que  vienen  al  olor  de  las  sustancias  en  fermentación,  para  apre- 
surar el  exterminio  comenzado  por  el  Black-Beetle. 

Los  Rhincophorus  se  pueden  capturar  al  mismo  tiempo  que  los 
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Rhinoceros,  porque  gustan  mucho  de  introducirse  en  los  agujeros 
abiertos  por  el  gran  coleóptero. 

Será  conveniente  para  destruir  sus  huevos  y larvas  operar  ra- 
dicalmente, y para  esto  se  sacrifican  algunos  de  los  cocoteros  más 
atacados.  Se  les  corta  en  trozos  de  tronco  de  un  metro  a metro 
y medio  y se  les  divide  a lo  largo  en  dos,  dejándoles  así  expuestos 
a la  intemperie.  Bien  pronto  la  materia  pulposa  se  acidifica,  y 
una  fermentación  comienza.  Los  insectos  son  atraídos  y vienen 
a poner  en  las  rugosidades  de  la  superficie.  A medida  que  los 
insectos  se  posan,  se  les  atrapan  e inmediatamente,  se  les  arroja  a 
un  fuego  entretenido  cerca  del  lugar. 

La  fermentación  comenzada  en  el  cogollo,  a consecuencia  de 
la  entrada  del  aire  por  los  agujeros  del  Rhinoceros , tiene  su  pro- 
ceso marcado.  El  oxígeno  hace  las  veces  de  fermento,  combi- 
nándose con  las  sustancias  fermentescibles  de  la  savia  y produ- 
ciendo primero  el  alcohol  y el  agua;  en  seguida  el  ácido  acético 
o vinagre  y así  sucesivamente  de  combinación  en  combinación 
hasta  llegar  a la  fermentación  pútrida. 

Son  verdaderas  combustiones  lentas,  descritas  admirablemente 
por  el  sabio  alemán  Schutzemberger  en  su  interesante  obra  Las 
fermentaciones,  de  la  manera  siguiente:  “Los  mycodermas  no  son 
los  únicos  fermentos  organizados  capaces  de  provocar  la  combus- 
tión lenta  de  las  materias  carburadas”. 

Se  sabe  hace  ya  mucho  tiempo  que  las  materias  orgánicas 
de  origen  vegetal  y animal  abandonadas  al  contacto  del  aire,  su- 
fren transformaciones  progresivas  y complejas  conocidas  bajo  los 
nombres  de  putrefacciones,  de  combustiones  lentas,  que  tienen  por 
resultado  transformarlas  en  principios  cada  vez  más  simples  por 
vía  de  desdoblamiento  y oxidaciones  sucesivas,  de  suerte  que,  a fin 
de  cuenta,  el  carbono  es  restituido  a la  atmósfera  bajo  forma  de 
ácido  carbónico,  el  hidrógeno,  bajo  forma  de  agua,  y el  nitrógeno 
o ázoe  como  ázoe  libre  o amoníaco.  Mr.  Pasteur  ha  distinguido, 
en  este  hecho  complicado  de  la  fermentación  pútrida,  dos  órdenes 
de  fenómenos  distintos,  bien  que  refiriéndose  el  uno  y el  otro  a 
las  reacciones  provocadas  por  los  organismos  vivientes.  El  pri- 
mero comprende  las  putrefacciones  que  se  realizan  sin  el  concurso 
del  oxígeno  del  aire,  cuya  causa  reside  en  la  presencia  de  los  vi- 
briones. El  segundo,  la  combustión  lenta  es  debida  a las  bacterias, 
a los  mucor  y mucedíneas,  es  decir,  a los  fermentos  vegetales  que 
poseen  la  notable  propiedad  de  provocar  la  oxidación  de  una 
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serie  de  principios  orgánicos  (azúcares,  alcoholes,  ácidos  orgánicos, 
materias  azoadas  y albuminoideas,  etc.),  a expensas  del  oxígeno 
del  aire. 

Mr.  Pasteur  ha  probado  por  experiencias  precisas  que  las 
combustiones  lentas  espontáneas  de  las  materias  animales  o ve- 
getales dependen  fatalmente  del  desenvolvimiento  de  organismos 
en  el  interior  o en  la  superficie  de  las  sustancias  alterables,  y que 
sin  organismos  no  hay  combustión,  ni  absorción  de  oxígeno. 

Más  adelante  agrega  Schutzemberger : “Cuando  en  un  líquido 
putrescible  conteniendo  materias  orgánicas  albuminoideas,  el  oxí- 
geno disuelto  ha  sido  absorbido  y ha  desaparecido  completamente 
bajo  la  influencia  de  los  primeros  infusorios  desenvueltos,  tales 
como  los  monas  crepusculorum  y el  bacterium  termo , los  vibriones 
fermentos,  que  no  tienen  necesidad  de  este  gas  para  vivir,  co- 
mienzan a mostrarse  y la  putrefacción  se  declara  en  seguida. 
Ella  se  -acelera  poco  a poco,  siguiendo  la  marcha  progresiva  del 
desenvolvimiento  de  los  vibriones.  En  cuanto  a la  putridez,  ella 
es  tan  intensa,  que  el  examen  al  microscopio  de  una  sola  gota  de 
líquido  es  cosa  sumamente  penosa. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  contacto  del  aire  nunca  es 
necesario  para  el  desenvolvimiento  de  la  putrefacción  una  vez 
aparecidos  los  vibriones.  Antes  al  contrario,  si  el  oxígeno  disuelto 
en  un  líquido  putrescible  no  fuera  todo,  desde  luego  sustraído 
por  la  acción  de  seres  especiales,  la  putrefacción  no  tendría  lugar 
porque  el  oxígeno  no  haría  perecer  los  vibriones  que  intentaran 
desenvolverse. 

Mr.  Pasteur,  también  describe  el  proceso  de  la  putrefacción 
con  una  claridad  que  no  deja  lugar  a dudas,  diciendo: 

“Cuando  el  líquido  putrescible  es  expuesto  al  aire,  se  observan 
simultáneamente  los  dos  órdenes  de  reacciones:  se  forma  en  la 
superficie  un  velo  compuesto  de  bacteriums,  de  mucor  y mu- 
cedíneas  que  detienen  el  oxígeno  y le  impiden  penetrar  en  el 
líquido.  Los  vibriones  que  allí  se  multiplican  al  abrigo  de  este 
tabique,  transforman  por  fermentación  las  materias  albuminoideas 
en  productos  más  simples  con  la  combustión  de  estos  productos 
y los  reducen  al  estado  de  combinaciones  las  menos  complejas  de 
la  química.” 

Y como  en  toda  fermentación  hay  desarrollo  de  calor,  subida 
de  la  temperatura  del  caldo  por  virtud  de  las  combustiones  su- 
cesivas, he  aquí  explicada  de  paso  la  razón  del  porqué  se  ha 
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llamado  también  Calentura  por  los  campesinos  a la  podredumbre 
del  cogollo  de  los  cocoteros. 

Conocido  el  origen  de  la  enfermedad  que  causa  la  muerte  de 
los  cocoteros,  demostrado  que  es  incurable  y ofrecidos  los  medios 
que  deben  emplearse  para  evitarla,  réstame  solamente  dar  cum- 
plido remate  a mi  trabajo,  explicando  a qué  causas  obedece  la 
caída  de  los  coquitos  acabados  de  salir  de  la  flor,  el  desprendi- 
miento de  los  que  les  siguen  en  tamaño,  después,  las  manchas 
negras  en  las  partes  de  su  adherencia  al  tallo,  de  las  nueces  caídas 
y el  amarillamiento  que  sobreviene  inmediatamente,  de  las  hojas 
que  ocupan  el  centro  de  la  mata  extendiéndose  sucesivamente  a 
las  de  abajo. 

Las  más  simples  nociones  de  fisiología  vegetal  nos  enseñan  que 
el  período  más  crítico  del  vitalismo  de  los  árboles  es  el  período 
de  su  producción  o fructificación.  El  fruto  recién  salido  de  la  flor, 
primero  y los  que  les  siguen  en  tamaño,  después,  son  los  centros 
de  atracción  a donde  convergen  o emigran  inmediatamente  de 
fabricados  en  el  laboratorio  de  las  hojas  las  sustancias  nutritivas 
de  la  savia  elaborada. 

Si  esa  savia  ha  sufrido,  al  pasar  por  el  cogollo  del  cocotero 
en  marcha  hacia  el  fruto,  la  influencia  de  la  fermentación  alcohó- 
lica, que  es  la  primera  en  producirse  al  entrar  el  aire  oxigenado 
por  los  agujeros  abiertos  del  Oryctes  Rhinoceros , llegará  a los 
coquitos  completamente  hidratada,  hidratando  a su  vez  la  sustancia 
gomosa  proveniente  de  la  condensación  de  cierto  número  de  mo- 
léculas de  glucosa,  que  mantiene  la  adherencia  de  los  tiernos  co- 
quitos al  tallo  o raquis,  produciendo  la  caída  de  éstos  por  su 
propio  peso,  más  tarde  caerán  también  los  de  mayor  tamaño,  en 
virtud  de  la  misma  causa  cuando  la  savia  alterada  venza  la  re- 
sistencia, y si  alguno  queda  colgando  del  raquis,  será  debido  a que 
un  ataque  demasiado  virulento  del  Rhinoceros  ha  desorganizado 
completamente  la  base  de  la  yema  terminal,  paralizando  la  cir- 
culación e impidiendo  que  la  savia  alterada  llegase  hasta  él. 

El  fruto  del  cocotero,  llamado  vulgarmente  coco,  está  cubierto 
de  una  ancha  cáscara  o corteza  verde,  dura,  fibrosa,  muy  cargada 
de  tanino  cuando  está  verde  y tierno.  Al  desprenderse  los  co- 
quitos esas  sustancias,  que  contienen  gran  cantidad  de  tanino, 
quedan  expuestas  a la  influencia  del  aire  en  la  parte  tierna  y 
blanca  por  donde  estaban  adheridos  los  frutos  al  árbol,  ennegre- 
ciéndose en  el  acto  por  efecto  de  la  oxidación  del  tanino.  El  ta- 
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nino  y sus  derivados  se  oxidan  y ennegrecen  al  contacto  del  a're 
o de  la  humedad.  Por  esta  misma  razón  o sea  a consecuencia 
de  la  humedad  ocasionada  por  la  hidratación  de  la  savia,  ennegre- 
cen también  las  flores  dentro  de  las  vainas  o tetas,  antes  de 
abrirse. 

Al  caer  los  frutos  nos  encontramos  en  presencia  del  segundo 
síntoma  visible,  la  amarillez  de  las  hojas  que  ocupan  el  centro 
de  la  mata  extendiéndose  sucesivamente  a las  de  abajo. 

Es  una  amarillez  característica  que  se  extiende  irregularmente 
por  la  punta  de  la  hoja,  y que  se  diferencia  notablemente  por  su 
color  más  obscuro  de  la  amarillez  producida  a causa  de  la  clorosis. 

Mr.  M.  Fremy  afirma  después  de  notabilísimas  experiencias, 
que  la  materia  verde,  colorante  de  las  hojas,  o sea  la  Clorophyla, 
resulta  de  la  unión  de  una  sustancia  amarilla  nombrada  por  él 
Phylloxanthina  con  una  azul  a la  cual  dió  nombre  de  Phyllocyanina 
que  es  el  Phyllocyanato  de  potasa.  La  primera  de  estas  dos  ma- 
terias es  mucho  más  estable  que  la  última. 

En  su  obra  Química  de  los  Vegetales  agrega  el  eminente  quí- 
mico: “Cuando  las  hojas  pierden  su  clorophyla  y amarillean, 
pierden  al  mismo  tiempo  una  gran  parte  de  la  potasa  que  con- 
tenían antes”;  esta  observación  ya  antigua,  viene  a confirmar  la 
composición  de  la  materia  verde  de  las  hojas  tal  como  la  he  dado, 
puesto  que  esta  sustancia  coloreada  es  una  sal  de  potasa. 

Por  sus  ensayos  para  separar  las  dos  substancias  componentes, 
averigüé  además  que  el  alcohol,  el  éter,  el  ácido  acético  y los 
carburos  de  hidrógeno  líquidos  disuelven  el  phyllocyanato  de  po- 
tasa, dejando  libre  la  phylloxantina,  es  decir,  que  disuelven  la  sus- 
tancia azul,  dejando  permanente  e inatacable  la  substancia  ama- 
rilla y entonces  fué  cuando  deduje  por  un  lógico  razonamiento,  la 
explicación  del  fenómeno  “amarillez  de  las  hojas”,  explicándome 
al  mismo  tiempo  porqué  reverdecen  rápidamente  las  hojas  ama- 
rillas de  un  árbol  cuando  se  les  inyecta  en  moderada  dosis  el 
sulfato  de  hierro,  porque  combinándose  esta  sustancia  a la  potasa, 
contenida  en  la  savia  ascendente,  por  efecto  de  la  reacción  que 
en  ambas  produce  la  acción  directa  de  la  luz  solar,  vuelve  a rea- 
parecer en  las  hojas  la  clorophyla  con  su  hermoso  tinte  verde 
oscuro. 

En  los  cocoteros  atacados  por  los  Black-Beetle  o Rhinoceros, 
tras  la  fermentación  alcohólica,  en  cuyo  período  hemos  visto  que 
se  desprenden  las  nueces  del  árbol,  viene  la  fermentación  acética, 
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yendo  este  ácido  arrastrado  por  la  savia  hasta  las  hojas,  reco- 
rriéndolas por  igual  en  toda  su  extensión,  disolviendo  el  phyllo- 
cyanato  de  potasa  o phyllocyanina  de  la  cloro phy la  y dejando  in- 
tacta la  phylloxantina  o sustancia  amarilla  que  da  a las  hojas  ese 
tinte  amarillo  tan  característico,  que  nadie  en  Cuba  ni  fuera  de 
Cuba,  pudo  explicar  todavía  con  la  claridad  que  lo  hago  en  este 
trabajo. 

¿Y  por  qué,  se  preguntará,  amarillean  las  hojas  del  centro  pri- 
mero, extendiéndose  más  tarde  a las  de  abajo;  por  qué  otras  veces 
esa  decoloración  se  nota  primero  en  las  hojas  más  viejas;  por  qué, 
en  fin,  se  doblan  éstas,  se  secan  y cuelgan  del  árbol  antes  de  que 
la  pudrición  alcance  a la  yema  terminal? 

Porque  esto  depende  sencillamente  de  la  forma  en  que  des- 
arrolle su  ataque  dentro  del  cogollo  el  Oryctes  Rhinoceros.  Son 
muy  sinuosas  sus  horadaciones.  En  ocasiones  roe  el  corazón  de 
arriba  abajo,  dejando  intacta  la  base  de  la  yema  terminal;  otras 
veces  va  directamente  al  centro  de  ella;  otras  se  entretiene  en 
roer  a un  lado  de  ella  solamente  y otras,  por  último,  la  circunda 
con  su  galería.  Cada  una  de  estas  formas  caprichosas  del  ataque 
ha  de  producir  efectos  diferentes  en  la  circulación  de  la  savia  al- 
terada, y ésta,  de  consiguiente,  quedará  interrumpida  en  su  curso 
por  las  galerías,  yendo  a unas  hojas  o a otras  en  el  camino  que 
le  facilite  su  acceso  a ellas  o paralizándose  por  estancamiento  en 
el  cogollo,  si  la  horadación  se  produjo  circularmente  alrededor  de 
la  base  de  la  yema  terminal. 

Aclarando  un  concepto  erróneo  de  Mr.  W.  T.  Home,  afirmo 
que  no  es  la  infección  la  que  se  trasmite  con  los  vientos  reinantes 
desde  un  punto  determinado  o foco  de  infección,  sino  el  insecto 
perfecto  el  que  sale  al  oscurecer  del  lugar  donde  se  convirtió  en 
adulto,  dejándose  llevar  en  la  dirección  del  viento  sin  contrarres- 
tarlo más  que  en  casos  de  peligro  y eligiendo  el  cocotero  que  ha  de 
proporcionarle  refugio  y alimento.  Por  eso  aparecen  algunos  co- 
coteros sanos  en  medio  de  grandes  grupos  de  cocoteros  infectados, 
cuya  inmunidad  no  obedece  a la  casualidad,  ni  cuyas  semillas  de- 
ben tenerse  en  cuenta  a la  hora  de  hacer  la  selección  para  nuevas 
siembras. 

Repetiré  asimismo  que  esta  no  es  una  enfermedad  bacterial,  y 
estoy  dispuesto  a sostenerlo  y probarlo.  Cuando  los  cuerpos  crea- 
dos para  la  organización  vegetal  y animal  han  desempeñado  su 
función  fisiológica,  quedan  sometidos  en  los  órganos  mismos  a 
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una  fuerza  de  descomposición  que  los  modifica,  los  desdobla  y 
termina  por  destruirlos  completamente : sus  elementos  son  entonces 
restituidos  al  aire  y al  suelo  bajo  una  forma  que  se  presta  a la 
asimilación  vegetal  y concurren  al  desenvolvimiento  de  nuevos 
organismos. 

¿Quién  produce  este  gran  fenómeno  de  rotación  orgánica?  La 
fermentación. 

Pero  la  fermentación  no  se  produce  espontáneamente,  exige  la 
intervención  de  agentes  especiales  designados  bajo  el  nombre  de 
fermentos  que  dan  movilidad  a las  moléculas  orgánicas,  que  las 
modifican  y que  determinan,  con  y sin  el  concurso  del  aire,  su 
descomposición  final. 

Si  esta  enfermedad  fuera  de  origen  y carácter  bacterial,  si 
pudiera  transmitirse  con  el  viento,  por  medio  de  los  insectos,  de 
las  aves  u otros  cualesquiera  medios  de  transmisión  imaginables, 
existiendo,  como  existen  en  nuestros  campos  focos  perennes  de  in- 
fección en  los  cocoteros  y palmas  reales  podridas,  tendríamos 
epidemia  constante  en  todo  tiempo  y durante  todas  las  épocas 
del  año. 

Seamos  razonables  y no  hagamos  perder  más  el  tiempo,  la 
paciencia  y la  producción  agrícola  a nuestros  pobres  campesinos, 
hartos  ya  de  conferencias  científicas,  de  teorías  nuevas  y de  re- 
medios inútiles. 

Cuarenta  y tres  años  y millones  de  cocoteros  muertos  por  la 
pudrición  del  cogollo,  son  elocuentes  pruebas  para  que  abramos 
los  ojos  ante  el  peligro  de  perder  lo  que  nos  queda  de  esta  rica 
producción  agrícola,  aceptando  los  medios  realizados  por  la  ex- 
periencia ajena. 

Si  yo  no  estuviese  convencido  hasta  la  evidencia  de  cuanto 
afirmo  y sostengo  en  mi  trabajo  sobre  esta  enfermedad,  me  bas- 
taría cotejar  las  fotografías  sacadas  en  los  campos  de  Cuba  del 
Coleóptero  Strategus  Anachoreta,  de  sus  larvas  y de  los  destrozos 
ocasionados  a los  cocoteros  que  aparecen  en  el  Boletín  núm.  15 
de  la  Estación  Central  Agronómica  de  Cuba,  año  1908,  con  las 
magníficas  fotografías  que  reproducen  el  mismo  insecto,  larvas  y 
cocoteros  dañados  en  el  libro  Le  Cocotier , de  Edmund  Prudhomme, 
sobre  todas,  llama  notablemente  la  atención  una  reproduciendo 
un  grupo  de  cocoteros  atacados  por  los  Oryctes  (isla  de  Nosi-Bé), 
que  es  idéntica  a otra  obtenida  en  las  inmediaciones  de  Baracoa. 

He  llegado  al  término  de  la  jornada  que  me  impuse.  Veremos 
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ahora  si  el  Gobierno  de  la  República  se  digna  apreciar  y aprove- 
char mis  esfuerzos,  si  el  General  Menocal,  Agricultor  y dignísimo 
Presidente,  si  los  legisladores  cubanos  y los  dueños  de  plantaciones 
ponen  en  práctica  cuanto  antes  las  medidas  que  les  recomiendo,  o 
sean  las  mismas  implantadas  por  el  gobierno  inglés  en  el  Extremo 
Oriente. 

¿Acaso  no  fuimos  los  cubanos  por  nuestra  lucha  encarnizada 
contra  el  mosquito  los  que  logramos  desterrar  de  nuestro  suelo  la 
fiebre  amarilla?  Pues  luchemos  también  con  iguales  ímpetus  y 
voluntad  contra  el  Black-Beetle  u Oryctes  Rhinoceros  que  hoy  nos 
ataca  los  cocales  y mañana,  si  lo  dejamos  extenderse  demasiado 
en  Cuba,  atacará  con  voracidad  extrema  otros  productos  agrícolas 
importantes.  Implantemos  medidas  sanitarias  en  los  campos,  ejer- 
citemos una  acción  conjunta  aprovechando  las  iniciativas  y entu- 
siasmos de  todos  para  desterrar  definitivamente  de  Cuba  ese  da- 
ñosísimo insecto  y habremos  acabado  con  la  pudrición  del  cogollo 
de  los  cocoteros. 

Sobre  todo,  no  olvidemos  que  los  insectos  tienen  enemigos  na- 
turales, cuya  acción  podemos  aprovechar.  El  Oryctes  en  su  estado 
larval  tiene  un  terrible  enemigo  en  una  mosca  conocida  con  el 
nombre  de  Scolie  hermorroidale , que  se  cría  también  en  las  partes 
podridas  del  cocotero,  es  decir,  donde  quiera  que  existan  larvas 
del  Oryctes  y de  la  cual  dice  L.  Montillot  en  su  libro  L’ Amateur 
d’ insertes,  lo  siguiente: 

“Las  Scolias  aman  el  calor.  Son  grandes  Himenópteros  que 
frecuentan  los  jardines.  La  Scolia  hembra  se  introduce  en  los 
montones  de  materia  vegetal  desorganizada  que  contiene  larvas  de 
Oryctes  Rhinoceros  o Nasicornis  y pega  su  huevo  al  vientre  de 
estas  larvas.  Cuando  nace  la  joven  larva  del  himenóptero,  hunde 
su  cabeza  en  el  abdomen  de  la  larva  del  coleóptero,  la  devora 
poco  a poco  en  ocho  días  sin  darse  prisa,  después  se  teje  un  ca- 
pullo prieto  dentro  del  cual  se  metamorfosea.” 

Yo  creo  que  existe  y me  atrevo  a asegurar  que  a ella  debemos 
en  algunos  años  la  notable  disminución  de  estos  coleópteros,  pero 
si  no  existiese,  debemos  hacer  cualquier  sacrificio  por  buscar  ejem- 
plares de  este  himenóptero  en  el  lugar  de  su  origen,  procurando 
su  aclimatación  y desarrollo  en  Cuba. 

Termino  pues,  la  labor  iniciada  hace  doce  días,  resumen  de 
estudios  comenzada  hace  cuatro  años.  No  se  me  oculta  la  idea 
de  los  muchos  defectos  que  contendrá  este  humilde  trabajo  de  un 
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observador  tenaz,  concienzudo  y estudioso,  sin  títulos  universi- 
tarios, ni  arrogancias  de  sabio.  Tranquilo  espero  las  dentelladas 
de  la  crítica  celosa,  pero  tengan  muy  en  cuenta  los  que  la  ejerzan 
contra  mí,  que  ha  sido  confeccionado  en  el  corto  tiempo  de  un 
viaje  de  regreso  forzoso  a mi  patria  y distrayendo  las  penas  de  una 
injusta  cesantía  con  la  cual  se  recompensa  mi  honradez,  mi  com- 
petencia y mi  amor  a Cuba. 
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República  de  Cuba. — Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  y 
Trabajo. — Registro  Central. — Número  1702.  (en  rojo). 

Con  fecha  de  hoy  ha  sido  presentada  en  esta  Secretaría  una 
instancia  subscripta  por  el  Sr.  Celestino  Bencomo,  con  un  pliego 
cerrado  y lacrado  de  estudios  relativos  a la  curación  de  enfer- 
medad del  cocotero,  a cuyo  premio  hace  oposición.  Y para  que 
conste  firmo  el  presente  en  la  Habana,  28  de  Agosto  de  1913. — El 
Jefe  de  Registro  (firmado),  Juan  García  Martí. — (Hay  un  sello 
gomígrafo  azul  que  dice:  Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  y 
Trabajo.) 


República  de  Cuba. — Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  y 
Trabajo. 

Habana,  Septiembre  2 de  1913. 

Señor  Celestino  Bencomo  y Espinosa. 

Diario  de  la  Marina. 

Habana. 

Señor: 

De  orden  del  Sr.  Secretario,  tengo  el  gusto  de  acusar  a Vd. 
recibo  de  su  atento  escrito  de  fecha  28  de  Agosto,  ppdo.,  remi- 
tiendo un  sobre  cerrado  y obtando  al  premio  de  30.000  pesos  ofre- 
cidos por  Ley  de  13  de  Diciembre  de  1910  cuyo  texto  encontrará 
en  el  apéndice  del  informe  de  la  Comisión  que  estudió  la  enfer- 
medad de  los  cocoteros  y le  acompaño,  así  como  copia  del  Decreto 
Presidencial  No.  383  que  reglamenta  dicha  Ley. 

De  Vd.  atentamente, 

(firmado)  Roberto  L.  Luaces, 

Director  de  Agricultura. 


DECRETO  No.  383. 

Visto  el  expediente  formado  en  la  Secretaría  de  Agricultura, 
Comercio  y Trabajo  a los  efectos  de  conocer,  evitar  y curar  la 
enfermedad  de  los  cocoteros  y, 
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Resultando:  que  por  la  Ley  del  Congreso  de  13  de  Diciembre 
de  1910,  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  14  del  propio  mes,  se 
ofreció  un  premio  de  $30.000  moneda  oficial  al  individuo  nacional 
o extranjero  que  descubra  el  origen  de  la  enfermedad  que  ataca  y 
causa  la  muerte  a los  cocoteros  y prescriba  los  medios  para  curarla 
y evitarla. 

Resultando:  que  por  el  art.  29  de  la  referida  Ley,  el  pago  del 
premio  se  efectuará  tan  luego  el  interesado  haya  probado  a sa- 
tisfacción del  Gobierno,  la  verdad  del  descubrimiento  y la  eficacia 
de  los  medios  que  propone  para  evitar  la  enfermedad  o para 
curarla. 

Considerando:  que  por  la  indeterminación  del  tiempo  en  que 
podría  resolverse  un  asunto  de  tan  vital  interés  para  la  industria 
agrícola  del  país,  se  especificó  en  dicha  Ley  que  llegado  el  caso 
se  dispondría,  para  el  pago  del  premio,  de  los  fondos  que  haya 
en  el  Tesoro  no  afectos  a otras  obligaciones. 

Considerando:  que  en  expediente  formado  en  la  Secretaría 
de  Agricultura,  Comercio  y Trabajo  se  han  acumulado  todos  los 
antecedentes  y datos  relativos  al  particular,  entre  otros  la  Memoria 
informe  de  la  Comisión  técnica  nombrada  por  la  Secretaría  a 
virtud  de  la  autorización  contenida  en  el  Art.  6 de  la  referida  Ley 
de  13  de  Diciembre  de  1910,  así  como  tres  folletos  remitidos  por 
la  Secretaría  de  Estado  que  los  recibió  del  Vice  Cónsul  de  Gi- 
nebra, relativos  a los  Termitas  que  atacan  a los  cocoteros  en  la 
Isla  de  Ceylán  y las  varias  solicitudes  de  personas  particulares 
que  se  han  consagrado  al  estudio  de  tan  importante  materia  y que 
aspiran  al  premio  ofrecido. 

Considerando:  que  por  el  tiempo  transcurrido  desde  la  publi- 
cación de  aquella  Ley  a la  fecha,  es  prudente  poner  término  al 
asunto,  para  que  no  perdure  indeterminadamente  la  responsabi- 
lidad del  Tesoro  público  en  el  fijado  y ofrecido  premio  de  treinta 
mil  pesos  moneda  oficial. 


Resuelvo : 

Conceder,  como  concedo,  un  plazo  de  ciento  noventa  días  que 
vencerá  el  día  treinta  y uno  de  Diciembre  del  presente  año  de  mil 
novecientos  trece,  para  que  los  individuos  nacionales  o extranjeros 
que  quieran  optar  al  premio  de  los  treinta  mil  pesos  moneda  oficial 
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ofrecido  por  la  Ley  del  Congreso  de  trece  de  Diciembre  de  mil 
novecientos  diez,  presenten  sus  solicitudes  en  la  Secretaría  de 
Agricultura,  Comercio  y Trabajo,  acompañando  los  estudios  y datos 
experimentales  que  hayan  realizado  para  determinar  el  origen  de 
la  enfermedad  y modo  de  curarla  y combatirla;  pasada  cuya  fecha 
se  dará  por  cerrado  el  concurso  y procederá  a los  trámites  que 
corresponda  llenar  para  que  tenga  fiel  cumplimiento  cuanto  se 
dispone  en  la  supradicha  Ley  de  trece  de  Diciembre  de  mil  no- 
vecientos diez. 

Dado  en  el  Palacio  de  la  Presidencia,  en  la  Habana,  a veinti- 
cuatro de  Junio  de  mil  novecientos  trece. 

(f.)  M.  G.  Menocal, 

Presidente. 


(f)  Emilio  Núñez, 

Secretario  de  Agricultura, 
Comercio  y Trabajo. 
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